
Primer Apéndice de la Morfología Vasca

C o n ju g a c ió n  del V e r b o  O u i p u z k o a n o

Advertencias preliminares.— 1.a Todo lo que se 

expuso eri el tratado de Morfología Vasca acerca del 

verbo, referente a materias como definición y divi­

sión, tiempos y modos verbales, elementos de conju­

gación, etc., etc., todo aquello, expuesto entre las 

páginas 502 y 629, es aplicable a cualquiera de los 

dialectos de la lengua. El lector que quiera estudiar 

sólidamente lo que en las siguientes páginas se diga 

acerca de la conjugación del verbo guipuzkoano, debe 

antes hacerse cargo de lo expuesto en las páginas 

antes citadas.

2.a Hace ya más de un año que este Apéndice 

habría salido a luz si, por acceder a deseos de mis 

compañeros de Academia, no me hubiera decidido a 

introducir en él flexiones de la variedad dialectal na- 

barra de Irún, Fuenterrabía y Oyarzun.

5.a Lo que más me choca en la conjugación de 

estos tres pueblos es la presencia de un elemento 

personal de conjugación desconocido absolufameníe 

en los dialectos B y G, como también en muchas va­

riedades nabarras. Es el objetivo singular de segunda 

persona, correspondiente al castellano te vas, te has 

caído, te veo, te llevan... etc., etc. Como en los antes 

citados dialectos y variedades, el pronombre tú es 

simplemente i; desaparecido éste de las flexiones co-



respondientes a esas castellanas, no queda nada 

cómo representante objetivo : erorí aiz, oa, akust, 
aramate... etc. Sucede exactamente lo que con la /' 

del pronombre de primera persona ni. Desaparece la 

vocal y queda n para las flexiones : erorí naiz, noa, 
nakus, naramate.

Ese pronombre de segunda persona es yi, por lo 

menos en Aezkoa, Salazar y Roncal; h i en la Baja 

Nabarra y Zuberoa. Y al perder su / en las flexiones 

quedan como características objetivas respectivamen­

te y  y h. En los tres pueblos, cuyas particularidades 

van a ser también expuestas en este Apéndice, el 

elemento característico objetivo de segunda persona 

es exactamente el mismo que en Aezkoa, Salazar y 

Roncal ¿Será porque un tiempo «tú» se habrá dicho 

en Irún y sus inmediaciones y i  y no /', como hoy se 

dice? No hay para esto otros datos sino la presencia 

de ese elemento personal de conjugación, lo cual 

bastará para conjeturar, mas no para asegurar la 

existencia pretérita de tal pronombre yi.
He aquí flexiones populares en que figura este 

elemento objetivo :

Eres bueno onayaz en Oyar- 
zun, yaiz en Irún y Fuen- 

terrabía.

Andas yabil (c).

Estásyao (Oy), yago (I^ún,
Fuenterrabía).

Te vas yua o bayua (c).
Te he visto ikusi yat ( c )

Te ha visto ikusi yau (c).
Te hemos visto ikusiyagu(c).
Te han visto ikusi yaute (c).

Te llevo yaamat (c).

Es asimismo corriente el uso de este elemento en 

conjugación remota. Tú te caíste i  erorí yitzen, anda-

Te lleva yaama (c).
Te llevamos yaamagu (c). 
Te llevan yaama te (c).

Te traigo yakaret (c).
Te trae yakar (c).

T¿ traemos yakargu (c).

Te traen yakarte (c).
Te muevo yaabilet (c).
Te mueve yaabii (c).

Te movemos yaabiikigu (c). 
Te mueven yaabilte (c).



bas yabilen, estabas yagon, tú ibas contento i pozik 

yuan. Son flexiones de Irún y Fuenterrabía. Estas 

flexiones, tal como se oyen en Oyarzun, son yitzan, 

y enhilen, bayengon y yinjuan (1).

Recogí asimismo flexiones del verbo eduki, pero 

bien diferentes de las usadas por el ilustre oyarzunés 

Mendiburu, pues éste conserva íntegro el núcleo duk 

en flexiones como dadukat, nadukazu... etc. El pue­

blo hoy en dos de los tres pueblos fronterizos hace 

exactamente lo que en San Sebastián : suprimir del 

citado núcleo sus dos primeras letras—d y u—ence­

rrando la k entre dos a : epentética la precedente, 

enclítica la posterior o tal vez producto de contagio. 

En Fuenterrabía se conserva, además, la u del núcleo. 

Me tienes naukak (Ond ) nakak (Oy., Ir.); te tengo 

yaukat y yakat respectivamente, te tiene yauka y 

yaka, te tenemos yaukagu y yakagu.

Merece, creo, también citarse la flexión de segunda 

parte del imperativo (auxiliar intransitivo) que aprendí 

en esta frase. Ve a Ondarraitzu y vive allí gua (no 

dicen aquí yua, que parece lo regular) gua Ondar- 

aitzura ta an bizi yadi. En Oyarzun dicen y ai, yari 

en Irún. Por «vete» dicen hoy en Oyarzun ua y los 

pescadores de Fuenterrabía fa.

4.a La tercera acepción que el sufijo ki tiene en el 

Diccionario formando cierto gerundio con los infiniti­

vos, la oí en Fuenterrabía entre pescadores, con un 

matiz especial, que creo no figura ni en la obra arriba 

citada ni en el tratado de Morfología Vasca. En vez 

de nua o banua dicen aquéllos juaki naiz y algunos 

faki naiz significando yo voy, juaki gara vamos y

(1) Las flexiones de Irún y Fuenterrabía las recogí del pueblo personal­
mente. Las de Oyarzun, tras un estudio personal poco satisfactorio, se las of a 
nuestro excelente compafiero Lekuona.



aun sin el auxiliar en frase como oraintxe ju a k i ahora 

se van. También dicen elduki naiz y elduki gara por 

vengo y venimos. Locuciones muy oídas en Basabu- 

rua y Cinco Villas. Mi colaboradora de Fuenterrabía, 

al citarme la locución ñora fak i aiz «a dónde vas», 

añadió kalétarak fára egiten dute au a r i tufa los de 

la calle (los que no son del barrio de pescadores) se 

ríen oyendo esto.

5.a Al final del Apéndice constarán los nombres 

de las personas de quienes he aprendido las flexiones 

correspondientes a los veintitantos pueblos al efecto 

consultados.

6.a Para que el lector pueda, con cierta comodi­

dad, poner en parangón las flexiones aquí estudiadas 

con sus correspondientes bizkainas, llevarán el mis* 

mo número los párrafos correspondientes al estudio 

de unas y otras. Pongamos, por ejemplo, el primer 

Paradigma. Figura en el cuerpo de la obra con el 

número 878, llevando por título Flexiones objetivas 

del verbo izan, y aquí figurará con igual título y 

número.
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P A R A D I G M A  I

878. Flexiones objetivas de l verbo izan

1. naiz (n, g), naz (a, 1) 

soy, he, suelo, tengo.

2. Aiz (n, g), y a iz  (a?, I), y a z  (a, i) 

eres, has, sueles, tienes.

3. da (a, c)

es, ha, suele, tiene.

4. gera (a, f), gea (a, g), gara (n, 1), gaa (a, 1) 

somos, hemos... etc.

5. zbra (a, 1), zea (a, g), zara (n, 1), zaa (a, I) 

sois, habéis... etc. vos.

6. ZERATE(a,I),zeafe(a,g),zara/e(n,l),zaa/cyzaaz/e(a,l) 

sois, habéis... vosotros.

7. dirá (a, i), dia (a, g), d ire y die (a, 1) 

son, han, suelen, tienen.

Abreviaturas i a’ anorma': n normal! P< permutada; p r, prolongada; s, sincopada. 
( c, común; g, general; /, limitada; m , muerta; mo, moribunda.

879. O b s e r v a c io n e s : 1.a Las flexiones de uso común y a 

falta de ellas las preferibles, sea por la normalidad de su origen
o generalidad de su uso, llevarán siempre un tipo de letra más 

grueso que las demás.

2.a Izan, como se dijo a su tiempo, tiene cuatro acepciones 
bien marcadas : ona da es bueno. /7 da ha muerto, egoten da 

suele estar, y gose da tiene hambre. Sería molesto repetir las 

cuatro acepciones al lado de cada flexión, sobre todo en otros 
Paradigmas más complicados.

5.a De los veintisiete pueblos por mí consultados a este 

efecto, sólo en Amezketa y Guetaria me dieron no contraídas
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las flexiones gera, zera y zerate, y en Irún y Fuenterrabía las 
normales gara, zara y zarate con zaate y zaazte. En casi todos 
los demás eliden la r  y dicen gea, zea y zeafe. En Legazpia y 
Zegama y Oyarzun se valen de gaa, zaa y zaate (zaazte en 

Oyarzun), sin duda por influencia del dial. B en los primeros. 

Día y die son más oídos que dirá. En el lenguaje literario se 

leen y se oyen las formas no contraídas gera, zera, zerate, dirá.
4.a Se oyen y se leen-'-se oyen a bertsolaris y se leen en 

composiciones rimadas—tres flexiones prolongadas correspon­
dientes a las plurales últimamente citadas, a las cuales no sé, 

sin embargo, si les cuadra el apelativo de poéticas. Son gerade, 
zerade (1) y dirade. Hay otras tres en conjugación remota 

(pretérito imperfecto) : giñaden, ziñaden y ziraden. Salen estas 

flexiones relativamente poco en prosa, aun tratándose de la 
campanuda de Iztueta. Fenómeno curioso Un mismo autor, que 

cuando escribe en prosa jamás echa mano de estas flexiones 

trisilábicas, al medir sus renglones y rimar sus cabos se vale 

no poco de ellas. Cardaberaz, que en las 542 páginas de su 
Aita San Ignacioren ejercicioac no cita una sola vez ninguna 

de ellas, en las cinco páginas siguientes, dedicadas a composi­

ciones métricas, trae estos siete ejemplos : Ñola b izi g e b a d e ?  

(547-15), erori izandu z e r a d e  (545-9), bizi z e r a d e n  artean 

(545-25), b iz i z e r a d e l a  gero (546-6), izan d ir a d e n a k  (547-5), 

autsetan biurtu z ir a d e n  (545-25) y e t z ir a d e n  gelditu emen 

(545-21).
Aun a quien estas líneas traza le ha sucedido que no habien­

do jamás (que lo recuerde) recurrido a esas flexiones en prosa, 

se ha valido, por lo menos, de alguna en lo poco que lleva 

escrito en verso guipuzkoano. En el epitalamio soineko zuriz, 
correspondiente al popular ezkonberiak, se lee ¡ai! banengo 
nerau (2) zu  z e r a d e n e z . (Cancionero popular, pág. 585).

Más tardí, en § 882-6.al exponer flexiones del vetbo egon, 

se procurará explicar el origen de este elemento crnjugativo de 

que sólo figura, por lo que hace al dial, g, en aquel verbo y en 

este izan.
5." Aunque no tanto como en B, también en O permutan la 

tercera flexión da en de por influencia de una i o u precedente. 

E tofi de por etofi da «ha ven do» se dice en Azkoilia, Ufestiía y 
en algún otro pueblo. Las flexiones gara, zara de casi todos 

los demás dialectos ¿habrán venido a ser en G gera, zera por

(1) Plural por su formación y hasta por su uso hasta época muy moderna.

(2) A iba n en go ke neu dice allí por cierto lapsus.
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análoga influencia? Habránse dicho un tiempo egon gara y 
etori gera?

En todos los demás, verbos conjugables, cuyo núcleo empie­
za en consonante, las flexiones análogas a gera, zera, zerate 

presentan una a antes de! núc'eo respectivo : gabiltza, gaude 
(contracción de gagode) gatoz, garamazki, gakarzki... etcé­

tera, etc., y choca que ante el núcleo ra la a de sus flexiones 

gara, zara degenere en e.
6.a Lo mismo que en B (V. Morfol. Vasca, p. 651-5...) tam­

bién en este dialecto recurre el pueblo a algunos otros fenóme­
nos fonéticos al agrupar estas flexiones con el verbo infinitivo: 

usté anez por usté danez según se cree, zara kea por zarak 
gera somos viejos, ona tie por onak dire son buenos... etc., 

fenómenos que no llegan a la categoría de leyes.
7.a A tal categoría llegan los fenómenos a que dan lugar los 

prefijos bait- (Morf. V. p. 556) y ez- (p. 614) en p. ej. ona baita 

(baif-\-da) pues es bueno, ezkera (ez-\-gera) Joango no 

iremos.
8.a Lardizabal, sin duda influido por Astarloa, da en la pá­

gina 49 del Apéndice de su Gramática, en lugar de la flexión aiz, 

estas dos que nunca fueron populares : aizak eres (hombre), 

aizan eres (mujer). Se nota mucha diferencia entre Lardizabal 
gramático y Lardizabal escritor. Como gramático, se dejó en 

ocasiones llevar de su predecesor el durangue's; como escritor, 

sigue al pueblo.



8
8
0
. 

FL
EX

IO
N
ES

 
OB

JE
TI

VA
S 

DE
 

IN
DI

CA
TI

VO
 

PR
ÓX

IM
O 

DE
 

LO
S 

V
ER

B
O
S

<0
<53

't.

s
0 
ts

sí

1

a

eso
(N h  GN <
z.

Sgo 
Z >

» >> 
w  o 
o«3
*5 ̂

f§  o eo

03 
- < 
Z

be
a .

sowg
0^

ooro 1
-e

. O Sf

Tf H 
CN <
Q

«1
I

< be o * 
** S? (O Qw

t

a b 
<w

w  .
o w te w

¿o
o § !

o < 
Q

o
E

Hg OJ3C K5 « G>
a°

5 •«o 2

? len O
Ñi 
O —

55 = 
o

N
I  b* .
^ «o Co
.5

5I
N boco ̂  * 

- o a  

üw

rí  bftE

45 T3 
«3 <= bfi«

N J-

- ift aiQo

g'OÍ > 3 «
> < <0

o  ¡y 

N > O/̂  
vO h “

N  C

S2
a o
Ng
c>
c.2
UJ > a> <0 T- o  bfiN

ÇJ .2
fes§2N
-be
¿¿

- l is
nn>

(0
>>
<—s .
O  05
ES
ta Ow  co£o

co . w (O
“I

J I  <* < 2 N *

N O 
§> 
N 09

03 ̂H be« 
N  O  

> *

■g-5
s =^  to

SéJ w  .
s «j $ 

» < ¡ ¡ 5
N

•Si .2 
2*5
S  1,3N 6)

i. '—'O H U
ü s í ;
e í* S 

5  3  S  o

—  be . 
.  « 

c k-Js
---Oti *> to
N
^ .¡ 2
¡2*5*0

^ < 2 « 
N

h c ^ (y8 3  o
< o 
C¡ ^

O c
S ST3 ft)

a> ..w  t.

3 Í ^
Cl

»cta <aw > 
N ^< be 

i- o<N ^ (O
Q w

£bfi

83 «3̂
D

CO
<a
zz
H
á
>
w
a
CQ
<

!
3

, 
a
n
o
rm

a
l;
 

»,
 

n
o
rm

a
l;
 
/>
, 

p
e
rm

u
ta

d
a
; 

p
r,

 
p
ro

lo
n
g
a
d
a
; 

s,
 
s
in

c
o
p
a
d
a
; 

c,
 

c
o
m

ú
n
; 

g
-, 

g
e
n
e
ra

l;
 

/, 
li
m

it
a
d
a
; 

/7
7, 

m
u
e
rt

a
; 

/7
70

, 
m

o
ri

b
u
n
d
a
.



881. O b s e r v a c io n e s  (generales): En muchos puebíos nó 

saben valerse de estas flexiones sin el modal confirmativo, de 

modo que «voy» es para ellos banoa, ya voy; «venimos» es 

bagatoz, ya venimos... etc.
(Verbo i  bilí). 1.a Es general decir / por / cuando este elemen­

to es el final de la flexión (nabil, abil, dabil) o le sigue una vo­

cal: nabííeia, dabilelako.
2.a En Astigarraga la consultora elidia la b al núcleo: nai7, 

ail, dail, como en ciertas variedades nabarras; mientras el con­
sultor, su marido, no hacia esta elisión.

3.d Sólo en Legazpia, Ormaiztegui y Fuenterrabía me dieron 
gabiitz, zabiitz... En otros pueblos prolongan estas flexiones 
con la enclítica a, permutándola algunos en a (e) por influencia 

de la / precedente: gabiltza, zabiitza, dabiiíza; gabiiíze, zabil- 

tze, dabiltze.
4.a En Zegama corre la flexión zabizte, «vosotros andáis», 

que recuerda las bizkainas zabize, dabiz... etc., en que la I del 
núcleo se elide al chocar con el pluralizador objetivo z (Morfolo­

gía Vasca, pág. 655, 3.a obs.). En Oyarzun recogí zabiitzazíe, 

juntamente con zabiitzate.
5.a No sé si en tiempo de Lardizabal habrá el pueblo pronun­

ciado sin la / las flexiones gabiiza, zabilza, zabiIzate y dabilza, 

que expone en su Gramática, pág. 48. También es dudoso que 
se hayan dicho entonces sus flexiones nabil, abil, dabil sin que 

la / haya sido palatalizada o convertida en 7. En cuanto a lo pri­

mero, el mismo Lardizabal trae estas flexiones en su Testamen­

ta zarreco...: or emen z e b il t z a n  (p. 190-27), austeko zorian z e - 

b il t z a l a  (545 12). Otro escritor, bastante anterior a él, Ubillos, 

trae esta flexión : eremu artan z e b il t z a n e a n  (Cristau dotriñ 

28-6). Un autor que vivió entre ambos, Moguel, en su Confesio 
ta Comunioco, por lo general se vale de la z sin la /, aunque 

se le escaparon también flexiones con ella: eretzen bezela d a - 

b il z a  (69-58), aidendurik d a b il z a n a k  (25 6), ondú gabe z a b il - 

z a t e l a  (59 57)... y en cambio dabiltzanak (17-2), dabiitzala 
(60-51) y genbillzanean (177-25).

6.a Por lo que hace a la / del núcleo, por lo menos antes de 
vocal, la empleaba él, Lardizabal, palatalizada: Saulen semeak 

jakin zuen David bere adiskidea nola z e b il e n  el hijo de Saúl 

supo cómo andaba su amigo David (p. 190-50), emen, z e b il e l a  

andando aquí.

882. (Verbo egon) 1.a Como se dice en el Paradigma, las 

flexiones normales de este verbo —nago, ago y dago— son li­

mitadas en su uso. Sólo en Bidania, Alkiza, Guetaria, ltziar y 

Orio, y luego en Irún y Fuenterrabía, me las dieron así.
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En casi todos los demás pueblos, dicen nao, ao, dao. En 

algunos, como Andoain, Astigeraga e Igueldo, se valen de 
las rudas asimilaciones noo y doo (1). En Zegama me enseña­

ron la primera flexión nao con sola elisión de g , y la tercera, 
doo, con elisión de g y asimilación de la a.

2.a Sólo en la mitad de los pueb’os recogí gaude, zaude, 

y daude (Alkiza, Andoain, Berastegi, Getaria, lge'do, Orio, 
Zarauz, Oyarzun, Irún y Fuenterrabía). En Lizartza una consul­

tora me las dió así; la otra dijo, como mis maestras de Ataun: 

gae, zae, zaete y dae. Qaure, zaure... etc., dicen en Aya, Az- 
koitia, Itziar, Oikina y Uíesiila. Oare zare... en Amezkela, 
Arama, Bidania, Legazpia. Ormaiztegi, Zaldibia y Zegama. Oee 
me enseñaron en Astigafaga. Supe aquí que en Rentería dicen 

dagozte como variante de éstas; pero sin duda sufrió mi maestro 
una ligera confusión, pues esta flexión debe de ser receptiva: «les 

están, les convienen, les corresponden». En este sentido se lee 

en Ubillos: Tasun oriei d a g o z t e n  gauza guziak todas las cosas 
que corresponden a estas tasun (cualidades). (Cristau-dotriñ, 
201-15).

5.a En vez de la flexión 13 zaudete me dieron zaudezte en 
Irún y Fuenterrabía, zauzte y zaozte en Oyarzun. Son verda­

deras geminaciones o coexistencia de des afijos sinónimos en 

un vocablo: los paralizadores z y te
4.a Entre las flexiones normales, hoy anticuadas, gagode, 

zagode y dagode y sus permutadas (hoy usadas como litera­

rias) gaude, zaude y daude debieron vivir un tiempo las 

sincopadas gaode, zaode y daode. En Confesio de Moquel 
se lee: premian d a o d e n a k  los que están necesitados (p. 20 16), 

oitura gaiztoetan sarturik d a o d e n a k  los que están metidos en 

malas costumbres (56 56)... y en varios otros pasajes. También 

Barrutia ( E u s k a l z a l e  I. 415-68) dice: ezta posible e z t a o d e l a  

ene lagunak ordirik no es posible que mis compañeros no estén 
borrachos.

5.a A esas flexiones anticuadas gagode, zagode y dagode 

parece que precedieron a su vez las que hoy sólo se oyen en 

B: gagoz, zagoz, dagoz. La prueba de esta convicción o apoyo 
de conjetura nos la dan las flexiones de recipiente. Sus elemen­

tos kit, kik, k in... etc., no se aplican a gagode, zagode y da­
gode sino a las otras, conviniendo en esto, sin discrepancia 

alguna, pueblos y autores. Dagozkizun lanak los trabajos que 
os están (que os corresponden) se lee en Aguirre Confesioco...

(1) En ciertos pueblos de Bizkaya (hacia Plenzia) noo y doo son asimi­
lación de noa, voy; doa, va. En cambio, en Ea, asimilan las flexiones nago y 
dago en naa y daa,
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157-25; zegozkan grazi (sic) bereziak las gracias especiales 
que le correspondían (Ubi'los Cristau-dotiin... 221-17), kargu- 

ari dagozkan eginbideai a las obligaciones que corresponden 

al cargo (Aguirre, Confesioco... 55-25), Sakramentuari dagoz- 
kionak los que corresponden al Sacramento (Ibfd. 48 10), berari 

dagozkion denboretan en los tiempos que a él convienen (Car- 

daberaz, Buskeraren... 52-5).
6.a Varios tratadistas hemos hablado del verbo egoki «per­

tenecer, corresponder, convenir» y hemos recogido del pueblo 
su derivado egokitu acomodar. En puridad no es otra cosa que 

el verbo egon con el elemento reflexivo ki. Además de este 
vocablo figura en el Diccionario V-E-F joan en acepción de 

importar y con esta coletilla: «Así como del verbo egon «estar» 
nace egoki «convenir», así del joan «ir» nace ¡oaki«importar» 

que sólo se usa en conjugación. Estas últimas palabras mani­

fiestan lo ya indicado: que ni egoki ni joaki son verbos espe­

ciales sino los mismos egon y joan acompañados del elemento 
reflexivo.

7.° O r ig e n  p r o b a b l e  d e  e s t e  e l e m e n t o  c o n iu q a t iv o  DE. Es 

indudablemente, aunque redundante, elemento característico de 
plural con radio de acción muy limitado, pues no sale de izan 

y egon, por lo menos en dialecto G. Se me objetará que el ra 
de lis  flexiones plurales de izan es el verdadero índice de plura­

lidad. Cierto. Por eso se ha añadido que es elemento redundan­

te, correspondiente al bizkaino Z  de garaz usado en Legutiano y 

Arankudiaga y de diraz que se oye en muchas zonas de aquel 

dialecto. Creo que esta de viene del elemento agente e, lo mismo 
que la de de las flexiones bizkainas dakarde, darabilde, esan 

baleude, variantes de dakare, darabile, baleue.
Podrá decírseme cómo es posible que un elemento agente se 

agregue a flexiones pasivas gera, zera y dirá. Ha sido posible 

como lo ha sido la ingerencia del mismo agente en flexiones 
plurales singularizadas: zatoz, zagoz, zoaz, zera, zabiltz... 

etce'tera, repluralizadas en zatoze, zagoze, zoaze, zerate (bizk. 
zaree), zabüze... etc,, etc.

Se ha hablado arriba (en la observ. 4.a de este mismo párrafo) 
de las curiosa3 flexiones gaode, zaode y daude. Conozco otra 
flexión popular aun más curiosa, en que viven juntos los dos 

elementos plurales: de y z. Es la flexión de imperativo; primera 

persona del plural de egon. Figura en la hermosa canción po­
pular de danza Ardaoak parau gaitu kantari, pág. 289 de mi 

Cancionero Manual. Dice así una de sus estrofas:

Betor ardoa eta 

q a g o d e z a n  alegere.



Y me dicen que en Tolosa se oye daudez y alguna vez aun 
daudiz.

883. (Verbo yoan). 1.a Aparte de la permutación de o en u 

ante la vocal del núcleo (noa=  nua, oa =  ua), lo más chocante 
de estas flexiones es la presencia del extraño elemento ij en las 
flexiones de tercera : dijoa o dijua se va, dijoaz o dijuaz se 

van. Sólo en las flexiones que aprendí en Getaria e Irziar, Irún y 
Fuenterrabía, figura también en las dos primeras singulares. En 
Oyarzun se oyen nijua, dijua y dijuaz y las demás flexiones sin 
esa i j : yua, guaz, zuaz y zuazte. Por nijua dicen también nua. 

Esta ij parece haberse introducido modernamente en aquel pue­

blo: nijua voy, ijua vas en vez de noa y doa. Parece ser algo así 
como la borra que ha dejado la conjugación familiar en esas 
flexiones. Así como etori dai y daku en B, etori zait y zaigu en 

G son alteraciones producidas por la conjugación familiar en 

las viejas flexiones receptivas etori dakit y etori dakigu hoy 
sólo conservadas en la Burunda, así zijoak y zijoazik familia­

res de doa va y doaz van, parece que han dejado su rastro 

en los citados dijoa y dijoaz.

No conozco ni pueblo ni libro guipuzcoano en que este verbo 
yoan se use, como en dialecto B, en acepción de soler.

2.a Sólo en Azkoitia he oído las formas banue, baue, ba- 
due, baguez, bazuez, bazuzte y badijuez producto de la misma 

metamórfosis que sufre, p. ej., la o de beso en besua y besue 

el brazo.
3.a Merecen ser citadas las asimilaciones dijoo y dijootz 

(por dijoa y dijoaz) de Arana y Ormaiztegi. En Zegama dicen 
dijoo y dijoatze; en Ataun badijoa y badijootzd. En Confesio 

de Moguel se dicen mucho diaz por dijoaz y en algún pasaje 

también dia y aun dioa por dijoa. Aunque es obra plagada de 

erratas, como las más las indicó su autor al fin de la obra, 
puede cerciorarse el lector de que por lo menos la forma plural 
diaz es verdadera variante, no errata de dijoaz, consultando él 

mismo, entre otros, estos pasajes : p. 57-7,115-51. Hay uno en 
que conviven una y otra flexión: badijoaz komulgatzera, 

berak dakite nola, diaz gero bes te konfesore... bategana se 

van a comulgar, ellos saben cómo, y van después donde otro 
confesor (145-21)

884. (Verbo etori). Es, sin duda, el verbo que menos va­
riantes tiene en sus flexiones. La r de su núcleo desaparece ante 

la z  de plural: gatoz, zatoz, datoz. Sólo en Zegama he oído 
gatortz y datortz. No me dijeron zatortze sino zatozte, tal vez 

por ser esta flexión creación relativamente moderna e importada.

ÍJn el subdialecto nabarro de la frontera no se conjuga este
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verbo. Que en dialectos, como BN, R y S, en que por etori dicen 

yin o xin o dxin, no se oigan nator, dator... etc., es muy natu­
ral. Por el contrario, parece extraño que en esos pueblos fron­

terizos en que son corrientes locuciones como i etori yintzen 

tú viniste, digan por «vengo» eldu naiz en vez de nator. Com­
prenden, sí, tanto ésta como las flexiones de las demás perso­

nas, pero no se valen de ellas, por lo menos en los dos pueblos 
que no tienen, como Oyarzun, comercio diario con la capital.

884 bis. Verbo etzan o etzin. De los 27 pueblos en que he 
elaborado mi Flexionario Guipuzcoano sólo en Amezketa viven 

las flexiones de este verbo. No se extrañe el lector de ver que 

unas (las singulares), sean calificadas de n, mo normales mori­
bundas y de anormales moribundas (a, mo) las plurales. Estas 

segundas, para ser así calificedas, tienen un elemento extraño, 
la vocal u : gautza, zautza, zautzate y dautza. No me satisface 

la opinión de Schuchardt, a pesar de mi respeto para con él, al 

afirmar que esa u viene de go. ¿Cómo no figura ni en el infini­

tivo, ni en las flexiones singulares? La u de gaude, zaude, 
zaudete y daude es, efectivamente, permutación de la go de 

gagode, zagode y dagode. Que gautza, zautza... etc., hayan 
brotado por analogía, no sólo fonética, sino hasta semántica, 

de gaude y zaude parece sí indudable. Hasta en su significación 

están muy en contacto las ideas de estar y yacer, egon y etzan. 
Tanto en nuestra lengua como en las románicas que nos rodean 

el verbo yacer, en francés gésir, sólo vive hoy en brazos de la 

muerte. Aquí yace =  ci git. Por «yacer dormido», que un tiempo 

se usaba, hoy dicen todos «estar dormido». Otro tanto nos su­
cede a nosotros. Sólo que nuestro verbo egon ha invadido no 

sólo los dormitorios sino aun los cementerios. Ya el pueblo no 

dice las flexiones que se leen en todos los autores guipuzkoanos 
de hace dos generaciones, tales como Bere artan geratzen da 
edo an datza de Cardaberaz «queda allí mismo o allí yace 

(Eusqueraren... 45-24), emen kiskaltzen natza «aquí yazgo tos­

tándome» de Lardizabal (Test. 455 22), oyean datzana irakori 

«levantarse el que yace en la cama» del mismo (Test. 424-2), 
/o dautzan batzuek «unos que yacen dormidos» del mismo 

(Ibíd. 511-15), lurean dautza «yacen en tierra» del mismo (Test. 
210-29). Flexiones de conjugación remota se citarán en su lugar.

Hay una razón especial para recomendar a escritores con­

temporáneos el uso de estas flexiones; y es que, además de 

«yacer», el verbo etzan (etzin o etzun) significa también «cons­
tar» y aun «consistir», como verá el lector en los siguientes 
ejemplos : ogei ta seigaren orian datzan bezala como consta en 
la hoja 26 (Ubillos, Cristau... 169-7), dautzan bezala como
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constan (Ibfd. 172-11). Hemen datza consiste en eslo, dice d'Uit 

en su Gramática. Onetan/xe datza he oído yo entre bizkainos 

para expresar la misma idea.

B) FLEX IONES DE RECIPIENTE DEL 

VERBO IZAN  (indicativo próximo)

8 8 5 .  1.° La doctrina que en primer término se 

ha de exponer acerca de estas flexiones, sobre ser 

muy importante, es aplicable a todos los dialectos. De 

esto se trató muy someramente (y así ha de hacerse 

aquí) en el cuerpo de la obra, pág. 599. El verbo izan 

no da lugar a flexiones de recipiente cuando se usa 

como sustantivo. Sus flexiones objetivas naiz y demás 

significan, según se sabe, a veces «soy» como en 

Aita naiz, otras veces «suelo» como en etortzen naiz, 

«tengo» en bildur naiz, «he o me he» en etofi naiz. En 

las tres últimas acepciones naiz recibe el reflexivo ki 

(hoy, desgraciadamente, desaparecido casi en todas 

partes, como se dirá muy luego), dando lugar a las 

generalmente arcaicas flexiones eiofiko nakik, nakin, 

nakio, nakizu, nakizute y nakie o nakite que el pue­

blo casi unánimemente ha sustituido por las que figu­

ran en el Paradigma siguiente : naitzak o natzaik, 

naitzan o natzain... etc. Cuando naiz significa «soy» 

no da lugar a esas flexiones, sino que en vez de ellas 

figuran las del auxiliar transitivo. En vez de ofi ni 

Aita nakio o el moderno natzaio «yo a ése soy 

padre», decimos todos los vascos, salvo pequeñas 

diferencias dialectales, ofek ni Aita ñau; como en 

lugar de ñor zaizkit zu niri, ene semea dice nueslro 

pueblo ñor zaitut nik zu, ene semea: frases cuya 

traducción literal no tienen, por lo menos, las lenguas 

cultas.
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Por no alargar demasiado este punto, exponiendo 

ejemplos como se hizo en el cuerpo de la obra, 

pág. 598 y 599, compulse por sí mismo el lector este 

Paradigma III de flexiones receptivas de izan con el 

Paradigma XIX, en que se exponen las flexiones obje­

tivas del auxiliar transitivo, y verá que a estas flexio­

nes natzaik, natzain, natzaio... núm. 2, 3, 4 de izan 

auxiliar corresponden exactamente los núm. 2, 3 y 4 

del auxiliar transitivo y de izan «ser» : nauk, naun, 

ñau... etc. Los números y sus flexiones respectivas 

se corresponden en ambos Paradigmas.

2.° Los mismos desaguisados que en dial. B ha 

producido en G la intromisión de la conjugación fami­

liar en estas flexiones de recipiente. En aquel dialeclo 

(V. Morfología Vasca, p. 637), las viejas flexiones il 

dakidaz «se me han muerto», eten dakiguz «se nos 

han roto», experimentan estos tres fenómenos: 1.° 

conversión de da en da por incorporación del elemen­

to familiar en el paciente d; 2.°, supresión del elemen- 

lo reflexivo ki; 3.°, permutación de las explosivas 

sonoras en sordas; es decir, de d en t y de g en k : il 

dataz y eten dakuz. En dial. G las flexiones a ellas 

correspondientes son il dakizkit y eten dakizkigu, y 

sufren los mismos o parecidos tres desaguisados : 

1.°, conversión de da en za por intromisión del 

elemento pseudo familiar z; 2.°, supresión del elemen­

to reflexivo ki; 3.°, permutación de Bodega en Petaca 

y de Manzana en Mantzana. De il dakit, dakigu, 

dakizu salen por esta ingerencia il zat se me ha 

muerto, il zaku se nos ha..., il zatzu se os ha muerto. 

En varios pueblos de G, por lo menos en Astigaraga, 

Igeldo y Lizartza, Irún y Fuenterrabía, sólo sufren dos 

fenómenos fonéticos : el primero y parte del segundo,

o sea la substitución de z por d y la supresión, no de
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todo el elemento reflexivo, sino solo de su consonante 

k, pues dicen il zail, zaigu y zaizu. (1)

Apenas queda ya pueblo en ,G (como no hay nin­

guno en B) que conserve algunas de las viejas y pre­

ciosas formas de recipiente i! dakit, dakik, dakin, 

dakio se me... te... le ha muerto. En la Burunda, 

donde se habla un dialecto mezclado de G y B, se 

oyen aun hoy intactas estas viejas hermosas flexiones. 

Como he limitado mi exposición a los pueblos que 

abarca el Flexionario, no incluiré estas flexiones en 

el Paradigma que sigue a continuación. (2) Única­

mente en Ataun y Amezketa he oído flexiones de 

segunda persona con el elemento reflexivo intacto.

I  gurí etoi (por etori) izan a k ig u  tú fe nos has venido 

ya. (Ataun, barrio de Aya). / gurí agertuko akigu tú 

le nos presentarás (Amezketa). En Ataun (por lo 

menos en el citado barrio) corren aun etoiko akit, 

akio, akigu y akie las de segunda persona paciente; 

pero ya no las correspondientes a otras tres perso­

nas, pues dicen etoiko zat, zak, zan, zaio... habiendo 

ya perdido en absoluto etoiko dakit, dakik, dakin, 

dakio... etc. En Oyarzun parece que también viven, 

aun en indicativo, las flexiones de segunda persona 

paciente : akit, akiyo, akigu y akiye.

( 1 )  E n  I r ú n  y  F u e n t e r r a b í a  p o r  zait  s e  o y e  zat a b s o r b i d a  l a / .  E n  O y a r z u n  
m e  d i e r o n  zit, zik, ziñ, zio, zigu, zizu, zizute y  ziote,  a u n q u e  t a m b i é n  s e  o y e n  
zait, zaik... e í c .

( 2 ) M u c h o  d e s p u é s  d e  h a b e r  r e d a c t a d o  e s t a s  l í n e a s , r e c i b í  d e  m i s  c o m p a ­
ñ e r o s  d e  A c a d e m i a  e l e n c a r g o  d e  i n c l u i r  e n  e s t e  E s t u d i o  l a s  f l e x i o n e s  d e  l o s  
p u e b l o s  f r o n t e r i z o s .
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885 ter. O b s e r v a c io n e s  —1.a Aquellas flexiones impopula­

res aizak y aizan (mase, y fem.) que da Lardizabal por aiz, 
como se dijo en la advertencia 7.a del § 879, las olvidó sin duda 
al exponer la conjugación de los verbos ibili, egon, yoan, etori 

y etzan, pues al lado de abil andas, ago estás, oa vas, ator 
vienes y atza yaces, no coloca ni a sus pretendidos masculinos 

abílek, agok, oak, atorek y atzak, ni a sus femeninos abijen, 
agón, oan, atoren y atzan. Pero al llegar a exponer las flexio­

nes receptivas de izan, vuelve a acordarse de aquellos imagi­

narios masculinos y femeninos, y nos da como vascos :

Y no sólo se atreve con estas flexiones, relativamente mo­

dernas, atzat, atzaio, atzagu y atzaie (variantes de etoriko 
aitzat, aitzaio, aitzatu y aitzaie, que figuran en el paradigma), 

sino que hasta agrega esas mal entendidas k y n a las viejas 
flexiones, hoy sólo de imperativo (y algunas flexiones en pccos 
pueblos, fuera de la Burunda, citados en § 885) etori akit ve'n- 
teme, etori akio véntele, etori akigu véntenos y etori akie vén- 

teles. Vénteme es, según él etori akidak (m) y akidan (f) (apén­
dice 49, col. 2.a), véntele etori akiok (m) y akion (f) (50, col. 2.a), 
véntenos etori akiguk (m) y akigun (f) (51, col. 1.a), vénteles, 

etori akiek o akiotek (m) y akien o akioten (f) (51, col. 2.a).

En nuestros días ha habido también inventores de flexiones 

por el estilo. Rastros de sus enseñanzas pueden hallarse en al­
gunos escritos. De esas enseñanzas de Lardizabal no se con­

servan ejemplos ni siquiera en su Testamento zarreco, afortu­
nadamente.

2.a Estas flexiones receptivas se usan con los pacientes de 

segunda persona mucho menos que con los de otras personas. 
En vez del caso de declinación dativo —neri a mí, gurí a nos­

otros, ari a aquél, etc.—, echan mano del directivo neregana 
con dirección a mí, guregana a nosotros, argana o arengan a 

donde él, etc.; y al desaparecer el dativo en la frase, desaparece 
de la conjugación el recipiente. En vez de / neri etoriko aitzat, 

zu neri agertuko zaitzazkit... dicenen casi todos los pueblos
i  neregana etoriko aiz (forma simple, no receptiva), zu nere­

gana agertuko zera, cuya significación es la misma que la de 

las precedentes. Las flexiones de tercera persona son las más 

en boga.

MASCULINOS FEMENINOS

Etoriko atzadak 
» atzaiok
» atzaguk

» atzaiek

atzadan (p. 49, col. 2.a del apénd.)
atzaion (p. 50, col. 2.a) 

atzagun (p. 51, col. 1.a) 

atzaien (p. 51, col. 2.a)
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3.a Figura en el cuerpo de esfa obra, varias veces citada, 

una producción guipuzkoana del Rdo. Juan Antonio Moguel, 

impresa el año de 1800, Confesio ta Comunioco Sacramentuen 

gañean eracasteac, escrita a imitación de Cardaberaz, según 
nos lo dice el autor (pról. XIV 5). Su léxico es copioso, su 

sintaxis poco digna de ser imitada (1); la conjugación, por lo 

genera!, aceptable, aunque no pocas veces salen en ella flexiones 

híbridas. En vez de la flexión 52 de este paradigma, casi gene­

ral en el dialecto, etori zaizkio «se le han venido», presenta 

Moguel cinco diferentes : dos de ellas puramente guipuzkoanas 
y de uso algo extendido : zaizka (que se oye en Aya, Alkiza, 

Andoain y Astigaraga) y zaizko (de uso en Guetaria, ltziar, 
Oikina, Urestila y Zarautz). Las otras tres son guipuzkoano- 

bizkainas : zaioz, zakoz y zaizkoz, que no he oído en pueblo 
alguno. Mediku batí esan bear z a iz k a  garbiro a un médico se 

le deben decir claramente (p. 11-29), Jaungoikoak emanda da- 

duka itza barkatu z a iz k o l a  bekataríari bekatu guziak Dios 
tiene dada palabra de que al pecador se le perdonarán todos los 
pecados (4 18); gogoratzen z a io z  eriko iturietako ur eder ta 

preskoak se le vienen a la memoria las aguas hermosas y fres­
cas de las fuentes del pueblo (58-12), kendu bearean geituko 

z a k o z  en vez de quitársele se le aumentarán (159 39), geituko 
z a iz k o z  bertuteak, se !e aumentarán las,virtudes (220-7).

4.a Flexiones híbridas como estas tres últimas se oyen has­
ta del pueblo, tanto en B como en G : en artu nituzan (v. pági­

na 544-12), a la característica bizkaina de plural z  se añade la 

guipuzkoana it; y en ik u s i z a it u z t e  os han visto, y jan dituzte 
los han comido, a la característica guipuzcoana //añadeel pue­

blo la bizkaina z, según veremos al exponer el paradigma XIX 

en este apéndice.
5.a Las flexiones de la última línea, núm. 49 a 56, dejarán 

desconcertados a no pocos lectores, viendo que etori zat, zak, 

zan, zako, zaku, zatzu, zatzue y zate significan en la 5.a línea 
«se me ha, se te ha, se le ha...», y en la 7.a o última «se me han, 

se te han, se le han...» Adviértase que como plurales, así tam­

bién como singulares, se usan en Ataun (2), Legazpia, Zaldibia 

y Zegama; y recuérdese lo dicho en el cuerpo de la obra (página 
544, § 775), que «en varias zonas territorialmente guipuzkoanas 

y alabesas del dialecto B rechazan por lo general toda caracte-

( 1 )  M e  e x t r a ñ a r í a  e l s a b e r  q u e  n o  e s  o b r a  t r a d u c i d a .  j Q u é  d i f e r e n c i a , e n  
p u n t o  a c o n s t r u c c i ó n , e n t r e  Perú Abarca y  Confesio...!

( 2 )  P o r  etoft zate d e  Z e g a m a  y  L e g a z p i a  y  zaie  d e  Z a l d i b i a ,  d i c e n  e n  
A t a u n  etoizaiea  s e  le  h a n  o  s e  le s  h a n  v e n i d o .
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rística de pluralidad objetiva. Dicen dauko tiene y emon dotsa- 
gu «le hemos dado», aun tratándose de varias cosas, en vez de 

daukaz y emon dotsaguz». Los cuatro pueblos arriba citados 
están en contacto con Oñate, Leniz, Mondragón, Aramayona, 

etcétera, que constituyen las zonas territorialmente guipuzkoa- 

nas y alabesas a que allí se aluden. Así como en estos pueblos 

dialectalmente bizkainos dauko es «lo» tiene y también «los» 
tiene, asimismo en Ataun y los otros tres pueblos, ageríu zat 

es se me ha o se me han aparecido, agertu zaku se nos ha o 

se nos han aparecido, etc ; en una palabra, no existe en ellos 
elemento de conjugación indicador de pluralidad objetiva.

Corresponde exactamente a esto lo dicho en el cuerpo de la 
obra (p. 640-6.°) exponiendo estas flexiones del dialecto B : «las 

flexiones de objeto de tercera persona son impluralizables en 
tres zonas : Aramayona, Mondragón con todo Leniz y Oñate. 

Es decir, que il ja t significa se me ha muerto y se me han muer- 

lo, // jako se le ha y se le han muerto.

Nuestro activo compañero P. lnza, en el Esiudio que hizo 
sobre Burundako Euskalkia (Euskera III, 5.°, pág. 5 y 4), dice 

haber también oído en Otzaurte y Urtsuaran, barrio de Segura, 

estas curiosas flexiones, que designé en el Tratado á& Morfolo­
gía Vasca con el apelativo de epicenas. A las flexiones de obje­
to singular, de uso en Olazagutia, zaida, zaizu, zaio corres­

ponden en esos Ingarejos zat, zaizu y zaio; y a las objetiva­

mente plurales zezkida, zazkizu y zaizkiyo de allí correspon­
den aquí las mismas anteriores zat, zaizu y zaio.

6.a No se presentarán en sendos paradigmas las flexiones 
receptivas de los verbos ibili, egon, etori y yoan, como se dijo 

en el cuerpo de la obra p. 659 observ. 2.a, principalmente «por 

ser relativamente menos usadas y su formación obvia». En 
efecto, mientras en las flexiones de izan no aparece ni una vez 

el elemento reflexivo (1) (V. § 885 de este Apéndice), en las de 

estos verbos aparece en todas ellas. De etori naiz «he venido» 
no nace etori naizkio «me le he venido» pero de nator, ator, 
dator... noa, oa, dijoa... nago, ago, dago... nabil, abii, dabil 

nacen natorkio, atorkio, datorkio me le vengo, te le vienes, se 
le viene; noakio, oakio, dijoakio me le voy, te le vas, ee le 
va... etc., etc. En viejos autores se leen estas flexiones algo más 

tal vez que en las producciones de los contemporáneos. Berai 
ederkien datozkienak que a ellos Ies vienen de la manera más 
hermosa (Card. Eusqueraren 56-28), aora zetozkionak las

( 1 )  L a  ki  d e  zaizkit, zaizkik, zaizkin... e í c . n o  e s  e l e l e m e n t o  r e f l e x i v o  ki 
s i n o  c o m p o n e n t e  d e l  o b j e t i v o  p l u r a l  zki.
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cosas que se le venían a ia boca (Ibid. 42-18); orí irabaztean 

edo galtzean zenbat dijoakizun cuánto se os va en ganar o 
perder eso (Card. Aita San Ignazioren... 59-18). Son de Lardi­

zabal esías cinco flexiones: natorkizute vengo a vosotros 

(Testamenta 599-20) etzetorkion no le venía (499-10), zetozkion 
le venían (455-14) y zetorzkien les venían (535-16); emendik 

datorkio... ezauera osoa de aquí le viene... el pleno conoci­

miento (Mog. Confesio 43-24)... etc Este autor hasta entre 
estos verbos incluye alguna flexión híbrida : animako osasuna 

dijoakunean (en vez de dijoakigunean) cuando se nos va la 
salud de! alma (Ibid. 6-19), salbazioa dijoakun gauzaan a la 

cosa en que senos va la salvación (Ibid. 215-11). Moguel, se- 
seguramente sin darse cuenta, tenía en las mientes las flex. B 

doakunean y doakun al escribir esos párrafos. Cualquiera diría 

al leer en esta linda obrita las flexiones bere ofízioari d a g o - 

z k io n a k  las (cosas) que conciernen a su oficio (Ibid. 21-15), 

berai d a o o z k ie n  gauza askotan en muchas cosas que a ellos 

correspondan (Ibid. V1I-30), cualquiera diría que el benemérito 
y cultísimo cura de Markina introdujo en flexiones del dial. Q la 
forma bizkaina dagoz equivalente a la g daude. Estas flexiones 
dagozkion y dagozkien son sin embargo G aunque basadas en 

la hoy sólo bizkaina dagoz.

7.‘ Para explicar esta al parecer antinómica afirmación no 

se olvide lo antes apuntado (§ 882-4.a) respecto de las flexiones 
plurales de egon. Las actuales gaude, zaude y daude (contrac­

ciones de gagode, zagode y dagode) no reciben los recipientes 

kit, kik, kin... etc.; pues el pueblo recurre para esto a las viejas 
flexiones gagoz, zagoz, dagoz hoy sólo existentes en dial. B.

En vez de decir gaudekik te estamos, gaudekio le estamos, 
gaudekizu os estamos... etc., el pueblo dice (y con él escritores 

los más acreditados) gagozkik, gagozkio, gagozkizu... etc., 

etcétera. Léanse los cinco ejemplos extraídos de Aguirre, Car- 
daberaz y Ubillos (§ 882, observ. 3.a). Son de Lardizabal estas 

dos flexiones. Fariseoak begira zegozkion los fariseos le esta­

ban mirando (Test. 458-6) y Beriemaileari zegozkien gauza 

asko muchas cosas que correspondían al anunciador (Ibid. 
397-18).

8.a Es más fácil la conjugación receptiva de estos verbos 
en dial. G que en el B. En éste, fuera de Eibar y Soraluze (1) 

lodos estos verbos sufren la intromisión de la familiaridad. Por 

datorkit se dice datort, por doakigu doaku... etc., etc. (V. pág.

(1) Aun aquí los otros tres verbos sufren la Ingerencia familiar: jua ku  
por doakigu se nos va... etc.
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577, § 811 bis). Si conjugáramos a la bizkaina diríamos zatort 
por datorkit, zoaku por doakigu... etc., exactamente como se 

dice il zait por // dakit se me ha muerto.
9.a Hay otra diferencia, entre ambos dialectos, en la conju­

gación de estas flexiones. En B. la característica de pluralidad 

objetiva se pone detrás del elemento recipiente : eldu zakidaz 

llegáosme (Per-Ab. 76-5) y eldu zaizkit (flexión G casi común); 
yosi bekidaz cósanseme (Afiíb. Eaku 169-12) y y  o si bekizkit 

(0. general como respetuosa) cósamelos vuesa merced.
10.a Como veremos al exponer flexiones intransitivas de 

recipiente de imperativo y subjuntivo, hay muchísimas en que 
aparece dos veces el elemento k i: etori zakizkidala, zakizki- 

oia, zakizkigula, bekizkio, dakizkigunean... etc. ¿Son redun­

dantes estas dos ki? A mi modo de ver, una y otra son en rigor 

el ele.nento reflexivo k i, con la diferencia de que el que precede 
a la pluralizadora z es elemento vivo, y el que le sigue es elemen­

to fósil. Hablando de nuestres características de pluralidad 

objetiva se dijo en el cuerpo de la obra (§776) «en vez de z se 

oye zk i como tal característica en dial. AN y G. dakarzki los 

trae, daukazki los tiene, darabilzki los maneja... daramazki- 
zunak los que lleváis... Esta zk i originariamente es la nota de 
plural z acompañada de la característica de recipiente intransi­

tivo ki... habiendo pasado esta z -f- k i por contagio al auxiliar 

transitivo en flexiones de recipiente y a los verbos citados 
ekafi, eduki, erabiii y era man».

Cada vez estoy más convencido de la fosilización c’el 

reflexivo k i en esa característica de plural.



B) FLEXIONES DE INDICATIVO REMOTO 

(p re té rito  im p e rfe c to )

P A R A D I G M A  IV

8 8 6 .  F l e x i o n e s  o b j e t i v a s  d e l  v e r b o  izan

t . Nintzan (n, 1), nitzan  (s, g), nintzen (p, I), nitzen (p y s, 1) 

yo era, había, solía, tenía.

2. In tzan  (n, I) itzan  (s , g), intzen (p, 1), itzen (p y s, 1), yitzan  y 

eras, habías... etc. [yitzen (s, 1)

3. Zan (s, c), zen (a , 1) 

era, había, solía, tenía.

4. G iñan (a, g?), giñen (p, g?), ginden (a, 1) 

éramos, habíamos...

5. Z iñan (a, g?), ziñen  (p, g?), zinden (a, 1) 

érals vos, habíais, solíais, teníais.

6. Z iñ a te n  (a, g?), ziñeten (p, g?), zindeten (a, 1), ziñazten  y 

érais vosotros, habíais... etc. [ziñezten (a, 1)

7. .Zihan (a, 1), zian  (s , g), zien (s y p, 1), ziin  (s, i), ziren (a, 1) 

eran, habían, solían, tenían.

AB REVIATU RAS í  ñ ’  anormal; n' normal¡ P' permutada; pr, prolongada; s ,  sincopada, 
|  e ,  común; g, general; / ,  lim itada; m, muerta; mo, moribunda.

887. O b s e r v a c io n e s . 1.a La final n, característica de con­

jugación remota, desaparece en flexiones conjuntivas : ona nin- 
tzala que yo era bueno, yaio nintzanean cuando yo nací. La 

primera n de este nean es el afijo conjuntivo n «que», no la final 
de estas flexiones.

2.a Constituyen minoría los pueblos en que se oye el infijo 

n, subcaracterístico de estas flexiones remotas (§ 777-5.°). En 
los más se oye nitzan o nitzen en vez de la normal nintzan o 

su permutada nintzen.

3.a Léase la observación 4.a en el cuerpo de la obra (p. 641).

4.a Este infijo n ha impedido, sin duda, que el plural ra de
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las flexiones de indicativo próximo gera, zera figure sólo en la 

tercera plural de este Paradigma. [Serían tan duros ginran, 

zinran...!
5.a Las flexiones que figuran en el Paradigma como prefe­

rentes son las mismas que expone Lardizabal en su Gramática 

(pág. 32), En vez de la segunda etortzen intzan «solías venir» 

expone como masculino y femenino intzakan e intzanan. El 
femenino intzanan existe, desgraciadamente, en muchos pue­

blos, intzakan en ninguno. Óyense, sí, dos flexiones que 
se le parecen : itzaban en Andoaín e itzean en Azkoitia para 
distinguir de sus femeninos itzanan e itzenan. En todos los 
demás por mí consultados dicen intzan y más itzan (var.: intzen, 
itzen) al hablar a un hombre. Muchos (y es lo normal) dicen lo 

mismo refiriéndose a mujer. Sólo una vez trae Lardizabal en su 

Testameníu... la flexión intzakan que probablemente salió de su 

pluma por imitación de la contigua : / ere iré lagunaz erukitu 
bear ezintzaKan, n i izan erukitu ninduKan bezala? no debías 

también tú compadecerte de tu prójimo como yo me compadecí 

de ti (pág. 447-12).
6.a Son también algo usuales las formas giñaden, ziñaden 

y ziraden, como se dijo al exponer las flexiones de conjugación 
próxima, más en el lenguaje afectado de los bertsolaris que en 

el afectuoso del pueblo. Son muy raras tales flexiones en los 

autores. Sazerdote e t z ir a d e n a i eTe también a los que no eran 

sacerdotes (Moguel Confesio. 203-51), e t z ir a d e n  gelditu emen 
no quedaron aquí (Card. Aita San Ignacioren... 345-21). V. § 

879-4.® y 882-6.“ de este Apéndice.
7.a Las flexiones de segunda personal singular yitzan y 

yitzen son de Oyarzun la primera, la segunda de Irún y Fuen- 

terrabía.
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889. O b s e r v a c i o n e s  (1) Verbo /6/7/. 1.a Así como en B 

hay algunos pueblos (verdad es que los menos) en que la I 
de este núcleo no degenera en 7 aun entre / y otra vocal (pues 
dicen dabilena y no dabilena como mutilok y no mutilok éstos 

muchachos), no conozco pueblo alguno en G en que 6/7 núcleo 
de este verbo no degenere en b íl cuando le sigue alguna vocal. 

Por !o mismo, así como en este Paradigma del dial, bizkaino 

figuran nenbilen, enhilen, aquí se ha puesto nenbilen, enhilen.
2.a Estas dos flexiones, con las plurales genbiltzan y 

zenbiltzan son normales, pues llevan la subcaracterística n, 
propia de objetos personales en la conjugación remota (§ 777-
3.°). Sin embargo, se usan mucho menos que las anormales 
nebilen, ebilen, gebiltzan y zebiltzan. Sólo en Amezketa y 

Getaria me dieron nenbilen, enhilen, genbiltzan y genbiltzen, 

zenbiltzan y zenbiltzen. En viejos autores se leen aún las sin­

gulares, Araban nenbilen batean una vez que andaba yo en 
Alaba. (Card. Euskeraren 17-14). A pesar de lo cual deben las 
normales ser preferidas en el lenguaje literario. Así lo hizo 
Lardizabal en su Gramática (pág. 48). Las plurales las transcri­
bió él a s í: genbiizan, zenbilzan, zenbiizaten y zebilzan. Se 

han puesto en este Paradigma provistas de t por no haber ni 

un solo pueblo que prescinda de este elemento dental entre la I 
del núcleo y la característica de plural z. El mismo Lardizabal, 

en sus otros escritos, se valía de esta t. Sortak egiten gen- 
biltzaia como andábamos haciendo gavillas. (Test. 56-19).

3.a Hay varios pueblos en que se valen de a como caracte­

rística temporal y otros en que eliden la b del núcleo. Banabil- 
en... bazabilen... en Andoain, baneilen y bazeilen... en Asti- 

garaga y Ataún, habiendo pueblo—el de Igeido—en que se ob­

servan ambos fenómenos: nai/en, ailen, zailen, gailtzan, 
zaiitzan, zaiitzaten y zailtzan. Esto mismo se verá en el Para­

digma accesorio que se pondrá después del § 893.

890. (Verbo egon). 1.a Son muchas las variantes de sus 

flexiones. Son más generales aquellas en que se suprime la 
subcaracterística n de que se ha hablado en el § anterior, 
obs. 2.a : neón (Aya, Astigafaga, Zaldlbia y Zegama), negon 

(Bidania, Getaria, Igeido, Itziar, Ormaiztegi y Zarautz), negoan

( 1 )  O b s e r v a c i ó n  ú n i c a  a p l i c a b l e  a  l o s  c i n c o  v e r b o s : la  n o r m a l i d a d  d e  la s  
f l e x i o n e s  d e  la  3 .a y  7 .«  c o l u m n a s  (zebiíen y  zebiltzen, zegoan y  zeuden, 
zetofien y  zetozten... e t c .)  e s  s ó l o  r e l a t i v a . S u  z  i n i c i a l , c o m o  d e s c u b r i ó  
S ( h u c h a r d t ,  n o  f u é  o r i g i n a r i a m e n t e  e l e m e n t o  d e  c o n j u g a c i ó n .  P a s ó  a  e s t o s  
V e r b o s  e n  e s t a s  f l e x i o n e s  r e m o t a s  p o r  c o n t a g i o  d e  la s  f l e x i o n e s  c o r r e s p o n ­
d i e n t e s  a e l l a s  d e l v e r b o  izan, ( V .  Morf Vasca).
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(Berastegi y Lizarlza), neoan (Aikiza), neuan (Andoain), neuen 
(Azkoitia y Urestiía).

2.a Con dicha n, pero provistas de una asimilación, se oyen 
nengoon y engoon en Amezketa, Ataún y Legazpia. En Orio 
nenguan, en gua n y zeguati.

3.a Lardizabal (Gramát. pág. 48) trae estas flexiones pro­

vistas de la epéntica e : nengoen, engoen, zegoen... etc.
Ciertamente que en Befen es más usada la e tras el núcleo 

go; pero en Goyeri y en los escritos del mismo Lardizabal figu­

ra la a. Guzia ondatua zegoan todo estaba hundido (Lard. 

Test. 569-18), debekatua zegoalako porque estaba prohibido 
(Ibid. 541-14) usteltzen zegoana el que estaba pudriéndose 
(Ibid. 539-27).

4.a En las flexiones plurales la subcaracterística n suena 

clara en todas partes : geunden «estábamos» en más pueblos, 
genden en otros y asimismo casi en igual número zeunden y 
zenden, zeundeten y zendeten. Por la última flexión zeuden se 
oyen zeren en siete pueblos, zeuren en dos, zauren en Itziar, 
zeen en Igeldo. La normal zeuden se usa en once pueblos, 

aparte de que la gente algo culta de varios otros dice lo mismo, 

apartándose del lenguaje corriente. Es muy posible que haya 
cierta metátesis en esa un de las flexiones geunden y zeunden, 

que corresponden a las arcaicas gengoden y zengoden.

891. (Verbo etofi). 1.a Se oyen también menos, mucho 

menos, las flexiones normales nentoren, entoren, como que se 

han calificado de moribundas. Sólo en Amezketa he oído estas 
singulares además de gentozen, etc. Generalmente se oyen en 

su lugar netoren, etoren... etc. Hay pueblos (Berastegi y Orio) 

que se valen de esa n en las flexiones plurales, aunque en las 
singulares la omitan : gentozen y zentozen a pesar de su 

netoren y etoren. Oentotzen y zentotzen dicen los de Ataún, 
gentortzen y zentortzen en Zegama.

2.a Al exponer el verbo B se dijo (§ 891, 1.a) que en tres 

pueblos permutan el núcleo /oren dor por influencia de esta 

subcaracterística n; nendoren y endoren por nentoren y entoren. 
En G se observa este curioso fenómeno en más pueblos, pero 

limitándose a flexiones plurales. Oendozen, zendozen y zen- 

dozten por gentozen, zentozen y zentozten se oyen en An­
doain, Azkoitia, Legazpia (1) Oikina, Uíestiía y Zarautz.

3.a Lo mismo que en la conjugación de ¡bilí hay también 

algún pueblo—Igeldo—que se vate de a antes del núcleo tor en

( 1 )  E n  L e g a z p i a  d i c e n , a d e m á s , l a s  s i n g u l a r e s  nendohn  y  endofen, l o  
q t |e  e n  l o s  o t r o s  p u e b l o s  n o .
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conjugación remóla : banatoren ya venía yo, baatoren, baga- 

tozen, bazatozen y  bazatozten. En las terceras flexiones surge 
la e : bazetoren y bazetozten.

892. (Verbo yoan). 1.a La subcaracterística n que figura 
en las flexiones normales (que son las mismas de Lardizabal 

Gramát. p. 49) se oye en muy pocos pueblos y en raras y cu­

riosas flexiones. Nindoon, indoon, zijoon, gindoozen, zin- 
doozen, zindoozten, zijoozten son flexiones de Legazpia. En 

ningún otro pueblo he recogido flexiones singulares dotadas de 
esa n, pero plurales se registran en varios. En Aya y Bidania 
se dicen giñuazen, ziñuazen y ziñuazten; bagiñeezen, baziñe- 
ezen y baziñeezten en Azkoitta; bagiñazen, bazinazen y bazi- 
ñazten en Getaria, Itziar, Oikina, Urestiía y Zarautz; gindoa- 
tzen, zindoatzen y zindoazten en Zegama; ginduazen, zindua- 

zen y zinduazten en Orio. Cotéjense las flexiones de Legazpia 

y éstas de Zegama con las bizkainas y aezkoanas de que se 

habla en el texto (p. 644, lín. 55 y sig.).
2.a La asimilación de la a nuclear se oye en varios otros 

pueblos : nijoon, ijoon, zijoon, gijootzen, zijooízen, zijoozten 
y zijootzen suenan en Arama, Ataún, Ormaiztegi y las singu­
lares en Zegama.

3.a Es bastante corriente la permutación de la o nuclear en
u. Nijuan, ijuan, zijuan, son corrientes en Aya, Alkiza, An- 

doain, Astigarraga, Bidania, Getaria, Itziar, Orio y Oikina. En 
Urestiía y Azkoitia nijuen y zijuen, no haciéndose la permuta­

ción de a en e en la segunda persona, sin duda por la caracte­
rística sexual: baijuan (m) y baijonan (f).

893. (Verbo etzin o etzan). Figuran sus flexiones en el 

Paradigma con la nota de moribundas; y en efecto, sólo en 

Amezketa oí como usuales nentzan, entzan, zetzan y luego, en 
vez de las que dió Lardizabal en su Gramática como normales, 
dicen allí gentzan, zentzan, zentzaten y zetzaten. Aun los 

autores viejos son muy parcos en su empleo. Ubillos (91-7) se 

valió de zeutzan en vez de zetzaten yacían.
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893. ter. Por lo que pudieran valer, citaré aquí 

otras flexiones diferentes, aprendidas en Oyarzun, de 

los verbos egon y yoan. Noon yo estaba, yoken y 

yóneti tú estabas (varón y mujer), toon él estaba... 

En vez dzyinjuun qüe figura én el Paradigma, yuaken 

o yuanen tú (varón y mujer) estabas, baguuzen está­

bamos, bazuuzen estabais, bazuuzíen esíábais vos­

otros. Las que figuran en el Paradigma son de labios 

de nuestro carísimo Lecuona. Estas otras las obtuve 

de otros dos oyarzuarres.
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895. O b s e r v a c i o n e s . — 1.a En varios pueblos titubeaban al 

dar la mayor parte de estas flexiones. Por lo mismo, tuve que 
poner en no pocas casillas y aun columnas la abreviatura dud. 
(dudosa). Únicamente en las de tercera persona estaban firmes 

mis consultores. Como se dijo al exponer flexiones próximas 

(de indicativo presente) correspondientes a éstas, muchísimos 

sustituyen el caso directivo (-gana) al dalivo ( i) en flexiones 
que no son de tercer grado, y en vez de flexión receptiva Ies 

sale, naturalmente, una meramente objetiva. P. ej., en vez de 

zuek gurí agertu zintzaizkiguten (fl. 45) dicen zuek gugana (o 
guregana) agertu ziñaten vosotros os aparecisteis a nosotros.

2.a Lardizábal, en su gramática, expone estas flexiones sin 

la / después de tza. Es, sin embargo, casi unánime el uso, p. ej., 

de gintzaizkion por su gintzazkion.
5.a Las flexiones de la tercera y séptima línea de doble sig­

nificación, p. ej., etori zitzatan (fl. 17 y 49) se me vino y se me 

vinieron, son de Legazpia, Zaldibia y Zegama (V. § 885 ter, 5.a), 

habiendo alguna pequeña diferencia de un pueblo a otro.
4.a Lardizabal, contradiciéndose al igual que muchas otras 

veces consigo mismo, como tratadista y escritor, mantiene en 

sus Paradigmas la k de segunda persona, aun siguiéndole otros 

elementos, como sucede en esta conjugación: etori nintzakikan, 

zitzakikan... etc., etc.

El pueblo generalmente rechaza esta k (Morf. § 780), pero 

hay zonas en que la mantienen, alguna en que la sustituyen con 
¡¡¡b!ll y una en que para ello se valen de una i. Por etori 
zitzaizkian «se te vinieron» que es lo general, dicen zitzaizkikan 
en Alkiza, Bidania, Itziar y Oikina, zitzaizkiban en Andoain, 

zitzatan en Legazpia. Esta permutación de k  en / es un fenó­
meno de unas pocas localidades bizkainas. Por ureratu naki- 

kala «que yo me acerque a ti» dicen nakilaia en Abadiano y 

Beriz. Por ilgo litzakik «se te moriría» dicen en Elorio ilgo 
Iitzakita.

5.a Las flexiones de la 4.a, 5.a y 6.a líneas gintzaizkizun, 

zintzaizkion, etc., parecen probar que un tiempo, aun en G, las 

flexiones meramente objetivas de conjugación remota (pret.° 
imperfecto) de este verbo izan habrán sido, como lo son aun 

hoy en buena parte del dial. B, gintzazan y zintzazan en vez de 
las actuales giñan o giñen y ziñan (ziñen).

6.a En Amezketa, que tal vez sea el pueblo en que se obser­

va la mayor normalidad en la formación de toda clase de flexio­

nes, dicen las flexiones de la segunda línea (núm. 9 a 16) de 

esta extraña manera : akian, akion, akigun y akien.

7.a Son asimismo curiosas y raras estas flexiones de Be-

j
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rastegi: eton zafan, zaan y zanan correspondientes a zitzadan, 

zitzaan y zitzanan (17, 18 y 19), que también se oyen allí.
8.a En el Apéndice de la Gramática de Lardizabal, p. 49, se 

leen, no sin pena, estas flexiones in- y antipopulares: in- 

tzadakan (mase.) e intzadanan (fem.) como correspondientes 

al núm. 9 intzaidan, inízakiokan e inlzakionan como corres­

pondientes a intzaion (fl. 12); intzakigukan e intzakigunan 
corresp. a inízaigun (fl. 15); intzakiekan e intzakienan equival, 

a la fl. 16 intzaien.
9.a Otras curiosidades podrá verlas el lector consultando 

el Manuscrito de este Flexionario. No resisto, sin embargo, a la 

tentación de exponer algunas flexiones azkoitianas. Por las 
flex. 2 y 3 dicen etofi nitxixian y nifxixiñan.

10. Como se diferencian tan poco las ideas «me vine a ti» 

y «me vine» (en lenguaje familiar), no es extraño que en varios 
pueblos me las confundiesen. En Andoain, Berastegui y Zaldi- 

bia, en vez de etori nintzaikan y nintzainan me dieron etori 

niñuan (en Berastegi niñuen) y niñunan que son flexiones de 

ukan y valen como familiares de izan.
11. También en Oyarzun recurren en muchas de estas fle­

xiones al mismo procedimiento. Por nintzaiken y ninizaiñen, 

por ejemplo, dicen más etofi ninduken o niñuken y nindunen 
o niñunen.
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897. O b s e r v a c i o n e s  g e n e r a l e s .  1.a La característica ba, 

de esta conjugación, se aplica tambie'n al indicativo, tanto pró­

ximo como remoto: ona banaiz si soy bueno, ona baninfzan 

si era bueno, austen bazuen si lo rompía (Lard. Test. 7-12). 

Llamamos, sin embargo, modo hipotético (oíros lo llaman su­
positivo y no pocos condicional) sólo a aquel cuyas flexiones 

equivalen a las que en Gramática castellana llaman de pretérito 
imperfecto de subjuntivo: «si yo viniera, si él lo trajera». Son 

las flexiones arriba expuestas las mismas de indicativo (§ 886 y 

888) precedidas de ba- y sin la n final. La flexión hipotética, co­

rrespondiente a la arriba citada, de Lardizabal, es ausi balu si 
lo hubiera quebrado (roto).

2.a Hay en esta conjugación un nuevo elemento, objetivo 
de tercera persona, que es /(§  771). Para su empleo es preciso 

que objeto y sujeto sean ambos de tercer grado. «Si él lo traje­

ra» es balekar, pero «si yo lo trajera» no es nik balekart (no 

sé si un tiempo se habrá dicho así, como «si yo lo traigo» es 
badakart) sino banekar. No hay / en flexiones transitivas cuyo 

agente no sea también de tercera persona.

3.a Muchos, no los más, no aciertan a decir algunas de 

estas flexiones sin convertirlas en flexiones de indicativo remo­
to, añadiéndoles para ello una n al fin. Por ejemplo, en Andoain 

dicen más banitzan que banitz, bazan que balitz, bagiñan más 
que bagiña... etc,, y así en varios otros pueblos. Esta sustitu­

ción de flexiones se hace casi exclusivamente con el verbo izan 

y su correspondiente sustantivo relativo ukan. Con otros ver­
bos, la sustitución se hace con el futuro de los mismos. Por 

ejemplo, en Azkoilia no acertaban a decirme estas flexiones de 

los verbos ibili, etori y yoan, pues en vez de banebil me daban 
ibiliko banitz lit. si yo hubiera de andar; en lugar de banetor 

les oía siempre etoriko banitz, y por banijoa me daban joango 

banitz. Esto, a mi modo de ver, obedece a que pensamos en 
castellano muchas ideas que expresamos en nuestra lengua, y 

como en castellano se dice mucho «si yo anduviera, si yo vinie­

ra, si yo fuera» aun tratándose de futuro, p. ej., si yo muriera 

mañana, si yo viniera más tarde... etc. En tales ideas, en cuya 
concepción se mezclan presente y futuro, no es extraño salgan 

mezclados en la expresión.
4.a Hay zonas en que confunden las ideas hipotéticas—éstas 

—con las condicionales, introduciendo en las primeras la carac­
terística ke de las segundas. En Arama corren baletozke por 

baletoz; bagentozke por bagentoz; banijooke por banijoo; 

baneoke y balereke por banengo y baleude; en Astigaraga e 

Igeldo banijuake, bagijuazke...; en Legazpia bagendozke y
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bazendozke; eun etoriko baliake (si vinieran cien) en Li- 

zartza.
También en la variedad nabarro-guipuzkoana se advierten :

1.° la tendencia al uso de la n final: etori banitzen por banitz, 
bayitzen por bayitz si tú hubieras, etofi bazen por balitz... 

etcétera. Tal vez en Oyarzun se oyen más que en Irún y Onda- 

rribia banintz, bayintz, balitz, bagiña, baziña, baziñazte y 

balia o baiira. 2.° por banenbii, baenbil... etc., se oyen baña- 
bilke, bayabilke, balabiike, bagebiltzake. 8.° en vez de 

banengo... se oyen allí banago, bayago, balago, bayaude, 

bazaude, bazaudezte y balaudeke. También suelen añadir a 
estas flexiones, sin que su sentido adquiera más intensidad, el 

elemento ke : banagoke, bayagoke... etc.

897 bis. O b s e b v a c i o n e s  e s p e c i a l e s .  (Verbo izan). 1.a Sólo 
en Amezketa me dieron la flexión normal banintz, la primera; 

en todos los demás pueblos se oye banitz. La segunda, la nor­

mal baintz, aprendí en otros fres : Aya, Legazpia y Oikina. En 

Oyarzun es bayintz.
2.a Lardizabal, en el Apéndice de su Gramática, distribuye 

esta flexión en baintzak (m) que no la autoriza el pueblo y la 
femenina baintzan que, desgraciadamente, me la dieron en va­
rios ; baintzana en Aya, baitzanan en Andoain y Orio, bai- 
tzenan en Azkoitía. Cosa curiosa ; en varias ocasiones me su­

cedió que, al llegar a preguntar por flexiones remotas de segun­

da persona, me daban nada más que una, la verdadera, p. ej., 

baintz si fueras, baengo si estuvieras, eukan lo tenías... etc., y 
al preguntarles adrede ¿ta emakumea izanezkero? (¿y en 

caso de ser mujer?) muchos respondían baintzan, baengonan, 

eukenan... etcétera, creándolas (según entiendo) en aquel mo­

mento, por mera analogía de otras flexiones femeninas.
5.a Sólo en Alkiza, Getaria y Zarautz, me dieron íntegra la 

última flexión: baiira. En otros pueblos unos dicen balia y 

otros balie. En Oyarzun balia y baiira. Esta degeneración de a 
en e por influencia de la / precedente se observa igualmente en 
las flexiones 4, 5 y 6 : bagiña, baziña y baziñate, como puede 

verse en el Paradigma.
4.a Se oyen, aunque no mucho, las flexiones prolongadas 

banintza (banitza en Igeldo), balitza... etc. Arkituko balitza 
(5-18) y sinistuko balitza (42 25) se leen en Confesio, de Mo- 
guel, y en cambio dice también befe balitz (254-6). Ezpalitza 
munduko oniritziagatik si no fuera por el buen parecer del 

mundo (Ibid. 208 29).
897 ter. (Verbo ibili). 1.a Sólo en Amezketa y Oyarzun oí 

las flexiones normales banenbii, baenbil... etc., provistas de la

■
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Subcaracterística n. Algo más corren sus correspondientes de 

los otros tres verbos: banengo..., banentor... y banin/oa..., 
etcétera.

2.a Como se dijo al exponer las flexiones del Paradigma V 
(§ 889-3.a obs.) hay varios pueblos en que se valen de a como 

característica temporal y oíros en que eliden la b del núcleo. 
Banaitke, baailke, balailke, bagailtzake, bazailtzake, bazail- 
tzateke y balailtzake en Igeldo. Baneil, baeil, baleil en Asti- 
garaga y Ataun. Bageiltza, bazeiltza, bazeiltze y baleiltza en 
el primero de estos dos pueblos; en el segundo bageiltze, 
bazeiltze, bazeilztea y baleiltzea. Este curioso final en ea es 

muy ataunés, pues hacen juego a estas flexiones de ib ili 
bazentozea si vosotros vinierais, bagendetea si estuviéramos 

y alguna otra. Me dijeron allí que, fuera de su barrio llamado 

Aya, apenas sueltan tales flexiones los atauneses de otros ba- 
rrios, por temor de que los limítrofes se burlen de ellos. Con­
suélense y pierdan su timidez, pues en muchas otras flexiones, 

especialmente del auxiliar transitivo, sale también este final ea 

en Amezketa y Berastegi. «Me los han dado» es eman diaizea 
en Ataun, eman dizkidea en Amezketa, eman dizkiea en Be- 
rasíegi.

3.a En ninguno de estos verbos ib iii, egon, etori y yoan 

surgen los pseudosmasculinos y femeninos de la segunda per­

sona. Si tú anduvieras, estuvieras, vinieras y fueras son 

baenbil, baengo, baentor y bainjoa (generalmente sin la n) sin 

que ni en el Apéndice de Lardizabal ni en ninguna de las veinti- 
tantas casillas del Fiexionario surjan baenbilek y baenbilen, 
baengok y baengon... etc., etc.

897 4 (Verbos egon, etori y yoan) 1.a Son, en cierto modo, 
aplicables a estas flexiones las advertencias que se hicieron en 

el § 890. Añadiré aquí, por lo que hace a egon, que estando yo 
en Jauregiberi (a) Kaxeta, vivienda de Aya (Ataun), tenía a ratos 

por consejeras a mujeres de tres generaciones : abuela, madre 

e hija. Al llegar a estas flexiones les pregunté : ¿ñola esaten da 

si yo estuviera allí? La una dijo ni an banengo, la otra ni an 
banego, la tercera n i an baneo; y las tres eran del mismo 

pueblo.

Se usan en Oyarzun dos flexiones curiosas que merecen ser 
citadas. Bayengo si tú estuvieras y bazengozte si vosotros 

estuvierais. En el mismo pueblo se conjuga hoy el modo hipo­
tético de etofi. Sus flexiones son idénticas a las del Paradigma, 

excepción hecha de la segunda : bayentor si tú vinieras.

2.a Respecto de las flexiones del verbo yoan adviértase que 

en varios pueblos se valen de la locución conjuntiva baldin ba-
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de que se habló en el cuerpo de la obra (§ 570); pues banijoa 

les suena a «ya voy», y para expresar «si yo fuera a casa» 

dicen n i etxera baldin banijoa.
3 0 La normal baninjoa sólo la oí en Amezketa. Baninjua 

en Oyarzun. En otros pueblos banijoa (Ataun, Berastegui, Li- 

zartza, Zaldibia, Zaraulz y Zegama); banijua (Aya, Alkiza, 

Aatigafaga, Bidania. Qetaria, Itziar, Oikina y Urestila); Banijoo 
(Arama y Ormaiztegi); la forma curiosa banindoo en Legazpia. 

Corresponden a esta última baindoo, bagindoofz, bazindootz 
y bazindoozte del mismo Legazpia y bagindoatz, bazindoatz y 

bazindoazte de Zegama.
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899. O b s e r v a c i o n e s .  1.a Las flexiones que figuran en esté 

Paradigma son casi las mismas que expone Lardizabal. Las di­

ferencias principales estriban en la formación del plural. Él 

dice, p. ej'., balitzazkit, balitzazkik... y el pueblo, en quince 

zonas, nos da balitzaizkit, balitzaizkik, balitzaizkiñ... siempre 

una i  tras tza. Hay tres pueblos que mantienen flexiones numé­

ricamente epicenas : etori balitzat si se me hubiera y hubieran 

venido, etofi balitzak si se te hubiera y hubieran venido y así 

balitzan, balitzako, bal i tza ku, balitzatzu, balitzatzue y bali- 

tzate. Estos pueblos son Legazpia, Zaldibia y Zegama. Para 

inteligencia de flexiones epicenas léase la nota de la pág. 747. 

En el primero y tercero de estos pueblos la a de tza está modi­

ficada en e por influencia de la i precedente.

2.a Otra diferencia de estas flexiones y las del gramático 

zaldibiano está en las de !a 5.a línea (núm. 53 a 40). Se empeña 

a veces, como aquí, en no dar al paciente zu el carácter de plu­

ral que de suyo tiene y en restarle la característica z. Para 

Lardizabal (no para el pueblo) si vos me hubiérais venido es 

etofi bazintzat y si vosotros... bazintzazkit. De esta materia 

se trató con alguna extensión en la pág. 551 § 785 de esta obra. 

Existe, sí, el bazintzat en los pueblos citados en la observación 

primera, pero es porque les falta en absoluto la característica z 

de pluralidad objetiva en muchas flexiones, que por lo mismo 

llamamos epicenas. Para distinguir vosotros del moderno vos, 

el pueblo no quita la z  final a zatoz venís, zoaz vais, convir­

tiéndolos en zato y zoa (que es el procedimiento de Lardizabal 

y de algunos tratadistas modernos bizkainos), sino que añade 

una e o te para indicar vosotros. Zatoz venís vos, zatoze o 

zatozte venís vosotros. Esta e o te moderna está mucho más 

metida en la conjugación del dial. G que en la del B. (V. Morfo­

logía Vasca pág. 554 entera).

3.a Como se dijo ya en otra parte (Morf. § 895-5.°) hay va­

rios pueblos que rehuyen el uso de muchas flexiones receptivas 

remotas, recurriendo para ello a las meramente objetivas y va­

liéndose en la frase del caso directivo de declinación gana en 

vez del dativo / o ri. Por gurí agertuko balitzakigu (flex. 21) 

dicen gugana o guregana agertuko balitz si se presentara a 

nosotros.

4.a Hay pueblos en que las flexiones generales de la línea 

tercera balitzait, -k, -n se dicen sin la / del diptongo : baiitza-t, 

-k, -ñ, -ko, -ku. -tzu, -tzue, -te. En Moguel Confesio... 254-4 

se lee zure m il guzia anditu balitzatzu si toda vuestra lengua 

se os hubiera hinchado, y en la pág. 248-5 aginduko baützakio 

gure arteko batí si a uno de entre nosotros se le ordenara.
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901. O b s e r v a c i o n e s .  1.a Algunos, desde el P. Zabala 

hasta nuestros días, llaman condicionado a este modo, reser­

vando el epíteto de condicional para el hipotético. Tal vez sea 

cuestión de puro nombre. Vascólogos extranjeros han influido 

para llamar supositivas o hipotéticas a flexiones como balitz y 

baletor, y condicionales a litzake y letorke.

2.a Estas flexiones de izan se usan, por lo general, como 

auxiliares de un verbo intransitivo en futuro: ilgo ninlzake 

habría de morir, moriría; zurituko intzake te convencerías; ha­

brías de convencerte. «Yo sería feliz», más que zorit&u nintzake 

se dice ya en futuro zoritsu ¡zango nintzake.
3.a Las flexiones de los otros verbos nenbilke, engoke, 

letorke... etc., el pueblo las entiende, pero por lo regular las 

sustituye con grupos verbales de futuro: ibiliko nintzake, 
egongo intzake, etoriko litzake.

4.a La flexión yitzake de la segunda casilla es corriente 

en Irún, Oyarzun y Ondarribia. De esta característica paciente 

de segunda persona y  se habló en otra parte de este Apéndice.

5.a Es también de esa región la flexión ziñazteke de la ca­

silla núm. 6.

902. (1) O b s e r v a c i o n e s  e s p e c i a l e s  (Verbo izan). Lardiza­

bal en su Gramática nos da, como flexión núm. 7 de este Para­

digma, litzateke. Parecida es la fl. ¡itzaizke de Urestiía y algún 

tanto la Iitezke de Getaria y lizke de Azkoitia. En todos los 

demás pueblos por mí consultados dicen Urake en 7, liake en 7, 

lieke en 5 y lireke en Zegama.

903. (Verbos ib ili, egon, etori y yoan). En muchos pue­

blos han desaparecido sus flexiones. En otros, p. ej., Alkiza, 

Astigafaga, Igeido, Oikina, Orio y Zaldrfoia, precede a estas 

flexiones el prefijo ba, pero no en sentido de confirmación, sino 

de hipótesis; es decir, banetorke, banijuake pueden también 

significar «ya vendría yo, ya iría...» además de si yo viniera, 

si yo fuera. (2)

En estas flexiones, en el sentido en que se dicen en esos 

pueblos, no son del modo condicional a que pertenece este Pa­

radigma; son hipotéticas seguidas de ke meramente enclítica. 

En Astigafaga eliden la b del núcleo b il y en Igeido se valen de

(1) En el cuerpo de la obra, bajo estos dos números 902 y 903, se exponen 

los dos núcleos iza n  : iz  y a, manifestando, además, no ser za  el núcleo de 

este verbo sino de un auxiliar de subjuntivo.

(2) Por el contexto de la frase nos damos fácilmente cuenta de cuándo 

son hipotéticas y cuándo condicionales estas flexiones. Aisladamente tomadas, 

un buen oído las distingue por su tonalidad.



a en las flexiones de este verbo : baneilke (Así.), banailke (Ig.) 

si yo anduviera.

2.a Los pueblos en que mejor se conservan estas flexiones 

en su propia acepción de condicionales son Arama y especial­

mente Legazpia. La flexión núm. 13 se dice en Arama zebilzkete 
«andaríais»; en Legazpia, con cierto dejo bizkaino, zebilzkie.

3.a También lienen muy pronunciado dejo bizkaino las fle­

xiones zaldibianas de la cuarta línea : nendorke, endorke, gen- 
dozke, zendozke y zendozkie. En Arama no acertaron a darme 

flexión alguna condicional del verbo etori.
4.a Son asimismo de Arama y Legazpia las flexiones nijoo- 

ke, ijooke y lijooke permutadas por asimilación. Las plurales 

que figuran en el Paradigma—gindoozke, zindoozke y zindooz- 
kie—son de Legazpia. En el otro pueblecito dicen ginjoozke, 
zin¡oozte y zinjoozke aun tratándose de «vosotros». La flexión 

Hjoozke, última del cuadro, es de ambos lugares.

5.a Son sumamente parcos los viejos autores en el uso de 

tales flexiones. En Confesio... de Moguel, se lee Beren ezjakiña 
letorke ikaaí naiezagatik su ignorancia vendría de su resisten­

cia a aprender (23-7). Baña demagun zure eskuan legokeala 
dice Cardaberaz en Aita San Ignacioren... (44-20) «pero supon­

gamos que estaría en vuestras manos» y en la última página de 

esta linda obra leemos esta cuarteta :

Ez ikusteagatik 
Juizioko eguna 
Justuena balegoke 
infernuan sartua.

Y en la misma página esta sentencia ilik banengo, obeto 
nengoke ai estuviera muerto, estaría mejor (347-2).
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905. O b s e r v a c i o n e s .  1.a Ni al pie del Paradigma por vfa 
de explicación, ni junio a las flexiones, se han puesto las con­

sabidas abreviaturas que denotan el origen (anormal, normal.,.) 

y el uso (común, general... etc.) de cada una. La razón de ello 
es obvia. Todas las flexiones de este Paradigma son normales, 

y casi todas (excepto las de tercer grado, las de la tercera y 

séptima línea) desarraigadas del uso corriente. Las he transcri­

to de la Gramática de Lardizabal, habiendo tenido que retocar 

no pocas, no sólo con arreglo a la norma, sino también en 
conformidad con las tendencias de los diferentes pueblos con­

sultados.

La divergencia tal vez más saliente entre estas y las del zal- 

dibiano consiste en la / que sigue al elemento invariable tza. 

Todos los pueblos consultados dicen Htzaiz... (Htzeiz... en 

Azkoitia), en ninguno me dieron liizaz .. que se lee en Lardi­

zabal.

2.a Sabemos de antes (Morf. §  809) que el elemento carac­

terístico de recipiente es doble, compuesto del reflexivo k i (en 

los verbos intransitivos) y de uno de los personales /(d ), k, n,
o, gu, zu, zue (zute en G) y e : kit, kik, kin, kio, kigu, kizu, 

kizue, kie. Cosa curiosa. El condicional ke, equivalente al 

castellano -ría, se interpone entre la k i y los fres primeros 

elementos personales : Iitzakiket, -kikek, -kiken y se pospone 

al doble elemento en las otras personas : litzakioke, -kiguke, 

-kizuke, -kizueke o -kizuteke y -kieke.

5.a La diferencia entre los dial. B y G e n  este punto con­

siste en que el primero rechaza el elemento condicional ke al 

chocar con cualquiera de los recipientes: etoriko litzakio en 

vez de litzakioke, litzakit en vez de Iitzakiket, litzakigu por 

Htzakiguke... etc., etc. Esta tendencia ha invadido muchos 

pueblos, tal vez más de la mitad de los que hablan el G. Etoriko 
litzaizkit (y no Iitzaizkiket) dicen en Arama, Ataun, Azkoitia 

(aquí Iitzeizkit, que en puridad es lo mismo) Getaria, Oikina, 

Orio, Ormaiztegui, Urestiía y Zarautz y en vez de etoriko //- 

tzakiket «se me vendría» se valen de litzaket unos, litzakit 

otros, varios Iitzaikit y aun litzaiket. Sólo en Amezketa me 

dijeron Iitzakiket. El mismo Lardizabal (pág. 54) trae litzaket 
al lado de las normales lifzakikek y ¡itzakiken. En Confesio... 
de Moguel se lee (240-26) : zenbat kristauri egin bear litzakio 
a cuánto cristiano se le debiera hacer.

4.a Al chocar las dos k  del elemento receptivo k i y del 
modal ke, en dialecto bizkaino y en gran parte de zonas gui- 

puzkoanas por él influidas desaparece, como se ha visto, la k  

en el segundo elemento. En la zona nabarra del segundo dia-
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lecfo desaparece la A-del primero y dicen eroríko litzaiket se 
me caería y litzaikek, -n, litzaioke, litzaiguke... etc.

906. Antes de exponer al lector los Paradigmas de impera­

tivo y subjuntivo de verbos intransitivos, parece oportuno mos­

trarle la metamórfosis que de 300 años a hoy ha sufrido, espe 

cialmente en esos dos modos, el verbo sustantivo izan,

B) C onjugaciones de que hoy carece izan

907. 1.a Hoy no conjugamos su imperativo. 

Alguna flexión se iee en viejos autores. Biz ordu 

ornan «sea en buena hora» leemos en Cardaberaz, 

Busqueraren... 24-10, y en su Aita San Ignacioren 

ejercicioa hay dos ejemplos más ; biz, Jauna, ordu 

ornan sea en horabuena, Señor (275-3), zori ornan 

biz sea en buena hora (246-19). No he conseguido 

dar en antiguos escritos del G las flexiones naizan 

sea yo, aiz sé tú... y bira «sean» que se leen en auto­

res bizkainos.

Hoy expresamos estas ideas por medio de grupos 

articulados :

Izan naiñ sea yo.

Izan adi, (ari) sé tú. (1)

Izan bedi (los más deila) sea él.

Izan gaitezen seamos.

Izan zaitez sed vos.

Izan zaitezte sed vosotros.

Izan bitez (gener. ditezela) sean ellos.

Bonaparte, sin embargo, dijo (2) Imperatifpresent 

«qu’il soit» y añadió bedi. Lo mismo pudo haber dicho 

«qu’il vienne» bedi, «qu’il arrive» bedi, «qu’il s’en

(1) A mis colaboradores de Irún, Oyarzun y Ondarribia hice traducir esta 

frasecilla «vete a Ondaraitz y vive allí» y me dijeron gua O ndaraitzera ta an  
bizi... al llegar al auxiliar adi, el irunés me dijo yari, el de Oyarzun ya i, y a d i  
el ondarrabitarra.

(2) Le Verbe basque en tableaux, pág. 3.



aille» bedi. «Qu’il soit» (que él sea) no es bedi, sino 

izan bedi, así como «que venga» es etor bedi, y que 

él llegue hel bedi. Este bedi no es flexión de izan sino 

de *edin.

2.a Tampoco tenemos hoy flexiones de izan co­

rrespondientes al subjuntivo de otras lenguas. «Que 

yo sea» no decimos naizala, sino izan naila (sinc. de 

nadila). La flexión dedin, que da Bonaparfe como de 

subjuntivo presente, no es, como él dice «que él sea» 

sino un auxiliar para que el infinitivo izan llegue a 

significar eso, así como es auxiliar de egon, il y cual­

quiera otro verbo intransitivo. Egon dedin es para 

que él esté, il dedin para que muera, e izan dedin 

para que sea.

3.a No conocemos ya el futuro de indicativo del 

verbo izan. Antaño, aun en G, parece que se decían 

estas flexiones de futuro : naizate seré, aizate serás, 

date será... etc. Desgraciadamente nos faltan viejos 

textos. Hay un par de textos, de poco más de siglo y 

medio de antigüedad, que conservan esta última fle­

xión : Latinaren ume ñola datekean... probatzea 

oren eraz ezta no es tan fácil probar cómo podrá ser 

hija del latín (Card. Eusqueraren... 8-4); al datekean 

disparaterik bidegabeena el disparate más injusto que 

podrá ser (Ibíd. 18-13). Au ezin badateke si esto no 

puede ser (Lard. Test. 455-27).

Hoy sólo en Zuberoa se oyen nizate seré, hizate 

(1) serás, date será y gírate, zirate, zirateie y dirate 

seremos, seréis vos y vosotros, serán. Las flexiones 

naiteke, zaitezke que Bonaparte da como labortanas 

y sinónimas de las suletinas citadas, pertenecen tam-
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(1) Presenta el príncipe sin h flexiones como iz  eres, íza te  serás... al paso 

que Inchauspe, en su Le Verbe basque , las expone con la aspiración, y asi las 

dice el pueblo.
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bien a oíros dialectos. Que sean sinónimas de nizate, 

hizate... es más que dudoso. Nizate es futuro de izan, 

naiteke es flexión del auxiliar *edin. En etofi naiteke 

puedo venir, que lo decimos también en B y O, no 

hay nada del verbo sustantivo.

Tampoco recibe ya éste la característica de poten­

cialidad ke. «Puedo venir, puedo hacer, puede llevar­

me» dicen muchos vascos natorke, dagiket, naroake 

y algunos de los que no los dicen, que son los vas­

cos occidentales, los conciben como flexiones atina­

das; pero «puedo ser, puedes ser, podemos ser...» 

no decimos (ni creo suenen a nadie) naizke, aizke, 

gerake.
Léanse en el cuerpo de la obra, pág. 660, observ. 4.a y 5.a, 

lo expuesto acerca de la manera de expresar la familiaridad con 

el verbo izan, muy distinto de la de otros verbos, y la forma de 

sus flexiones receptivas de conjugación próxima.
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908. bis. En la zona nabarra del dialecto G es algo distinto 

el Paradigma del Auxiliar.

1. /6/7/ naien ande yo o /6/7/ naiela.
2. Ib iliy a i (Oy.), yadi (Ond.), yari (Ir.) anda tú.

5. /6/7/ dedila (Ir., Ond.), deila (Oy.) ande él.

5.bis/6/7/ bedi (Ir., Ond.), bei (Oy.) ande vuesa merced.

1. Ib ili gaitezen y aun gañían andemos.

2. /6/7/ za/7e o zailez o zaitia y aun /6/7/ z/7e andad vos.

2.b¡8/6/7/ zaitezte y zitizte andad vosotros.

2 í /6/7/ ditezela anden ellos.

( /6/7/ 6/tez anden vuesas mercedes.

Respecto del imperativo de los otros cuatro verbos hay 

estas dos diferencias: 1.a tor por ator y tozte por atozte en 

Oyarzun; 2.a gua por oa o ua vete, especialmente en Irún y 

Fuenterrabía. En el barrio de pescadores se valen también de 

estas curiosas flexiones: fa o fuá vete, faz y también fuaz 

vaya usted. Mi colaboradora ondarrabiarra, al hablar de esto, 

dijo : kalétarak fara eiien dúte au aritula los de la calle (los 

terrestres) suelen reírse al oír esto; 5.a zagozte por zaudete y 

dagoztela por beude zn Oyarzun; 4.a guazen y goozen, como 

también guazemek y goozemak, se dicen en Oyarzun por 

vámonos.

909. O b s e r v a c i o n e s  g e n e r a l e s .  1.a A más de uno extraña­

rá esto de ver emparejadas como sinónimas las flexiones de la 

5.a y 7.a líneas : bedi y deila, betor y dato reía... etc., y podrán 

añadir que deila, datorela y demás de su especie no son flexio­

nes de imperativo, sino de subjuntivo. Es cierto. Pero el pueblo, 

desde hace muy poco reserva las flexiones de tercera con 6 in i­

cial para hablar con personas a quienes trata con reverencia, y 

al hablar de cualquier objeto o entidad de tercer grado—éste, él, 

ello, eso, mi padre... etc.—se vale de las citadas flexiones sub­

juntivas. Aguirre, el autor de Confesioco, si hubiera escrito 

con arreglo a lo que hoy generalmente se dice, no diría betor 
zure grazia venga vuestra gracia (p. 85-2) sino datorela zure 

grazia, ni Moguel en su Confesio... (6-16) hubiera dicho betor 
edozein, sino datorela edozein venga cualquiera. Cardaberaz, 

en su Eusqueraren berri onae, impreso el año 1761, hace una 

curiosa mezcla entre el trato de «su merced» y zu. Una mujer se 

dirige a un sacerdote en su dial. B diciéndole Eta Jauna? Zure 
mesedeak etorkizuna bazau?—Ez, Andrea?— Bakizu etorki- 

zuna ze/angoa dan? Zuria ala baltza dan? Y Señor ¿ya conoce 

vuesa merced lo futuro?—No, señora—. ¿Sabe usted de qué 

clase es lo futuro? ¿Si es blanco o negro? (p. 43-20)... y conti-
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núa Zu geldi zaite zeureagaz eta ni bere banoa neureagaz vos 

quedáos con lo vuestro y también yo voy con lo mío. Hoy una 
mujer de pueblo que a una persona, quienquiera que sea, le 

trate de Jauna no le dice Zu geldi zaite sino Berori geldi beite.
2.a Las flexiones de segunda persona de verbos no auxilia­

res son exactamente como sus correspondientes de indicativo. 

Ator significa vienes y ven, abil andas y anda tú, zaude estáis 
y estad, zabiltzate andáis y andad vosotros.

5.a Con el modal ez no se usan las flexiones imperativas de 

los verbos conjugables no auxiliares. Ezator significa «no vie­

nes», pero no se usa para designar «no vengas». No decimos 
ezpetor, ezpego, ezpebil, ezpijoa para designar «no venga, no 

esté, no ande, no vaya» sino que echamos mSno del auxiliar, 
como si se tratara de cualquier otro verbo no conjugable: 

ezpedi etofi, ezpedi egon, ezpedi ib ili... etc. Y así en las demás 
personas. Para traducir «no venga usted» en vez de etzatoz 

decimos etzaite o etzaitez etofi.
4.a Tratándose de ideas de imperativo, correspondientes 

a segundas personas, muchas veces hacemos caso omiso, no 
sólo de flexiones no auxiliares como ator, atoz y atozte; ago, 

zaude y zaudete... sino hasta del auxiliar, contentándonos con 
decir sólo el infinitivo, de tal manera que en rigor, al exponer 
los elementos de un vocabulario, todo verbo vasco debiera lle­
var cuatro acepciones, p. ej., jetxi 1.° bajar, 2.° baja, 3.° baje 
usted, 4.° bajen ustedes y bajad vosotros. Es frase corriente 

kontuz jetxi emen «baja aquí con cuidado» en vez de kontuz 

jetxi (1) adi emen. A estos imperativos llamaba con cierta gra­

cia un discípulo mío imperativos baratos. Lástima no tuviése­
mos también indicativos y subjuntivos de igual precio. Así se 

facilitaría considerablemente el aprendizaje de la lengua.

5.a Algunos tratadistas vascos, al exponer el imperativo 
excluyen las primeras personas. En gramáticas castellanas 
enseñan como de imperativo la flexión de «andemos», pero no 

la de «ande». ¿Cómo clasificarían este vocablo que forma parte 

del conocido dicho popular «ande yo caliente y ríase la gente»? 
El imperativo no siempre responde al significado de la palabra. 
Aun en las segundas personas el que dice «ven, venid», no 
siempre manda o impera, muchas veces ruega y suplica. Los 

sentimientos que predominan en sus diversas flexiones son los 
siguientes: en las primeras personas, resolución; en las segun­

das, deseo; en las terceras, encargo. Quien dice auferatunadin o

( 1 )  M o g u e l , e n  s u  Confesio, d i c e  s i e m p r e  fetsi.
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gaitezen se resuelve a adelantarse; el que dice ezkuta adi o 
zaitezte desea que la persona o personas a quienes habla se 

oculten; al decir estalibedi o bitez encargamos al interlocutor 
que tal persona o tales otras se cubran.

Invito al lector a que pase la vista por las observaciones 
generales 6.a, 7.a, 8.a, 9.a, 10.a, 11.a, y 12.a que se hacen en el 

cuerpo de la obra, pág. 665 y 666. En la sexta se prueba que las 

flexiones nadin y gaitezen son de subjuntivo unas veces y otras 
de imperativo (1). En la 7.a se expone cómo la conjugación 

familiar no ha penetrado en el imperativo, sólo ha asomado a 
algunas flexiones de primera persona. En la 8 a se enseña que 

en imperativo no existe el pretérito. En la 9.a que el futuro exis­
tió. En la 10.a se prueba que tampoco hay ideas habituales en 
este modo. En la 11.a se pone en claro que no hay, como en 
indicativo y subjuntivo, flexiones próximas y remotas. En la 12.a 

se habla de que los grupos articulados de imperativo y subjun­

tivo son en otros dialectos, por lo general, más perfectos que 

en B y Q. En éstos, en vez de los indeterminados y exactos 
etor bedi, higi bitez dicen etori bedi e igitu bitez. Se leen, sin 

embargo, y aun se oyen algunos de estos grupos articulados en 

que no existe esa superflua determinación del sufijo tu. Ar zazu 
se oye en muchos pueblos más que el incorrecto artu zazu 
cogedlo, y léese en Cardaberaz Eusqueraren... p. 57-5 ia linda 

locución gaistoen izkuntzak onda ditzatela «que hundan las 

habladurías de los malvados» en vez de ondatu ditzatela.
Es precisamente este autor el que mejor observa la indeter­

minación del infinitivo en esios grupos verbales: arki dedin 

(Aita San Ignacioren... 55 7) jara i zaiozu (29-2), bial zadazu 
(59-22), bila ezazu (42-6)... aunque también se le escapan locu­

ciones como biurtu dakion por biur dakion (5-7), galdu bedi 

en vez de gal bedi (148 9)... etc

910. F. Bruno!, en su hermosa obra recién pu­

blicada La pensée et la langue dice (pág. 456), que 

«no hay presente en imperativo, pues siempre se 

ordena para lo futuro». En imperativo, lo mismo que 

en subjuntivo, no hay acción y por lo mismo no hay 

presente, ni pretérito, ni futuro de acción, como los

( 1 )  E n  u n a  m i s m a  p á g i n a  d e  s u  Aita San ¡gnacioren t r a e  C a r d a b e r a z  la  
f l e x i ó n  nadin  e n  a m b a s  a c e p c i o n e s . Ni ere zure amodioz i! nadinpekatuenzat 
t a m b i é n  y o  p o r  v u e s t r o  a m o r  m u e r a  ( i m p e r a t i v o )  p a r a  e l p e c a d o  ( 1 5 6 - 1 3 ) . 
Lekzio bat indazu ondo b izi ta ondo il nadin  d a d m e  u n a  l e c c i ó n  p a r a  q u e  v i v a  
y  m u e r a  ( s u b j u n t i v o )  b ie n  ( 1 5 6 - 1 ) .
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hay en indicativo; pero la resolución (natoren), el 

deseo (ator) y el encargo (betor) de las flexiones de 

imperativo son tan presentes como la acción indicati­

va expresada por nator.
911. O b s e r v a c i o n e s  p a r t i c u l a r e s  (acerca del verbo auxi­

liar). 1.a Desde Van Eys damos por infinitivo suyo el vocablo 

*edin. Como tal infinitivo no sale nunca de nuestros labios. Su 

núcleo di tiene una consonante endeble que fácilmente o se elide 
(ai por adi, bei por bedi) o degenera en r (ari por adi); y una 

vocal que no resiste el choque con la gutural sorda k, como se 
verá en el Paradigma XII. El vocablo b izi «vida», que le acom­

paña para formar grupo verbal, tiene, sobre otros de su espe­

cie, el privilegio de poder unirse a las flexiones de *eí///7 sin me­
diación del infinitivo. Decimos b izi nadin, b izi adi, bizi, bedi; 

pero no (por lo menos en B y G) bildur nadin tema yo, gose 

adi ten hambre, lotsa-bedi avergüéncese, sino bildur izan 

nadin, gose izan adi, lotsa izan bedi. Los citados grupos bizi 
nadin... etc., conviven con bizi izan nadin y b izi izan bedi... 
en absoluta sinonimia.

2.a Las variantes principales de sus flexiones son las si­

guientes : A) De nadin (que sólo he oído en Amezketa, Lizartza 

y Zarautz), los más hacen naiñ, en Igeldo y Astigaraga nayen. 
En ltziar, además de naiñ me dieron como flexión sinónima 

naixen—B). De adi (que por cierto no me dieron en ningún pue­

blo) nació ari en unos pueblos y ai en otros—C). De bedi, 
recuérdese lo dicho en la 1.a observ. general (§ 909): que bedi 

se reserva hoy, generalmente, para personas a quienes se trata 

de berori. Fuera de Guetaria y Orio no recuerdo haber oído 
frases como mutii ori ere betor gure artera. En todos o casi 

todos los demás pueblos bedi, betor, bebil... etc., se dicen solo 

tratando de berori vuesa merced—D). Por este bedi (que sólo 
he oído en Amezketa, Arana, Lizartza y Zegama), los demás 

dicen bei; asi como por dedíla (que aún estoy por oír de boca 

del pueblo, a pesar de ser la flexión normal), generalmente se 
oye deña, en Arama deikela, en Azkoitia daidxela, en Beráste- 

gui deile, en Lizartza deiela, y deitela en Uresliía (1) —E). 
Es curioso ver que el viejo elemento de fulurición del verbo 

izan—que es te—no se agrega, creo que jamás, a las flexiones 

singulares, y que, en cambio, apenas se separa de las plurales.

( 1 )  N o  s é  s i  s o n  p o p u l a r e s  l a s  v a r i a n t e s  bidi y  didi/a q u e  t r a e  M o g u e l  e n  
s u  Confesio... p o r  bedi y dedila y  bidiz p o r  bediz. Egin bidi h á g a s e  ( 7 1 - 3 7 ) ,  
izan dedila q u e  s e a  ( 2 5 2 - 2 4 ) , ilundu bidiz  o s c u r é z c a n s e  ( 2 5 2 -2 6 ) .



-  140 —

A nadie he oído etofi nai ten, aite y beite, como en B, por etofi 

nadin, (nain) adi o ai y bzdi(bei); y en cambio casi todos dicen 
etofi gaitezen, zaitez, zaitezte y beitez (generalmente con la t 
palatalizada : gaitezen, zaitez... etc.). Sólo en Ataún y Urestiía 
oí decir beiz. Zaiz por zaitez, nada más que en Zaldibia y 
Zegama.

3.a A pesar de la casi unánime elisión popular de la d en 
estas flexiones singulares nadin, adi, bedi, parece muy reco­

mendable su conservación, como habrá visto el lector en el Pa­
radigma. Así lo hicieron sin discrepancia escritores de tiempos 

atjás. ¿Quién en castellano ño pronuncia entre nosolros soldao?

Y quién no escribe soldado? Respecto de las flexiones plurales 
no hay rastro en la literatura de que en ellas se haya pronun­

ciado la d. Al chocar la d i con el elemento de futuro (hoy fósil) 

te con el de plural z queda sincopada en /'. En ningún clásico 
se leen zadiz, gadizan, gaditen... etc.

912. (Verbos etofi, ibili, egon y yoan). 1.a Es común, 

como en B, la elisión de la r de tor ante el elemento pluraliza- 
dor z. Sólo en Zegama he oído gatortzen por gatozen venga­
mos y datortzela por datozela que vengan.

2.a Anomalía singular la de las flexiones núm. 12 y 13 que 

debieron ser zatoz y zatozte. Las comúnmente en uso atoz y 
atozte han nacido por influencia de ator. Todos los demás ver­

bos tienen por elemento inicial paciente z: zaitez, zabilz, zaude, 

zoaz.
3.a Variantes de la tercera columna : nailen, ai7 y dailela, 

gaiitza, zailtza, zailtzate y daiitzateia en Astigaraga e Igeldo.

4.a Variantes de la cuarta columna : Además de la elisión 
indicada en el Paradigma— naon, ao, beo... ele.—usuales en 

Astigaraga, Legazpia, Lizarza, Ormaiztegi, Oyarzun y Zaldibia, 

dicen en Berástegui nagoan, con a más bien bizkaina, nauan 
en Alkiza. Nagoen que trae Lardizabal y hasta se lee en viejos 

escritos, no he oído en pueblo alguno. En Astigaraga dicen 
gaen y aun geen, zae, zaete y daela por gauden, zaude, zaudete 

y daudeia.

5.a Variantes de las flexiones de yoan, fuera de las del Pa­
radigma sólo existen—A) las asimilativas ni/oon, bijoo, dijoola, 

bijootz y dijooztela de Zaldibia (algunas de Zegama y Ataun—
B) zoatza de Ataun, Legazpia y Zegama y zoatz de Arana por 
zoaz.

6.a Lardizabal expone flexiones imperativas de etzin: na- 
tzan, atza, betza, gatzazen, zautza, zautzate y betzate. El 

pueblo no las usa ya, ni he tenido la fortuna de leerlas en escri­
to alguno.
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914. O b s e r v a c i o n e s .  1.a Las flexiones de la 1.a línea (nú­
mero 2, 3, 4, 6, 7 y 8) son normales por su formación; por su 

uso, muerlas, como se advierte en el Paradigma. En ningún 

pueblo las he oído, ni siquiera alteradas. Lardizabal, en su 
lugar, trae éstas (pág. 54) : natzakion, natzakizun, natzakizu- 
ten y natzakien que evidentemente están deducidas de las de 

indicativo. (V. Paradigma III). La normalidad de las expuestas 

se deduce de las de subjuntivo yoan, nakiola, nakizula .. (Pa­
radigma XV); pues estas mismas de 1.a de imperativo son en 

puridad subjuntivas (V. pág. 665 6.a).

2.a Son también flexiones ya muertas, aunque normales, 
las flexiones de primera persona de plural, cuarta línea: aureratu 

gaizkiati, gaizkiñan... etc. También las expuestas en su lugar 
por Lardizabal fueron deducidas de las de indicativo: gatzazki- 
kan, gatzazkiñan, gatzazkion... etc.

3.a Gozan, en cambio, de exuberante vida en su gran ma­

yoría las flexiones de las otras cinco líneas.
4.a Las de tercera persona son dobles : aureratu bekit adz- 

lánteseme vuesa merced, aureratu dakidala adelánteseme ése, 
éste, el otro... etc. Hace no más que dos siglos no había trata­

miento de berori (1) y las flexiones bekit, bekiñ, bekio... etc., se 

referían a cualquier tercera persona. Hoy, fuera de Guetaria y 
Orio, en todos los pueblos por mí consultados pertenecen ex­
clusivamente al tratamiento respetuoso. Por lo mismo son en 
su uso muy limitadas las flexiones 18. 19, 22 y 25, como tam­

bién sus plurales 50, 51, 54 y 55; pues allí donde egon bekit 

significa sólo «estéseme vuesa merced» es imposible decir egon

< * bekik «estéseme vuesa merced a ti», y las otras: bekin,
bekizu... etc.

5.a En lugar de las flexiones muertas de la línea cuarta 
aureratu gaizklan, gaizkiñan... ele., he oído estas extrava­

gantes : gaitzean, gaitzenan, gaitzekon, gaitzetzun, gaitze- 

tzuen y gaitzeten en Legazpia y Zegama, gitzaion, gitzaitzun, 

gitzaitzuen y gitzaien en Arama. En todas las demás casillas 
del Flexionario, menos una, están vacías; la mayor parte, pro­

vistas de las abreviaturas iris y dud : inseguro, dudoso. Como 
de Astigafaga figuran en él estas otras : gatzaizkiala, gatzaiz- 

kiñala... etc. Es muy posible que haya influido yo mismo en 
que el consejero me haya dado estas formas, por haberle, sin 

duda, citado de alguna manera las de Lardizabal, que llevaba 

escritas como literarias : gatzazkikan, gatzazkiñan...

( 1 )  V u é l v a s e  a  l e e r  e l d i á l o g o  q u e  t r a e  C a r d a b e r » z  ( §  9 0 9 -1 .= )
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6.a A más de uno parecerá extraño que siendo casi comu­
nes las flexiones de la 5.a línea etofi zaizkit, zaizkio... etc., sus 
derivadas zaizkide, zaizkoe... de la 6.a sean de uso limitado. 

Como la introducción de estas flexiones es relativamente mo­

derna (pues antes no había tratamiento de vos), es posible que 
todavía esa e pluralizadora subjetiva no penetre fácilmente en 

las flexiones de imperativo y subjuntivo o que a su penetración 

no se habitúe el oído popular.
7.a No se expondrán en Paradigma especial las flexiones 

receptivas de imperativo de los verbos etofi, ibifí, egon y yoan, 

por ser poco frecuente su uso y su formación facilísima. No 
hay más que agregar a las flexiones objetivas (§ 908), los 

elementos de recipiente kid (kit), kik, kin... inmediatamente 
después del núcleo. Aunque no con profusión se leen tales fle­
xiones en nuestros más respetables autores : Zoazkio etajakin 

ezezu ídosle y sabed (Lar. Test. 50-9), oakit, Satanás véteme, 
Satanás (Ur. Mat. IV-10) atorkit vénteme (ltur. Ipuiac 8).

P A R A D I G M A  XI I I

915. F le x io n e s  o b je t iv a s  d e  s u b ju n t iv o  p r ó x im o

DEL AUXILIAR INTRANSITIVO

1 11 nadiia  ( n ,  i )  naila  ( s ,  g )  q u e  y o  m u e r a .

i 2 11 adiía  ( n ,  1) aila  ( s ,  g )  q u e  m u e r a s .

5 II dedila ( n ,  m ? )  deila ( s ,  c )  q u e  m u e r a  é l .

4 11 gaitezela ( p r ,  g )  gaitzela  ( a ,  1) q u e  m u r a m o s . ( 1 )

5 11 zaitezela  ( p r ,  g ) zaltzela  ( a ,  I )  q u e  m u r á i s  v o s .  ( 1 )

6 11 zaitezíela  ( p r ,  g )  zaizteela  ( a ,  1) q u e  m u r á i s  v o s o t r o s .  ( 1 )

7 II ditezela ( p r ,  g )  ditzela  ( a ,  I) q u e  m u e r a n ) . ( 1 )

Abreviaturas i  a’ a n o r m a '> n< n o r m a l ;p , p e r m u t a d a ;pr, p r o l o n g a d a ;  a, s i n c o p a d a .  
\ c, c o m ú n ; g, g e n e r a l ;  l, l i m i t a d a ;  m, m u e r t a ;  mo, m o r i b u n d a .

( 1 )  E s t a s  f l e x i o n e s  gaitzela, zaitzela, zaizteela  y  ditzela s o n  d e  Z e g a m a .
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916. Observac iones. 1.a Las flexiones de subjuntivo son 

de menor uso que las de indicativo, pues el pueblo, por su na­

tural tendencia a la facilidad, o como dicen los lingüistas mo­

dernos, en virtud de la ley del menor esfuerzo, recurre muchas 
veces a reducciones de infinitivo, de que se hablará más tarde 

(§  917).

2.a Como si estas reducciones no fueran suficientes para 
su comodidad, el pueblo apela con sobrada frecuencia al pre­

sente habitual de indicativo, cuando se trata de los conjuntivos 

temporales nean, neko, netik, narte y nartean, diciendo en vez 
de il nadiñean, Htzen naizenean, liter. cuando yo suelo morir, 
en lugar de il adi neko, iltzen aizeneko, por i l  dadiñetik, iitzen 

danetik, sustituyendo iltzen geranarlean a il gaitezenarte y en 
vez de il daitezenartean, iltzen diranartean mientras mueren 

(suelen morir) como si fuera lo mismo que «mientras mueran». 

Como se ve, no son sinónimas unas y otras locuciones; sin 

embargo, como tales las oímos en nuestros días. Habrá influido 
en ello la analogía con otros verbos conjugables. En éstos, 
efectivamente, no hay verdadera flexión de subjuntivo. Natoren- 
ean significa cuando vengo o venga; abíleneko para cuando 

vienes o vengas; dijoanetik desde que va o vaya... etc , de tal 
modo, que en ellos la idea de subjuntivo está únicamente en la 

mente del que habla. El pueblo, por instintiva analogía, da a 
las flexiones indicativas naiz, aiz. da, gera ... etc., significación 

de subjuntivo que de suyo no la tienen.
5.a Lo esencial en las flexiones subjuntivas no está, pues, 

en los afijos relalivos que las constituyen (pues nean, netik, 

neko... etc., pueden ser también de indicativo) sino en el núcleo: 

di, casi comúnmente contraído en /(1). En tiempos atrás, estas 

flexiones tenían futuro, que se expresaba mediante la partícula 
te pospuesta al núcleo. Hoy es elemento fósil. Se adhiere esta 
te, sin especial significación, al núcleo /, cuando le sigue o la 

característica de plural z o la de potencialidad ke. Eromaren 

onragari izan zitezen para que fuesen timbre de honor de los 

romanos (Card. Eusqueraren 4-5), Euskara (2) ezin utzi edo 
kendu diteke el vascuence no se puede dejar o quitar (Ibid. 

10 14).
4.a Lo verdaderamente normal sería que los sufijos la,

( 1 )  S ó l o  e n  G e t a r i a , U z a r f z a ,  Z a r a u t z ,  Z e g a m a , O y a r z u n  y  a l g ú n  o t r o  
p u e b l o  m e  d i e r o n  e s a s  f l e x i o n e s  í n t e g r a s : nadila, adrla, dedila ( V .  la  o b s e r v a ­
c i ó n  4 . * ) .

( 2 )  C a r d a b e r a z  t a n  p r o n t o  d i c e  Euscara c o m o  éusquera, p e r o  s i e m p r e  
euscaldun.
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nean... etc. se pronunciaran así, pero iras este núcleo no hay 
pueblo que no los permute en la, ñean... etc.

5.a Tienen estos elementos relativos una propiedad que, 
por lo general, no poseen otros elementos de conjugación : la 

de dejarse sustituir por desinencias de infinitivo. De los elemen­

tos modales sólo el potencial ke admite esta sustitución : etori 
naiteke «puedo venir» equivale a etofi al naiz, y el negativo 

enaiteke etofi «no puedo venir» a ezin etofi naiz. Todos los 

demás elementos de conjugación, lo mismo los modales (§ 814) 
que los personales (§ § 770...), se mantienen sin que ningún 

otro les reemplace.

REDUCCIONES DE SUBJUNTIVO 

A INFINITIVO

917. Tanto las flexiones de subjuntivo próximo 

como las de remoto se reducen a relaciones de infini­

tivo, valiendo una de éstas por cualquiera de aqué­

llas, siendo indiferente que sus formas sean de prime­

ro, segundo y tercer grado, singulares o plurales. Lo 

mismo sucede en castellano. «Al venir» equivale a 

cuando yo venga, cuando tú vengas... cuando yo 

viniese, cuando él viniese... etc., etc. Para mayor cla­

ridad solemos poner, por lo general, antes de las 

reducciones de infinitivo el pronombre respectivo, y a 

veces un adverbio de tiempo : orain, orduan, etc.

Este procedimiento, si por un lado facilita extra­

ordinariamente la expresión de estas ideas, por otro 

debilita en el mismo grado la vida de la conjugación, 

pues con el comodísimo expediente de poder decir ni 

etortzean, i etortzean, gu etorzean, zu etortzean por 

«cuando yo venga o viniese, cuando tú vengas o vi­

nieses...» muchos dejan de discurrir para formar sus 

equivalentes grupos verbales ni etofi nadiñean o etofi 

nendiñean, i etofi adiñean o etofi endiñean... etc. 

¡Con qué garbo solíamos, siendo niños, cumplir co­



misiones como esta : Amak etorfeko! (1) Esta frase, 

literalmente, significa «la madre para venir» y equivale 

a amak elori zaitezela dio la madre dice que venga 

usted.

Para mayor claridad se expondrán en el siguiente 

Paradigma todas estas reducciones frente a las flexio­

nes cuyas funciones desempeñan.
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( 1 )  E n  G  s e  d i c e , p o r  l o  g e n e r a l , etortzeko, a u n q u e , p .  e ¡ . ,  e n  C a r d a b e r a z  
Busqueraren berri onak  ( e n  la  p o r t a d a )  s e  le e  eta ondo escribitzeco, onda 
iRACURTECo fa ondo ¡tz eguiteco erreglaç.
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918. Hay afijos conjuntivos que no forman flexiones sub­
juntivas sino sólo de indicativo. A) No las forma lako (§ 538) 

con sus derivados lakoa y lakoan (§ 559). B) De las cuatro 
acepciones del afijo conjuntivo n (§ 544...) una, la de afijo 

complementario (§ 554) es sólo de indicativo—ezdago egikari 

( 1 )  oek nork atera d i t z a k e a n  bekatutik no hay quien libre estos 

actos de pecado (Mog. Confeaio... 96-5)—y no tiene reducción 
a infinitivo.

919. No he oído todavía en G la reducción a infinitivo del 
afijo lako, e ignoro si el ejemplo bizkaino gizon andia izan- 

agaitik (2) que sustituye a gizon andia dalako (V. pág. 675) 

tendrá lugar en este dialecto. Pueden verse (en § 657) las reduc­

ciones de n «que» con verbos en pretérito y futuro. La de preté­

rito, que es el sufijo iko, ikako o tako, no existe en flexiones 
subjuntivas. Siempre envuelve idea de indicativo en frases 

como beste obeto egindako eta ezaritako bat oíro .(trabajo) 

mejor hecho y presentado (Lard. Test. 5-29).
920. Parece digno de notarse que el relativo de conjuga­

ción la tiene o no reducción a infinitivo, según sea de subjuntivo 

o de indicativo. En el primer caso la tiene. La frase zergatik 
Jainkoak agindu dizute Paradisuko arbolatik ez jateko de 

Lard. Test. 8-11 equivale a ¿zergatik agindu dizute Jaungoiko- 

ak Paradisuko arbolatik eztezazutela jan? por qué os ha 
mandado Dios que no comáis del árbol del Paraíso?

En el segundo caso, cuando la es elemento de indicativo, no 

admite reducción. Jakizu bada I. eregla oriek euskeran beste 
lenguaje guzietan bezala d i r a l a  sabed, pues, primero, que esas 

reglas en vascuence son como en todas las demás lenguas 

(Card. Eusqueraren 40-12), no se puede reducir, por ejemplo, a 
jakizu... arau (eregla) oriek beste izkera guzietan bezela

I Z A T E A  O  I Z A T E K O .

921. Hay además modismos nacidos del verbo «ser» y el 
conjuntivo «que». En frases como «lo que yo quisiera es que 

los vascos puros que tienen un poco de escuela y no saben bien 
el castellano saquen algún provecho de sus almas» este que 

saquen en vez de atera dezatela nos valemos mucho de atera- 

tzea, como dijo muy bien Cardaberaz en su Aita San Ignacio

( 1 )  M e  h e  p e r m i t i d o  la  s u s t i t u c i ó n  d e  akzio  p o r  egikari y  libra  p o r  atera 
p o r  s e r  v o c a b l o s  u s a d o s  e n  o t r a s  p á g i n a s  p o r  e l a u t o r .

( 2 )  Izanagatik  s e r í a  e n  G .  M e  d ic e  u n  a m i g o  q u e  e l c a t e c i s m o  g u i p u z k o a n o  
q u e  h a s t a  e s t o s  d í a s  h a  e s t a d o  e n  u s o  d ic e  zu zerana izanagatik  q u e  e q u i v a l e  
é  zu zerana zeraiako  p o r  s e r  v o s  q u i é n  s o i s .  D u d a  e s t e  a m i g o  m í o  q u e  s e a  
l o c u c i ó n  p u r a m e n t e  g u i p u z k o a n a .
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Loyolacoaren... pág. 9: nik nai nukeana da, eskola-usia duten 

ta erdaraz ondo ezdakiten euskaldun garbiak beren animen 
probetxuren bat ateratzea. Oíros ejemplos tiene el lector en las 

páginas 675 y 676 de esta obra de Morfología.
922. Lo dicho acerca de las reducciones en párrafos ante­

riores no excluye el uso de las flexiones subjuntivas a que ellas 

sustituyen. Cardaberaz, en este libro de los ejercicios de 
San Ignacio, pudo haber expuesto la idea «para que se le vuelva 
a Dios» con la reducción Jaungoikoarí biurtzeko, sin embargo, 

nos la dió as í: gioria guzia Jaungoikoarí, berea bezala, biurtu 
d a k i o n  para que toda la gloria, como suya, se le vuelva a Dios 
(pág. 5-7). No se citan más ejemplos por no alargar el Apéndice.
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924. O b s e r v a c i o n e s .  1.a En cualquiera de estas flexiones 

podía figurar cualquier olro elemento conjuntivo en vez de la, 
diciendo por ejemplo yoart nakizunean cuando me os vaya, 

aurkeztu zaizkidanetan (1) cuando (las veces que) os me 

presentéis, etori daizkigunera a cuando se nos vengan. Se ha 

preferido, sin embargo, el empleo constante del declarativo, no 
solo por ser manejable en las casillas, sino hasta por ser más 

usuales sus flexiones que las de cualquier otro elemento con­

juntivo.
2.a No abundan estas flexiones en escritores de este dialec­

to. Las pocas que he hallado llevan casi todas por elemento 

conjuntivo el sufijo n «para que». Sarna eraatsi b z d a k i z u n  

beldurak el miedo de que no se os pegue la sarna (Mog. Conte­
sto 55-32), gloria guzia Jaungoikoari berea bezala, biurtu 

d a k i o n  para que toda la gloria se vuelva a Dios como suya 

(Card. Aita San... 5-7), Juez Justu oni nai dakiola plegue a este 

justo juez (Card. 62... 55-19).
5.a Las variantes principales son: A) la conservación de A 

tú (m) en Aya y Gazlelu: etori dakikala «que yo me venga a ti» 
por nakiala (flex. 2), nakikela en Oyarzun y Ufestiía. B) la 

ingerencia de la y  ante vocal: nakiyola por nakiola (flex. 4) en 
nakiyela por nakiela (flex. 8) en Aya, Astigafaga, Oyarzun 

y Ufestiía. C) la ingerencia de una b en Ufestiía: nakizubela 

por nakizuela (flex. 7). D) la elisión de d «me» que se oye casi 

en todos los pueblos: etori dakiala por dakida/a que se me 
venga. En Ufestiía suena por lo general dakitela, y dakitala en 

Zarautz.

P A R A D I G M A  XVI

926. F le x io n e s  r e c e p t iv o - h ip o t é t ic a s  d e l  a u x i l i a r

Están en completo desuso en G estas flexiones. 

Unicamente a mi consultora de Legazpia le sonaban 

Juan banakio, etori badakit etc., etc., y le entraban 

por el oido, pero no le salían de los labios. Léanse las 

observaciones de la pag. 680. Además de los ejem­

plos hay por lo menos éste de un escritor mondrago- 

nés del siglo xviii, publicado en E uskalzale I, 405-9;

( 1 )  Netan es u n  c u r i o s o  p l u r a l  d e  nean ( §  5 3 1 ) .
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jagi banadi si me levantara yo ahora. No he podido 

recoger uno solo en escritores del dial. G. En su 

lugar, im it a n d o  a l  c a s t e l l a n o , decimos hoy, por lo 

general, y agiten banaz (B), yeikitzen banaiz si me 

levanto, en vez de «si yo me levante» que ha perdido 

el castellano; pues recurre o al indicativo «si me 

levanto» o al imperfecto de subjuntivo «si me levan­

tara». Con las demás conjunciones se usa el subjun­

tivo presente «cuando yo baje, para que yo baje... 

etcétera», con la hipotética no. Véase esto con más 

extensión en la pág. 681, obs. 5.a

P A R A D I G M A  XV I I

927. Flexiones hipotético-objetivas del auxiliar

(Conjugación remota)

Son o fueron o parece que fueron il banendi si yo 

muriera entonces, baendi, baledi, bagendiz, bazen- 

diz, bazendize y balediz, que hoy están muertas, 

enterradas y olvidadas. Es posible que recuerden 

algunos todavía las de tercer grado etofi baledi si 

viniera, aurkeztu balediz si se presentaran; pues sus 

derivadas (de que se hallará en § 929) se usan todavía 

en no pocas zonas del G.

928. Tampoco he podido exhumar una sola de 

estas flexiones del fondo de nuestra literatura, por lo 

menos en lo que hace a este dialecto.

P A R A D I G M A  X V I I I

929, 930. F l e x io n e s  h ip o t é t ic o -r e c e p t iv a s  d e l  

a u x il ia r  (conjugación remota)

Vea el lector estas flexiones en la pág. 683. En G 

sólo se usan las del tercer grado, o sea, tercera y
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séptima líneas. Etori balekit si se me viniera enton­

ces, balekik si se fe..., balekiñ si se te... (mujer), 

etori balekio si se le viniera, balekigu, si se nos..., 

balekizu, balekizue y etori balekie si se les vinieran. 

Es verdad que en Astigafaga me dieron, como allí 

vivientes, las flexiones de 1.a y 2.a persona, sin la 

subcaracterística n. Por las normales banenkik, ba- 

nenkin, banenkio, etc., dicen (o me dijeron que dicen) 

etori banekik si yo me te viniera, banekin, banekiyo, 

banekizu, banekizute y juan banekiye si yo me les 

fuera. En vez de etori baenkit, -o, -gu, -e dicen, según 

mi consultor, etori baekit si te me vinieras, baekio, 

baekigu y baekie. En cambio las flexiones de 5.a 

persona arriba citadas balekit, -k, -n, -o, -agu, -zu, 

-zue, -e allí en Astigafaga están casi en desuso, según 

mi consultor. En Arana me dieron estas flexiones con 

una / antes del elemento reflexivo: baleikit, baleikikt 

baleikiñ... etc. En Ormaiztegi y Legazpia en vez de 

etori balekie dicen a la bizkaina balekioe. Además 

de los citados cuatro pueblos hay estos otros en que 

son conocidas estas flexiones: Getaria, Igeido, Orio 

y Zegama. Sus plurales «si se me, se te, se le... 

vinieran» me dieron en Getaria, con arreglo a lo que 

parece su completa norma, etori balekizki-\, -k, -ñ, 

-o, -gu, -zu, -zue y balekizkie. En cinco pueblos 

—Arana, Legazpia, Orio, Ormaiztegi y Astigafaga 

(1)— me ensenaron sin la k primera: etofi baleizkit, 

-k, -ñ, -o, -zu, -zue, y baleizkie.

930 bis. Flexiones receptivo-condicionales del 

auxiliar intransitivo (correspondientes a las arcaicas 

bizkainas yazo zekikeon se le acaecería, asper leki- 

ket se me vengaría y ora (tu) nekikeo yo le agarraría)

( 1 )  A q u f  c o m o  f l e x i o n e s  c a s i  a r c a i c a s .



no existen, que yo lo sepa, en dial. G y no he hallado 

rastro suyo en la literatura.

Pasemos a exponer la conjugación de verbos tran­

sitivos. Puede servirle al lector como sumario el mis­

mo déla conjugación bizkaina, pág. 685.
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932. O b s e r v a c i o n e s .  1.a El núcleo de este auxiliar es u. 

Permula en b cuando le sigue una vocal, pero no generalmente. 
Esto se observa en Azkoitia, a veces en Berastegi, en Oetaria, 

Oikina, Urestila y Zarautz. Me refiero a los pueblos por mí con­

sultados, pues sé que en no pocos otros dicen también nabe, 
abe, debe (flexiones de la última ctííumna). Las plurales gaitube, 

zaitube, ditube se oyen mucho menos, pues prefieren la Otra 

variante : gaituzte, zaituzte, dituzte.

2.a La característica del agente yo es d(Morf. Vasca. 778 §). 

Cuando no le sigue elemento alguno lo pronunciamos t, como 
puede verse en las flexiones de la primera columna, pero cuando 

se le añade un sufijo cualquiera recobran su sonoridad (vuelve 

a ser d), mediante la vocal epentética a. De jan det, ikusi aut, 

jo  zaitut... etc., y los sufijos la, nean, Iako (y lo mismo cual­

quier otro) salen jan  dedala que yo he comido, ikusi audanean 

cuando te he visto, jo  zaitudalako porque os he pegado. La 
duda ezer utzi otedet «¡habré dejado algo!» da lugar a ezer utzi 

otededan (Card. Ondo iltcen icasteco. . 18-10) (tengo que dar 
un repaso) por si habré dejado algo.

5.a De los pocos verbos que hay conjugables son raros los 

que tienen una vocal por inicial de su núcleo : son iz del auxi­

liar intransitivo, u del auxiliar transitivo, oa de yoan, iode*ion 
decir, irán de iraun durar, irudi de irudi parecer y algún otro. 

Generalmente, los núcleos tienen una consonante por elemento 

inicial: kar de ekari, rama (roa) de eraman (eroan), kus de 

ikusi, ntzu de entzun, b il de ibili, rabil de erabili, tor de etofi, 
tza de etzan (etzin) y ratza de eratzan (1) etc., etc.

Con estos últimos nos valemos de las vocales epentéticas 
(que han evolucionado a índices de tiempo próximo o remoto) 
a y e : dakar y nekaren, narama y neraman, dakus y nekusan, 

natza y nentzan... etc. Con los núcleos de inicial vocálica, lo 
normal es que no se haga uso de tales epentéticas : noa, diot, 

dirau, dirudi, diardu... etc.

Los dos núcleos de inicial vocálica que más se conjugan— 

iz de izan y u de ukan—tampoco reciben esas epentéticas en 
algunos dialectos, y tengo por más normales y tal vez más 

antiguas las flexiones suletino-bajonabarras niz e iz que naizy

( 1 )  S ó l o  e n  A N  y  B  s e  d i c e , q u e  y o  s e p a . A d e m á s  d e l e j e m p l o  d e  A f i í b a -  
r r o ,  c i t a d o  e n  e l D i c c i ó n .  V-E-F, s e  r e g i s t r a  e s t e  o t r o  e n  E u s k a lz a lb  I .  4 4 -2 4  
( e s  d e  B a r r u t i a ,  e s c r i b a n o  d e  M o n d r a g ó n )  kumearen ordez daratza pesebrean 
e n  v e z  d e  ( a c o s t a r l e )  e n  la  c a m a  l e  a c u e s t a  e n  e l p e s e b r e .
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aiz de otros dialectos (1). Asimismo considero mucho más 

normales dut, dugu, duk, dun... (que más o menos se oyen en 

todos los dialectos) y no las corrientes entre vascos occidenta­
les dot, dogu y det, degu, que al fin son síncopas de daut, 
dauk, daugu etc.

¡Qué lástima que al lado de flexiones remotas de indicativo 

egin nuen y uen, hipotéticas bartu, bau, balu..., condicionales 

nuke, uke, luke, y aun próximas de indicativo du y due o dute, 
todas ellas del G, figuren las muy anormales det, dek, den, 

degu... etc.! Aun estas mismas pierden esa su pobre e en todas 
las plurales : ditut, dituk, ditun, ditugu, dituzu y dituzue.

El Paradigma verdaderamente normal sería :

1 ! 2 i 3 1 4 i 5 6 7 8
c a r e c e nuk nun ! nu | c a r e c e nuzu nuzue nue

9 10 1 1 12 13 14 15 16
ut c a r e c e c a r e c e u ugu c a r e c e c a r e c e ue

1 7 1 8 19 20 2 1 22 23 24
dut duk dun du dugu duzu duzue due

25 26 2 7 28 29 30 31 32
c a r e c e gituk gitun gitu c a r e c e gituzu gituzue gitue

3 Í 3 4 35 36 3 7 38 39 40
zitut c a r e c e c a r e c e zitu zitugu c a r e c e c a r e c e zitue

4 1 42 43 44 45 46 4 7 48
zituet c a r e c e c a r e c e zitue zituegu c a r e c e c a r e c e zitué

49 SO 51 52 53 54 55 56
ditut dituk ditun ditu ditugu dituzu dituzue ditue

Las de la última línea son las más oídas aun en G. Las 

demás existen, aun hoy, repartidas en variedades de dialectos 
orientales.

4.a También causa pena ver que las flexiones de objeto plu­
ral se pronuncien en la mayoría de los pueblos como ai fueran 

diminutivas: ditut, dituk, ditun, d i tu... etc. Sólo en Getaria, 

Oikina, Orio, Ufestiía, Zarautz y Zegama se pronuncian cual 
cumple a hombres : ditut, dituk, ditun, ditu. Guárdense las 

otras para hablar a los niños. En la variedad nabarra, como se 

ha visto en el Paradigma accesorio, suprimen siempre la prime­
ra sílaba y palatizan la t : tut, tuk, tun... etc.

( 1 )  N o  s e  p u e d e  a s e g u r a r  q u e  u n  t i e m p o  s e  h a y a n  d i c h o  a u n  e n  G  e s t a s  
f l e x i o n e s .  E s ,  s f ,  u n  h e c h o  y  m u y  s i g n i f i c a t i v o  e l d e  q u e  la  f l e x i ó n  i m p e r a t i v a  
d e  izan, ú n i c a  c o n s e r v a d a  e n  n u e s t r a  p e q u e f l a  l i t e r a t u r a , e s  biz  « s e a  é l > , 
n o  beiz.
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5.a Como se dijo en la pág. 543 (§ 774), entre diferentes ca­
racterísticas de pluralidad objetiva—//, z, zk i, tzi—hay una, la 

primera, que sólo se usa en flexiones del auxiliar transitivo, 

precediendo en indicativo al núcleo u y en otros modos (impe­
rativo, subjuntivo y potencial) al núcleo za. Ekari ditugu «los 

hemos traído» plural de dugu, arbitza «cójalos» plural de beza, 

jan ditzala «que los coma» plural de dezala, egin zitzakean 
«pudiera él hacerlos» plural de zezakean.

Este elemento /Ves de todos los dialectos menos el B, aunque 

hay también flexiones aisladas, procedentes de otros, en que 
ese //figura. Sólo la variedad zigoitiana se ha resistido a admi­

tir flexiones así formadas. En dialecto B la característica de 
pluralidad objetiva es siempre z.

6.a En otros verbos conjugables el núcleo es siempre el 

mismo, nunca desaparece. Este u, núcleo del auxiliar transitivo, 

desaparece en flexiones de recipiente y también en flexiones 
familiares, ya sean de recipiente ya meramente objetivas. Las 
flexiones familiares de etari dut, du, dugu y due son diat y 

diñat, d ik  y din, diagu y diñagu, die y diñe. Flexiones de reci­
piente de este auxiliar pueden verse de golpe en el Paradigma 
XXV. En ninguna casilla verá el lector el núcleo u. Siempre /. 

Ikusi diat te lo he visto, eman diot se lo he dado, ekari didate 

me lo han traido. A su tiempo se expondrá el probable origen 

de este elemento /.

7.a También desaparece en estas flexiones de recipiente ese 

elemento pluralizador /7 de la observación quinta. De la flexión 

objetiva ekari ditut «los he traído», si queremos saltar a una 
de recipiente, veremos cómo it cede su puesto al viejo elemento 

z y a,éste se le agrega el elemento reflexivo ki, que de suyo es 

solo de verbos intransitivos, pero que en dial. G es de toda 
clase de verbos, por haber perdido el reflexivo transitivo, que 
existe todavía en los demás dialectos. «Se los he traído al 

padre» decimos etari di-z-ki-o-t; de eman dituzu los habéis 

dado eman dizkiguzu nos lo habéis dado.

8.a El fenómeno fonético de interponer una b entre el núcleo 
u y una vocal cualquiera —dituzube, gaitube, dezube... etcé­

tera— es de muy contadas zonas. Lo anoté sólo en Urestila.

9.a La permutación de u en b, cuando forma parte de los 
diptongos au, eu, se oye en más pueblos, sin llegar a la caíego- 

ría de ley fonética: nabe por ñaue vive en Azkoitia, Getaria, 
Oikina, Urestila y Zarautz. Debe por deue «lo han» (flex. 24) se 

dice en Azkoitia, Getaria, Oikina, Urestila y Zarautz.

10.a En alguna flexión o sustituye al núcleo en ciertos pue­

blos. Egin do «él lo ha hecho» se oye en Arama, Ataun, Legaz-
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pia, Ormaiztegi, Zaldibia y Zegama. Egin doe por due sólo he 
anotado en Ataun, Legazpia y Zegama. En los oíros tres pue­

blos me dieron due.
11.a Merecen ser citadas estas flexiones prolongadas: ikusi 

duea (flex 16) «te han visto» de uso en Berastegi, Lizartza y 

Zaldibia; dezuia y doia en Ataun por dezue y doe o due (flexión 

25 y 24); nabea en Berasíegi y Orexa por ñaue. En Ondafabia 

en vez de duzute, gatuzute... etc., dicen duzia, gaiuzia. Ha­
blando de ello uno de mis colaboradores dijo: Irúndarak fará 

eíten dióte Ondarabíako z i a  óni; los iruneses se ríen de este 

zia de los de Fuenterrabía.
12.a Hablando de los elementos agentes de conjugación se 

dijo en la pág. 555 (§ 790) que el de tercera persona de plural es 

e en B y S. También lo es en O; sólo que del AN se ha metido 
la te en algunos pocos pueblos de Betefi, como Astigafaga. 

Esta particuleja ha adquirido, de poco tiempo acá, cierto carác­

ter de aticismo. Muchas personas que en el trato íntimo dicen 
ikusi ñaue, ekari due, cuando elevan la voz en un concurso 

dicen naute y dute. Hay una línea en el Paradigma, la sexta, en 

cuyas flexiones se ha introducido esta te en muchos pueblos; 
pero al chocar con itu surge la característica bizkaina z entre 

tu y te, resultando las flexiones híbridas zaituztet, zaituzte, 

zaituztegu y.zaituztee en las que del cuello del núcleo cuelgan; 
como las dos amígdalas que penden del cuello de una cabrita, 

las dos características ity  z. Se leen mucho estas flexiones en 
los mejores autores. Izkuntza guzietan dituzte beren liburuak 

en todas las lenguas tienen sus libros (Lard. Test. Prol. 1. 15), 

gordeko zaituzte os guardarán (Ibid. 18-22), andik kendu nai 
izan zituzten de allí quisieron quitarlos (Ibid. 75-25).

15.a No sé por imitación de qué otra síncopa habrán surgi­

do at por aut (flex. 9), agu (flex. 13), nak (flex. 2), nan (flex. 5), 

nazu (flex. 6), etc. Se oyen en Astigafaga, Igeido y Zaldibia, y 
en los pueblos de la frontera.

14.a No ee olvide la elegante acepción de ukan «ser» 

(V. pág. 515 18). A los ejemplos allí citados puede agregarse 

este: guganontz datoren gizon ori ¿ñor degu? ese hombre que 
viene hacia nosoros ¿quién nos es? (Lard. Test. 35-14).
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934. O b s e r v a c i o n e s .  1.a Es sinónimo del B eroan, sólo 

que no tiene la segunda acepción de éste, la de consuetudinario. 
El único libro guipuzkoano, en que he visto una flexión en este 
sentido, es el Confesio, de Moguel: zure epeltasunak nasten 
d a r o z k i t  erai guziak vuestra tibieza me suele revolver todas las 
entrañas (p. 255-54). Su autor no la sacó del pueblo, sino indu­

dablemente de su cerebro bizkaino, en que vivía la frase zure 
epeltasunak naasfu daroastaz erai guztiak.

Por su forma parece verbo derivado de eman, pero en reali­

dad no puede ser sino de yoan, aunque no sé cómo haya 
adquirido esa ma que figura dentro y fuera de la conjugación.

2.a Tiene otra acepción este verbo y es la de sufrir. En 

tiempos atrás se usaba más que en nuestros días, como lo 
acreditan ejemplos como beste munduan darameen neke pena 
la pena que sufren en el otro mundo (Ubillos. 215-11), Ken- 

ditzala gugandik bekatura garamazkien tentaldiak que quite 
de nosotros las tentaciones que nos llevan al pecado (Ibid. 
162-18), Urikaldu zan Jainkoa Jakob-ren ilobak... zeramazkien 

nekeaz se compadeció Dios de la tribulación que sufrían los 

nietos de Jacob (Ibid. 22-1), zeramazkian emeki los sufría dul­
cemente (Ibid. 80-18).

5.a Fuera de Amezketa y Getaria, en los demás pueblos 

dicen estas flexiones sin la r : naama, naamak... aamat... 
daamagu... etc.

4.a En Legazpia conjugan a la bizkaina y con asimilacio­

nes : narook, -n, naroa, naroozu, -zue, naroe; aroat... daroot, 
-k, -n, daroa; daroogu... etc., etc.

5.a Hay pueblos en que hasta en flexiones de objeto singu­

lar introducen k i después del núcleo: daamakik... aamakit... 
daamakit, daamakik... etc., se oyen en Andoain, Bidania y 
Lizartza.

6.a Las flexiones de la última columna (núm. 8, 16 y 24), en 

vez de narame, arame y darame que figuran en el Paradigma, 

suenan en Amezketa, Ataun y Zaldibia naramea, aramea y 

daramea (sin la r  en los dos últimos pueblos); naamate, 
aamate y daamate en Astigaraga y Orio.

7.a Como característica de objeto plural, en vez de la zk i 
que figura en el Paradigma (y se dice como en la mitad de los 
pueblos consultados) se oye en otros tza, tze y tzi. Gaamatzak 

en Ataun, Azkoitia e Itziar; gaamatzek en Ormaiztegi, Zaldibia 

y Zegama (garootzek en Legazpia); gaamatzik en Astigaraga, 

Oiarzun y Urestiía. Y aun hay otra variante: gaamaizkik en 
Berastegi, Igeldo, Lizartza y Oikina.

§.a No son guipuzkoanas estas formas que como tales rio?



— 165 —

da Moguel en su Confesio : daramaz (58-55), daramez (60-58 y 
80-5), ezpadaramaguz (15-12), garamazana (1-22), zaramaz 

(145-10)y bazaramaz (57-22). Son flexiones bizkainas con 

núcleo guipuzkoano, equivalentes a daroaz, daroez, ezpadaro- 
aguz, garoazana, zaroaz y bazaroaz.

9.a En la variedad nabarra de la frontera figura una y que 

es elemento paciente de segunda persona y omiten también la r 

del núcleo. Yaamat te llevo, yaama fe lleva, yaamagu te lleva­

mos, yaamate te llevan.

He oído, sin embargo, allí mismo, estas dos flexiones: 
naramak me llevas tú varón y baramat ya lo llevo.
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936. O b s e r v a c i o n e s . 1.a Como se ve en el Paradigma, 

examinando las íres primeras líneas, hay dos tendencias popu­

lares : la de no valerse de k i (y es la más general) y echar 
mano de una e en las primeras casillas de cada línea: nakarek, 

nakaren, nakar; akaret, akar, akaregu; dakaret, dakarek, 

dakaren, dakar, dakaregu. Otra tendencia, la bizkaina, la pro­

puesta como literaria por Lardizabal y que se observa (no ya 
en pueblos como Ataun, Legazpia, Zaldibia y Zegama, en que 

la influencia del dialecto B es muy notoria) en Arana y Astiga- 
raga, consiste en no valerse de e ni de k i, sino decir senci­

llamente nakark, nakarn; akart, akargu; dakart, dakarn, 
dakargu. En Azkoitia me dieron alguna de estas flexiones a 

la bizkaina, otras no. Al lado de akat y dakaí nakarek, nakar­
en... etc.

2.a En las flexiones singulares de la 8.a columna (núm. 8, 

16 y 24) figuran como elementos agentes -e, -de y -ea. Nakare, 

akare y dakare se dicen en Ar-lg-Itz-Oik Orm. y Zegama. 
Nakarde, akarde y dakarde son de And-Azk-Bid-Get-Leg. y 

Urestila. Nakarea, akarea y dakarea las oí en Am-At-Ber. Las 

otras formas nakarkie, akarkie y dakarkie son usuales en 
Aya-Alk-Get-(1)-Liz-y Zarautz. No constan en el Paradigma 
las variantes de Ast-Or- y Zaldibia, y de los pueblos de la fron­

tera : nakarte, akarte y dakarte.

5.a Las variantes más notables de los íres pueblos fronte­
rizos son las siguientes : A) en vez de akaret o akarkit, akar o 

akarki... etc., dicen yakaret le traigo, yakar te trae, yakargu o 
yakarkigu te traemos, y akarte o yakarkite te traen. B) en vez 

de las flexiones núm. 7 y 8 se valen de nakartzute (Irún y 

Oyarzun), nakartzia (Ond.) me traéis y nakarte o nakarkite 
me traen. C) la flexión 51 es en Ondarribia gakarkitzia, en los 

otros dos lugares gakarzkitzute vosotros nos traéis, y la fle­
xión 55 es en los mismos lugares dakarzkitzia o dakarzkizute 

vosotros los traéis. D) la flexión núm. 23 dakartzue o dakar- 

kizue lo traéis vosotros se dice en ellos dakartzute y dakartzfa 
respectivamente

4.a Como elemento de pluralidad objetiva figuran en las 

líneas 4.a, 5.a, 6.a y 7.a la sílaba tzi: gakartzik, gakartzin, 

gakartzi... etc., correspondientes a gakarzkik, gakarzkin, 
gakarzki. Vive principalmente en Beteri. De los cuatro elemen­
tos que tiene el dial. G para indicar la pluralidad objetiva—z, 

it, zki, tz i—el primero (que es el único del dial. B) vive sobre

( 1 )  M e  d i e r o n  a q u í  nakarde y  nakarkie.
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iodo en verbos intransitivos : gatoz, zoaz, dijoaz. (Hasta esta 

vieja z, tras el núcleo bil, queda disfrazada : dabiltza, gabiitza, 
zabiltza). El segundo elemento it vive exclusivamente dentro 

del auxiliar transitivo (núcleos u de indicativo y za de subjun­

tivo) y se antepone a estos núcleos, cuando sabido es que los 
otros tres elementos se posponen a aquéllos a que se unen : du 

y di tu, ekari beza y bitza... etc. No tengo ni barrunto de dónde 
habrá nacido esta it.

El tercer elemento zk i creo habrá nacido de conjugaciones 
de recipiente intransitivas. En flexiones como ederkien datoz- 
kienak y aora zetozkionak de Cardaberaz (V. § 885 ter obs.
6.a) y en dagozkion y dagozkien de diversos autores y de todos 

los pueblos el elemento zk i vive en su centro, se compone del 

plural z  y el reflexivo ki. Pero en las flexiones de este Paradig­
ma y similares de otros verbos transitivos la zk i ,es el parali­

zador z más un elemento fósil. Sin flexiones como zetozkion 
no habría nacido dakarzki.

El cuarto elemento de pluralidad objetiva tzi creo que ha 

nacido en la conjugación de este verbo ekari, permutando la z 
en tz y añadiendo una / por mera imitación de zki. El choque 
de kar con zk i hace Lardizabal karzki, no sólo en su Gramá­
tica, sino hasta en escritos doctrinales: ekarzkiguzu traéd- 

noslos (Test. 26-2), iru saski irin zekarzkiela (Ibid. 61-14). 

Moisesek zekarzkien (Ibid. 91-15), ekarzkidazute (Ibid. 271- 

17). Es difícilmente explicable el apego del escritor a las rzk de 
estas flexiones cuando con el verbo etofi dice él siempre zk en 
vez de rzk; por ejemplo en beren gaiztakeriakgatik zetozKi- 
tenak (Ibid. 166-10).

El pueblo se divide en dos grupos : se valen de zk i varias 

zonas, otras de tzi (en algunas Iza, tze). Al chocar el núcleo 

kar con zk i los más eliden la r  del núcleo e introducen 

una i  en su lugar: dakaizkit, dakaizkik... etc. Otros, p. ej., 
los de Aya, eliden la r : dakazkit, dakazkik, dakazkiñ... 

¡Lástima no haya corrido a más pueblos este fenómeno fonéti­
co, el más ajustado, a mi modo de ver, al genio de la lengua! 

El uso de tz i está limitado a Ast-Oik-Ern-.

El autor que de él más se ha servido es, creo, el fabulista 

Iturriaga. En el Cancionero de Manterola se leen sus flexiones 
daukatzit los tengo (111-162-15), daduzkatzi los tiene (168 19), 

daukatzieia que los tiene (168 24). Y en el librito de sus cuentos 
badaukatzigu ya los tenemos (Ipuiac. 61-8?), daramatzi los 

lleva (Ibid. 54-12?)... etc. Le sigue Cardaberaz como el más 

feeundo en el empleo de estas flexiones, aunque también se vale 
de alguna formada con zki. Dakartzi (Eusqueraren... 46-27),
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daukatzigu (Ibid. 9 21), zaukatzit (Ondo iltzeco... 341-2)... y 
además dakizki ta darabilzki los sabe y los maneja (Eusque­

ra,ren... 58 32). En Aguirre Platicac se lee alguna rara como 

dakartzitzun (1. 415-32), dakartzian (1 320-32).
En Azkoitia con unas flexiones se valen de tzi, con otras de 

tze : dakatzit, dakatzik, dakatziñ, dakatz, dakatzegu, -tzu, 

-tzue y dakazte.
Moguel en su Confesio trae flexiones plurales de las dos 

tendencias y hasta alguna de su propia tendencia personal, es 

decir, bizkaina : mesedeak dakarzkigunean cuando nos trae 
favores (168 56), dakartzien prestaerak las disposiciones que 

trae (250-24), dakarzen kalteak los perjuicios que acarrea 

(252-29).
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938. O b s e r v a c i o n e s .  1.a En casi toda G se elide la r  de 

estas flexiones y dicen naabil..., aabil..., daabil... etc. Debe 
escribirse narabil, arabil, darabil y aun decirse así. El pueblo, 

que hace estas síncopas desidiosas, se da cierta cuenta de ello 

y no le agrada que sus predicadores digan desde el pulpito 

naabil, aabi!... esan deu por degu, ekari diale por didate... 
etcétera, etc.

2.a Lo mismo que con el núcleo de ekari sucede con el de 
este verbo respecto al elemento intruso k i de flexiones transiti­

vas : los que ¡o rechazan apelan a la epéntesis de e en muchas 
flexiones. Casi en igual número de pueblos corren na(r)abilkik, 

narabilki... etc., como narabilek, narabilen y narabil.

Lardizabal propone como literarias las bizkainas narabilk, 
narabiln, arabilt, darabilt, darabilk... etc. Se oyen algunas de 

estas sueltas en Legazpia, Oikina y Zaldibia, pero mezcladas 

con oirás en que interviene el elemento ki.
5.a Lo mismo que en el verbo ekari salen también algunas 

flexiones cuyo agente tercero de plural es ea y también de. 

Naabilea, aabilea y darabílea sé oyen en At-Ber- y Zald. 
Naabilde, aabiidey daabilde en Leg-Oik- y Urestila. También 

se oyen con -te en pueblos como Ast-Ig- y Orio : naabilkife, 
aabilkite, daabilkite. Estas trip'es formas en -ea, -de y -kite 

son sinónimas de las flexiones que figuran en la última colum­

na : narabile y narabilkie, arabile y arabilkie... etc.
4.a No figura en esta conjugación el elemento de plural tzi 

que tanto juega en las flexiones de ekari (§ 936-5.“). (1) Hay, sí, 

otra muy semejante—el tze—que corre en Ar-At Azk Leg-Ur- 
Zegama : aabiltzet, daabiltzek... etc. En Ormaiztegi y Arana 

me dieror) unas con zki, otras con tze. En Itziar oí gaabiltzak, 
zaabiltzak... que parecen una migajita más lógicas que las an­

teriores. Como este verbo erabili es derivado de ibili, a las 
flexiones gabiitza, zabiltza, dabiltza del originario parece que 

corresponden mejor garabiltzak, zarabiltzak... del derivado.
5.a Las principales variantes de la frontera son éstas : A) 

en vez de las flexiones de la segunda línea arabilet o arabilkit... 

etcétera, dicen yaabilet o yaabiikit te muevo, y aabil o yaabilki 

te mueven. B) las curiosas flexiones de Fuenterrabía naabiltzia 
me movéis vosotros, daabiltzia lo movéis, gaabiltzazia nos 

movéis y daabilzkitzia los movéis. C) Por este último ejemplo 

y varios otros allí recogidos se ve que el objetivo plural es tan

( 1 )  S i n  e m b a r g o , e n  C a r d a b e r a z  s e  le e n  daukatzigu  l o s  t e n e m o s  (Eus- 
queraren... 9 - 2 1 )  zaukatzik  o s  t e n g o  (Ondo iltzeco... 3 4 1 - 2 ) ,  a u n q u e  t a m b i é n  
zauzka  o s  t ie n e  ( I b i d .  4 5 -3  y 1 0 - 1 0 ) .
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pronto 1za como zki. D) el subjetivo plural de tercera persona es 

siempre te, palatilizado a veces por influencia de la i del núcleo 
o de z k i: naabilte, yaabilte, daabilte, gaabiltzate, zaabiltzaíe 

o zaabilzkile y daabilzkite me, te, lo, nos, os, los mueven. E) 

el subjetivo plural de segunda persona es, según se ha visto en 
oíros verbos, tzute en Oyarzun e Irún, tzia en Fuenterrabía, 

como antes se ha expuesto.
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940. O b s e r v a c i o n e s .  1.a Ya la forma íntegra eduki está 

casi en completo desuso aun en infinitivo. Por lo que hace a la 

conjugación todavía no he oído del pueblo flexión alguna pro­
vista de la d. En viejos autores se leen algunas como dadukala 
(Mog. Confesio 45-21), dadukelako (Ibid. 30 34), zedukan lo 

tenía (Ibid. 101-8), etzedukalako porque no lo tenía (Ibid. 127- 

20). Aguirre, en sus Pláticas, trae las flexiones remotas zeduz- 

kana (I. 7 21), zeduzkeen (1. 428 32). Mendiburu es el más 
fecundo en tales flexiones. Por lo mismo, las que en el Para­

digma figuran como normales debieran en rigor llevar a su lado 

la abreviatura s de sincopadas.
2.a La significación de «tener» que tiene este verbo es res­

tringida. Se refiere a cosas materiales. En acepción de «sentir» 

pasiones, p. ej., hambre, sed, miedo, sueño... etc., el tener 
vasco no es euki sino /zan. Tengo hambre no es gosea daukat 

sino gose naiz. Por «tengo mucha hambre» se oye gose andia 

daukat pero es gose-gose naiz, oso gose naiz, guztiz gose 

naiz.
Aun no tratándose de sentir pasiones, refiriéndose a veces a 

cosas materiales, en vez de euki nos valemos del sustantivo 

relativo ukan, es decir, en infinitivo nos valemos de izan y en 
conjugación de la de ukan, pues este verbo ha perdido su infi­

nitivo en los dialectos B y O. Uts andiak ¡zango dituela que 

tendrá grandes defectos (Lard. Prol. de Test. lín. 29), Sarak 
izan zuen seme bat Sara tuvo un hijo (Ibid. 29 4), dezuten 

utsunea la falta que tenéis (Ibid. 26), berba asko Euskaratik 

artuak badituzte si tienen muchos vocablos tomados del vas­
cuence (Card. Eusqueraren 8-10), nik baditut galtzerdiak 

emaztegaiak emanak yo tengo medias dadas por la novia 

(Canc. pop. man. 597 últ. línea.)

3.a En la conjugación de este verbo no hay, por dicha, nin­
guna de aquellas dos tendencias de otros verbos: narabll e¿¡k 

naksre¿¡k... etc. Aquella degeneración que experimenta el ar­

tículo a al unirse a vocablos terminados en / o en u—gorie por 
goria, eskue por eskua—la misma sufre en esta conjugación la 

a de ka en una mitad de las zonas exploradas: naukek, nauken, 

nauke, naukezu. .. por naukak, naukan, nauka... etc. Alguien 
podría decir: si «me tiene» es nauke y «me tienen» también 
nauke. ¿Cómo se distinguen? No sé en qué otra producción 

(tal vez exponiendo el lenguaje del Valle de Aezkoa), propuse 

que la e, que de suyo es tal, debemos escribir así, con e: nauke 
me tienen; pero la e degenerada es mejor representarla con a 

provista de diéresis, con a ; nauka me tiene.

4.a Las flexiones sincopadas que figuran en el Paradigma
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—nakak, nakan, naka, nakazu... akat, aka... dakat... daka... 
etcétera—son de Andoain y Astigaraga.

5.a A pesar de lo dicho en la observ. 5.a, por lo menos en 
las flexiones plurales Figuran los elementos zk i y tzi, limitados, 
por dicha, a muy contadas zonas. Por gauzkak(ü. 26), zauzkat 
(fl. 55) y dauzkat{fl. 49), por no citar más, dicen en Andoain 

(1) gakazkik, zakazkit y dakazkit, mientras en Astigaraga 

corren gakatzik, zakatzit y dakatzit. Algunas de esta segunda 

especie se leen en Cardaberaz e Iturriaga. Emen eidu ta nere 
egin ta zaukatzit (Card. Aita San /gnacioren... 541 2), bes/e bi 

an daukatzit tengo allí otros dos (Canc. de Mant. III. 162-15).

6.a En Ataun, para distinguir flexiones de la 5.a y 6.a línea, 
es decir, aquellas que tienen por objeto zu y zuek, meten en las 

flexiones de zu una tzu que le dejan a uno poco menos que 
pasmado. Zaamatzat os llevo a vos y zaamatzatzuet a vos­

otros; zakartzat os traigo a vos y zakartzatzuet a vosotros; 

zaabiltzat os muevo a vos y zaabiltzatzuet a vosotros; zauz­
kat os tengo a vos y zauzkatzuet os tengo a vosotros.

7.a También es privativo de Ataun hacer de zu -f- e =  zuia 
p. ej. en naukazuia me tenéis, daukazuia lo tenéis, zauzkatzuia 
os tienen, dauzkatzuia los tenéis.

8.a En Legazpia se oye en esta conjugación el bizkainismo 

particular e -j- e =  ie de las flexiones naukie me tienen, aukie 

te tienen, daukie lo tienen, gauzkie, zauzkie y dauzkie.

9.a Por lo que hace a los pueblos de la frontera nótese : A) 
la presencia de! objetivo y  =  te en las flexiones de la segunda 

línea : yaukat, yauka, yaukagu y yaukate de Fuenterrabía, y 

yakat, yaka, yakagu y yakate de los otros dos pueblos. B) el 
objetivo plural tzia de Fuenterrabía, ya muy conocido, de fle­

xiones como naukazia, daukazia, gauzkitzia y dauzkitzia me,

lo, nos, los tenéis. C) el objetivo plural zki de que se valen, 
por lo menos en Irún y Fuenterrabía, elidiendo la ka del núcleo: 
gauzkik, gauzkiñ, gauzki, gauzkitzu, gauzkitzute o gauzki­

tzia y gauzkite nos tienes, tiene... etc., zauzkit, zauzki, 

zauzkigu y zauzkite os tengo, tiene, tenemos y tienen; zauz­
kiJet, zauzki te, zauzki tegu y otro zauzki te os tengo, tiene... 

etcétera, a vosotros y dauzkit, dauzkik dauzkiñ, dauzki, 

dauzkigu, dauzki tzu, dauzkitzute o dauzkitzia y dauzki te los 
tengo, tienes... etc., etc.

( 1 )  D e  m i s  d o s  c o n s u l t o r a s , u n a  d e c ía  gauzkak, zauzkat y  dauzkat. l i n a  
d e  e l l a s  e s  d e  h a c i a  U r n i e t a , d e l c a s e r í o  l l a m a d o  U b i l l o s ;  la  o t r a  e s  d e l c a s e r í o  
Anastegi, h a c i a  la  p a r t e  d e  A m a s a .
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942. O b s e r v a c io n e s .  1 ,a F e n ó m e n o s  f o n é t i c o s .  A) En va­

rios pueblos palatalizan la t iras la / de ki i dakit. B) como 
también la n : dakiñ. C) eliden la g del primer agente de plu­
ral : dakiu por dakigu. D) eliden la d «yo» de flexiones relati­

vas : por dakidana (lo que yo sé) dicen dakiana. E) en vez de 
dakie(ñ 8) dicen dakiye en And-Bid-lg-Oik, dakia en Ataun, 

dakidxe en Azkoitia, dakibe en Ufestiía y dakite en Astigafaga.

Hace ya más de medio siglo, muchas veces nos entrete­

níamos en coger una flor amarilla en mano y preguntar al pri­

mer amiguito : mondxa ala praile. Si nos decía mondxa soplá­
bamos sobre la flor, no muy fuerte, y quedaba ésta convertida 
en monja, es decir, con algunos pétalos. Generalmente nos 
contestábamos praile, y entonces el de la flor soplaba, hinchan­

do antes sus pulmones, para que la cabeza de la flor quedase 

calva, es decir, fraile. Así debemos soplar los vascos sobre 

estos Paradigmas, para que no quede en ellos ni uno siquiera 

de estos fenomenillos.

2.a Las formas plurales dakizkit, -k, -n... del Paradigma 
son las más oídas. Úsanse también dakitzat, -k, -n... etc. en 

Ataun, dakitzet... en Azk-Leg-Orm y Zegama, dakitzit... en 

Astigafaga; dazkit, ■k , -n... etc. en Legazpia eItziar.
3.a Pocas variantes ofrece el subdialecto nabarro de la 

frontera. A) como de costumbre, la / palatiza la ty  n siguientes: 
dakit y dakizkit lo y los sé, dakiñ y dakizkiñ lo y los sabes, 

dakite y dakizkite lo y los saben. B) Por dakizute y dakizki- 
tzute de Irún y Oyarzun dicen en Fuenterrabía dakiziay dakiz- 
kitzia lo y los sabéis vosotros.

4.a Variantes de las flexiones núm. 17 a 24 : A) en Ast-Bid- 

y Oikina diyot, -k, -n... etc. B) didxoten Azkoitia. C) diozuia 
y dioía en Ataun, diozube y diobe en Ufestiía por diozue y 
dioe.

5.a Respecto de las flexiones de objeto plural, véanse ex­
puestas dentro del Paradigma.

6.a Del verbo esan (ya no de su lugarteniente *iorí) hay una 
flexión en Ubillos 84 6: desagun beingoan digámoslo de una 
vez. ¿Se habrá inspirado tal vez en la lectura de este u otro pa­

saje de Leizafaga? launa ¿nahi duk d e b a g u n  su a iauts dadin 
zerutik...? Señor ¿quieres digamos que Caiga fuego del cielo? 
(Luc. IX-54). ¿O el pueblo en tiempo de Ubillos conjugaba el 
verbo esan?

7.a Corren estas flexiones en Oyarzun y Ondarribia, no en 

Irún. Aun en los dos primeros pueblos se oyen más esaten dut, 
duk, dun... etc., que esos diot, diok, dion y restantes. Mis co­

laboradores de la ciudad costeña creen que no son de allí tales
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flexiones. En Oyarzun están muy en uso, pero, lo mismo que en 

los tres pueblos arriba citados, insertando una y  en el núcleo : 
diyot, diyok... etc. Flexiones con objeto plural se usan en este 

lugar los mismos que en Asligaraga : dizkiot, dizkiok... y 
demás.

8.a V e b b o  ir a u n .  Ya este verbo no se conjuga en varios 

pueblos. Sus flexiones son casi moribundas aun en pueblos 
como Alk Am-Arama-At-Bid-Leg-Liz-Oik-Orm-Uf y Zegama. 
A pesar de ello, una locución que aprendí yo de mi madre— 

dirauen artean faltarik ez equivalente a la castellana «mientras 

dura, vida y dulzura»—es conocidísima en todos estos pueblos. 
Se leen mucho estas flexiones en viejos autores : bizirik dirau 
(Ubillos 47-6), ezin dirauke no puede durar (Ibid. 217-3), gugan 

badiraute ya duran en nosotros (Lard. Test. 9-32), zeru-Iurak 
dirauten bitartean mientras duren los cielos y la tierra (Ibid. 

413-21), artan diraude duran en ello (Ibid. 506-13), geroz 

badirau posteriormente dura (Ibid. 17-55).

9.a V e r b o  i r a k in .  Sus  flexiones, sólo en Ar- y Leg- las oí.

10.a V e r b o  ir u d i .  Muy en boga en todas partes. En casi la 
totalidad pronuncian dlrurit, -k , -n... etc. D iruit en Arama. 

Dirudit... sólo en Ber-Gét-Itz Leg-Liz-Zald-Zar-Zegama.

11.a V e r b o  y a r d u n . Además de lo dicho al pie del Paradig­
ma, se'pase que como infinitivo jardun (así, con j arábiga), se 
conoce en Alk-Bid-Get Itz Oik Or- y Zarautz. En los demás es 
totalmente desconocido, o por lo menos desusado. En viejos 

autores se leen mucho varias de sus flexiones. Onela diardue 
jokoan así están jugando (Ag. Conf 155 3), maiz ziarduen (de 

conjug. remota) oraziogifen frecuentemente se ocupaban en 

hacer oración (Ubil. 119-4), obra onetan diardunari al que 
se ocupa en obras buenas (Ag. Conf. 137-18), Ian onetan 

diardugula ocupándonos en buenos trabajos (Ubil. 174-7). 

bekaturako tentatzen diardtienak (Ibid. 9-2). Zuek gatik 
ezdiardut no me ocupo por vosotros (Lard. Test. 477-27).

12.a En el subdialecto nabarro de la frontera no se conjugan 

los verbos iraun, irakin ni irudi, aunque en Oyarzun dicen 
algunos la flexión diruri parece. Esta idea se expresa en aquella 

zona diciendo irudi du. No Ies suena ni en infinitivo el verbo 
yardun. Se oyen en Oyarzun, aunque su uso es muy limifado, 
las flexiones badirau ya dura y djrauño mientras dura. No sé 

si conoce el pueblo, o por lo menos las usa, estas flexiones, que 
como conocidas me dió un oyarzuarra : dirudit, dirudik y los 

otros seis que %uran en el pequeño Paradigma.

943. De verbos, cuya conjugación yace de cuerpo presente 

en nuestros clásicos, hagamos lo hecho al exponer el sistema
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B : no exponer sus Paradigmas sino sólo exhumar algunos 
ejemplos.

A) Del verbo ikusi. Edozeiñek dakus cualquiera lo ve 
(Ag. Conf, 351-16), nork eztakus quién no lo ve (Ag. Plat. I. 

111), sua eta egura dakuskit veo fuego y leña (Lard. Test. 51- 

15), beraz dakusu de consiguiente lo veis (Ibíd. 28-5), zuk 

zerorek ongiena dakutsu (Ag. Conf. 342-24). Así he oído esta 

flexión de ancianos bizkainos: dakutsu (1) no dakusu. Zori- 
gaiztoan dakuskun bezala como infortunadamente lo vemos 
(Ubil. 3 20), dakuskun veámoslo pues (Ag. Conf.' 110-3) 

dakuskuna lo que vemos (Card. Eusqueraren 9 16), dakusdana 

lo que veo (Ibíd. 52-14), bazenekus si lo vierais (Ibid. 101 5), 
ongi zekusanak bezala como quien veía bien (Ag. Plat. 1. 16- 

17), zekusaten lo veían (Lard. Test. 1-16), zekusatenean cuando 
lo veían (Ibíd. 176 21), zekuskitenean (Ibíd. 122-57)... y cien 

más.

B) Del verbo erakutsi derivado del anterior, no ha llegado 
a mis ojos otro ejemplo que este de Card. en Ondo iltcen... 

98 16: erakusdazu beiñ, ta betiko naiz ditxosoa (¿cómo 

se le escapó el popular zoritsua?) mostrádmelo una vez y 
soy dichoso para siempre. En rigor, más que flexión ver­

bal es flexión de grupo verbal: de erakutsi +  egidazu, como 

esaiozu decidle (Card. Ai/a San. 432 15) lo es de esan egiozu, 
como ipintzu ponedlo (Ibíd. 221-5) lo es de ipini + egizu y 

esadazu (Ibíd. 283 19) de esan egidazu y emaizkatzu (Ibíd. 

525-1) de eman egizkatzu dadlos.
C) Del verbo ezagun (ezagutu, ezautu) «conocer», que tan 

gran número de flexiones tiene en libros bizkainos, sólo he 
leído una en libro guipuzkoano, y ella puesta en labios de una 
elorriana por Cardaberaz (Eusqueraren 45-21): ¿Zure mesedeak 

etorkizuna ba(da)zau? ¿Ya conoce su merced el porvenir?
D) Del verbo entzun son rarísimos los ejemplos que en 

autores guipuzkoanos se registran. Ouztiok danzugu/a oyén­

dolo todos nosotros (Card. Aita San... 347-14), guziok dan- 
tzugula id. (Lard. Test. 220 23) beste guziak dantzutela oyén­

dolo todos los demás (Ibíd, 219-33).

E) Del verbo eman: No conozco más que el imperativo 
demagun supongamos (Mog. Conf. 77-11 y 248-8). Demagun 

Meza entzutean... esnatzen dala zugan... supongamos que al 
oír misa... se despierta en vos (Ag. II. 268 5).

F) De egin. Son también rarísimas sus flexiones, y no sé

( 1 )  Dakutsula d i c e  t a m b i é n  C a r d a b e r a z  (Aita S an ... 7 9 - 2 0 ) .
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si habrá una sola de indicativo. Beti dagidan haga yo siempre 
(Car. Aita San... 534-19). (Nótese que no se trata del auxiliar 

bizkaino egin de imperativo, subjuntivo y potencial, correspon­

díante a ezan de otros dialectos). Dagigun ongia hagamos el 
bien (Ag. Conf. 570-2), ezdagigula juramenturik que no haga­

mos juramentos (Ubillos. 175-19), nai duan guzia dagikeana 

que puede hacer todo lo que quiere (¡bíd. 125-12), ezin dagikegu 

agintzen diguna no podemos hacer lo que nos manda (Ibid. 
190-3), ez degiola besteri beretzat nai ezlukeana, que no haga 

a otro lo que no quisiera para sí (Ibid. 14-22). Argidagien para 

que alumbren (Lard. Test. 415-15). Se lee en el texto daquien, 
sin duda por errata. Iru bizi -leku dagizkigun hagamos tres 

viviendas (Ibid. 442-51).
G) Del verbo eutsi asir, que tanto se ha conjugado en B y 

que aun son corrientes las flexiones conjuntiyas ormeari 

d e u t s a l a  ikusi dot le he visto asiéndose de la pared, adafetik 
n e u t s a la  ozta-ozta gelditu neban idiskoa detuve a duras penas 
al novillo asiéndole del cuerno; de este verbo parece ser una 

flexión que se lee en Aguirre, el de Asteasu : mats-adarak ezin 

eman dezake fruturik, zepari ez d a u s k io l a  la rama de la vid no 
puede producir fruto no adhiriéndose a la cepa (Ag. Conf. 257- 
13). A este verbo bizkaino corresponde itxeki en G. Aldare- 
ertzari zitxekala egon zan estuvo agarrándose al borde del 
altar (Lard. Test. 228-5). O ni zitxokan gauzak las cosas que 

asían a este (ai tabernáculo) (Ibid. 253-18). Ezeri ez zitxokala 
no agarrando a cosa alguna (Ibid. 505 15). Gorputz biziarí 

ditxeozkanak... las que se agarran al cuerpo vivo (Ag. Conf. 
54-19).

H) Del verbo erausi hablar. Euskeraz darauskizunean 

cuando habláis en vascuence (Ubillos 5-12), ez dezazula esan, 
askok darausten bezaia no digáis como muchos hablan (Ag. 

Conf. 555-2), mingaiñ gaistoak darauste... malas lenguas ha­

blan (Ibid. 243-23). Es casi exactamente el mismo que el biz­
kaino irautsi, muy conjugado aun hoy. La diferencia principal 

consiste en que este verbo irautsi es esencialmente receptivo 

«decir algo a alguien»: aitari dirautsat, zuri dirautsut, niri 
diraust. Las locuciones anteriores de erausi no pueden ser 

expresadas por irautsi.

I) Expone Lardizabal la conjugación de jardun e ikusi (que 
un tiempo se conjugaron aun en G), y estas tres series de fle­
xiones : 1.° dizekat zstoy ardiendo; dizeka está ardiendo, -gu, 

■zu, -zute y -te. 2.° badarautsat me está manando; badarautsa, 
-gu, -zu, -zute, -te. 5.° badiñotsat o biñotsat me está manando; 

badiñotsa, -gu, -zu, -zute, -te. Puede verlas el lector en la pá-
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gina 51 de su Gramática. La flexión bizkaina badiñotso puede 

verse explicada en la pág 559-56 de esta obra de Morfología. 

Todas las demás de estas tres series me son completamente 
desconocidas. No he hallado ni rastro suyo en la literatura, y 
habiéndolas propuesto una por una en cada una de las zonas 

por mí consultadas, nada, inútiles fueron todos mis esfuerzos.

K) Expone además Lardizabal, en la pág. 52 de su Gramá­

tica, los Paradigmas de eritzi parecer y erion manar. Uno y 

otro, que son de la clase de verbos esencialmente receptivos, 
pueden verse algún tanto explicados en las pág. 557, 558 y 559 
de esta obra.

Las flexiones más en boga del primero son :
Derízkio-t me parece, -k te, -n te, (”) le, -gu nos, -zu, os, 

-zue os, ~oe Ies.

Menos usados, aunque propuestos por Lardizabal, son :

Deritza-t, -k, -n, -ko, -ku, -zu, -zue, -ie. Son de Legazpia (1).

Las de erion (casi comunes en muchos pueblos) son darit 
me mana, darik, -n, -o, -gu, -zu, -zue, darie.

No sé de dónde podrán ser estas que da Lardizabal (página 
52) : dariot, dariok, darion, dario, dariogu, dariozu, dariozute 

y dariote. No sé si estas flexiones son populares en Oyarzun, 

tal vez lo hayan sido. Por lo menos, oí de labios de un hijo de 

la localidad dichas flexiones: dario/, dariok, darion, dario... 
etcétera.

L) Eritzi tiene también la acepción de llamarse, tener por 

nombre; y lo usa Lardizabal en su Testamenta, por lo menos 
en estas tres frases : egin zien zortzi zoriontasunen sermoia 

deritzana les dirigió el sermón que se llama de las ocho bien­

aventuranzas; Nikodemo zeritzan Lege-Jakintsu eta Sanedrín 
zeritzan Batzarekoa (un) sabio leguleyo que se llamaba Nico- 

demo y de la junta llamada Sanedrín (404-15); Oalileako uri 

Nazareth zeritzanean ja io  zala que nació en una ciudad de 
Galilea que se llamaba Nazareth (490-22).

F l e x io n e s  r e c e p t iv a s  d e l  a u x il ia r  t r a n s it iv o

944. Antes de mostrar el Paradigma de estas 

flexiones del auxiliar transitivo, conviene ofrecer al 

lector un ligero extracto de lo dicho acerca de los 

recipientes de conjugación entre las páginas 561 y

(1) Lardizabal propone: deritzat, deritza, deritzagu, -zu, -zute, deritzate.
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575, especialmente en lo referente al dialecto que aquí 

se estudia. De los fres grupos en que se dividen los 

elementos personales de nuestra conjugación, los 

agentes y los pacientes son simples, cada cual consta 

de un solo elemento; los recipientes constan de dos : 

reflexivo el uno y personal el otro. El elemento perso­

nal de los recipientes suele ser, por lo general, el 

elemento agente. Digo que por lo general, pues de la 

tercera persona singular el elemento personal es o en 

los recipientes, siendo así que entre los agentes no 

tiene representación la tercera persona.

El elemento reflexivo de los recipientes es distinto, 

según que el verbo a que afecte sea transitivo o intran­

sitivo. En los intransitivos es ki y tiene el privilegio 

de ser el mismo en todos los dialectos. Egon bekit se 

oye en todos ellos. Los verbos transitivos conjuga­

bles apenas tienen elemento reflexivo fijo. El auxiliar 

tiene por tal elemento tsi en B, ra o ro en casi todos 

los demás dialectos. Hay un verbo, de los varios que 

tenemos sin infinitivo conocido, el correspondiente a 

esan decir, con el cual todos los dialectos vascos 

admiten por elemento reflexivo el bizkaino tsi. A los 

ejemplos de dialectos orientales que allí figuran 

(§ 797) agregaré aquí estos fres guipuzkoanos, saca­

dos de Lardizabal: Aditu zuen aingeruaren ots bat 

z io ts a n a  : Abraham =oyó una voz del ángel que le 

decía : Abraham (Test. 51-26), Moisés-i ziotsaten le 

decían a Moisés (Ibid. 110-5) soldaduak bein eta 

biretan ziotsaten los soldados le decían una y dos 

veces (Ibid. 191-55).

El dialecto G, fuera de este verbo «decir», frente al 

bizkaino tsi y del ra o ro de otros dialectos, presenta 

como elemento reflexivo el elemento cero; es decir, 

no tiene hoy elemento propio. Un tiempo, sí, induda-
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* 4

blemenfe lo habrá tenido. Lo tienen los demás dialec­

tos, lo tiene el mismo G en ideas intransitivas. ¿Cuál 

fué? Nuestros libros son de ayer, y esíe elemento des­

apareció ante- aunque tal vez no muy anteayer. ¿Hay 

razones para probar que desapareció? Voy a intentar 

presentar algún indicio. A mi modo de ver el elemento 

/ de la conjugación familiar, así como ha producido 

1.°, la eliminación del reflexivo ki casi en todas par­

tes (V. Morf. Vasca § 809); 2.°, la eliminación del re­

flexivo tsi en algunas flexiones de Oñate, Anzuola y 

Bergara: en vez de esan dautso dicen esan xao {Ibíd. 

§ 809 bis), asimismo contribuyó a la eliminación del 

reflexivo transitivo (llamémosle equis) del dial. G. 

Con este elemento reflexivo desapareció también el 

núcleo u del auxiliar, quedando ocupando sus dos 

puestos el elemento de familiaridad, pero ya como 

fósil, sin vida, sin significación de tal familiaridad. 

De ekafí du «lo ha traído» nacen dif, dio, digu, die; 

de ekafí duk «lo has traído» vienen didak, diok, 

diguk, diek. En ekafí didak, por ejemplo, la d inicial' 

es el paciente de tercer grado; la i  es ese núcleo, más 

propiamente pronúcleo; no hay elemento reflexivo;- 

síguela úf«me» elemento personal del recipiente de 

primer grado, la a es epentética o de mera ligadura 

y termina la flexión con el agente k tú (varón).

Intrusión tan curiosa como poderosa—de estas fle­

xiones que tienen por núcleo esa /—han experimenta­

do todos los dialectos menos el B; pero (nótese bien) 

sólo en recipientes de tercera persona. Puede ver el 

lector, en la pág. 569 de esta obra, flexiones laborta- 

nas extraídas de joannateguy. Las de 1 .a y 2.a persona 

llevan el elemento reflexivo ra formando con el núcleo 

u la contracción ro; las de 3.a no llevan ni elemento 

reflexivo ni núcleo, sino el elemento intruso i; son fie-



xiones que han caído del dial. G. Hartu darot, ekhari 

darozkitanak... tienen recipiente de 1.a singular; 

eraíen daronat, emafen darozkiat... la tienen de 2.a, 

y en cambio hari eskaini diozkat envuelve una de las 

flexiones que se expondrán en el siguiente Paradigma.

Singular coincidencia, Esta invasión de flexiones 

con i abraza sólo las de recipiente de tercer grado, y 

la misma invasión en flexiones bizkainas de Ofiate y 

pueblos limítrofes no sale tampoco del tercer grado. 

Nik ari esan xaot (que es daot) yo se lo he dicho,
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945. O b s e r v a c io n e s . 1.a Se han puesto dos flexiones dis­
tintas en cada casilla, una de objeto singular y  de plural la otra, 
por evitar prolijidad y facilitar la materia. El mismo procedi­

miento se seguirá en algunos otros Paradigmas.
2.a Todas estas flexiones son en cierto modo normales. 

Para esto había que suponer ajustada a norma la existencia de 

esa / de que se ha hablado en § 944. Casi todas ellas están 

tomadas de Lardizabal.
5.a Hay, es verdad, variantes en no pocos pueblos, pero 

que no se citan aquí por no aburrir al lector.

4.a Todas las flexiones singulares —diat, diñat, diot, 
dizut..., etc.— son epicenas o comunes a ambos números en 
Legazpia y Zegama; muchas de ellas también en Zaldibia. (1) 

Zuek gurí ura eman diguzu aun tratándose de ura ta ardoa se 

dice en estos pueblos eman diguzu, no eman dizkiguzu. (V. en 

este apéndice § 885 ter-5.a).
5.a Flexiones de recipiente con objeto de 1.° y 2.° grado, 

como aquellas de que se habla en la pág. 505-12, no las conci­
ben ya en G. Así como decimos gauza bat ari eraman diozu 
«le habéis llevado a aquel una cosa», un tiempo, tal como 

en otros dialectos, se habrán dicho en éste frases como ni ari 
eraman niozu me habéis llevado a aquel. Indagué esto entre mis 
colaboradores. A nadie sonaban semejantes frases. Unicamente 

una de Ureslila comprendía la locución de eraman naiok lléva­

me a él.
6.a Las variantes más notables y, si no las más oídas, por 

lo menos la3 más leídas, son las elaboradas según sistema 

bizkaino. Sabido es que en este dialecto el elemento recipiente 
se antepone al pluralizador: emon dautsadaz, dautsazak, daut- 
sanaz, dautsaz, dauisaguz, etc. Tsa es ts (i) + o, con la o per­

mutada en a en virtud de la misma ley apofónica que de zoro 
hace zoratu; de oso, oshgafi y de sendo, sendagile y senda* 

gailu. En G no existe hoy nada correspondiente al elemento 

reflexivo tsi, como existe en otros dialectos; pero el elemento 

personal es el mismo; o. Ahora bien, las flexiones plurales de 
la cuarta columna —dizkiot, dizkiok, dizkion, dizkio, dizki- 
ogu, dizkiozu, dizkiozue y dizkioe o dizkiote— están forma­
das según norma del G; con el elemento pluralizador zki 
antepuesto al recipiente o. Pero abramos a los escritores guipuz- 
coanos que más influencia han ejercido en la literatura: Ubillos, 
Aguirre y Lardizabal. Del primero son estos ejemplos: nori ere

( ! )  Hasta hace poco habían sido todas las flexiones.
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barkatzen b a d io z k a t z u b  bekatuak a quien vosolros perdonareis 
los pecados (Cristau dofriñ... 151-16), zerukoak Jainkoari 
egiten d io z k e e n  eske ta ereguetan en las súplicas y ruegos que 
hacen a Dios los del cielo (Ibid. 149-15), hitz Iotsagari asko 
esan z io z k e b n  Jesukristori muchas palabras desvergonzadas le 

dijeron a Jesucristo (Ibíd. 84 24). Del segundo escritor son estos 

otros: emango d io z k a t  eskerak le daré gracias (Conf. 25 9), 

gure Jaunak utzi z io z k a l a  Eliz Ama Santari que nuestro Señor 
le dejó a la Santa Madre Iglesia (Ibíd. 107-18), zeren zuk agertu 
diozkatzun porque vos se los habéis revelado (Ibid. 582-16). 
Los siguientes ejemplos son de Lardizabal: mila zilar-diru 
eman d io z k a t  (por errata dice diozkan) mil monedas de plata le 

he dado (Test. 28-24), nere Jaunari biaitzen d io z k a n  emaitza 
edo eregaloak dirá son dádivas o regalos que envía a mi Señor 
(Ibíd. 50-2), zuk eramango diozkazu (por errata diozkasu) 
vos se los llevaréis (Ibíd. 59-18). He aquí los solecismos verba­
les contenidos en estos ejemplos:

Badíozkatzue por badizkiozue (flexión núm. 104) 

díozken por dizkioen (núm. 120)

diozkat por dizkiot (núm. 8)
diozkatzu por dizkiozu (núm. 88)

diozka por dizkio (núm. 56)

Figuran además en esos ejemplos las flexiones receptivas de 

conjugación remota ziozkala por zizkiola y ziozkeen por 

zizkioen que se examinarán al exponer las flexiones del Para­
digma XXXI.

Se ha dicho atrás que estas variantes son menos oídas que 
leídas. Se oyen sí, y mucho de gente ilustrada; poco, muy poco, 

de boca del pueblo. Unicamente en Ataun he oído diotzat, 
diotzak, díotzan y diotza parecidos a los diozkat, -k, -n y 
diozka de los citados escritores.

7.a El dialecto nabarro de la frontera se aparta radicalmente 

del dialecto guipuzkoano en las flexiones de objeto plural; pues 

mientras su característica en el dialecto es por lo general zki 
(en ciertas zonas tzi, txí) en la frontera se usa, aunque ya muy 
metamorfoseado, el mismo elemento //de flexiones meramente 
objetivas. De las objetivamente singulares dut, duk, dun, du 
nacen las plurales ditut, dituk, ditun, ditu como es sabido. Esta 

misma it figura también en la región fronteriza en flexiones 

receptivas. De las objetivamente singulares ekari diot, dizut y 

diet (pongamos por ejemplos) nacen o nacieron las plurales 
ekari ditiot se los he traído, ekari ditizut os los he traído, y 

ekari ditiet a ellos se los he traído. Mientras en varias zonas
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nabarras se oyen hoy mismo íntegras tales flexiones, en esa 

región fronteriza ha desaparecido la sílaba inicial di quedando 
¡¡cosa muy curiosall sólo su efecto fonéticos la palatización de 
la / inmediata. Es el primer caso, que me ofrece la memoria, de 
ver derribado un axioma filosófico. Sublata causa to/litur 
effecfus dice el axioma; y en las flexiones que se expondrán a 

continuación la causa, es decir, la sílaba di, está suprimida; y 

sin embargo subsiste su efecto que es la palatización de t. He 
aquí la lista de esas flexiones de la frontera. Me dicen que en 

todo el valle de Larraun se usan estas mismas flexiones. En 

Oyarzun se oyen tal vez más las flexiones guipuzkoanas dizkiat, 
dizkiñet, etc.

A) Eman tiet te los he dado, tiñet a ti, mujer, iiot a él, 
tizut a vos, 7/z/a/(Ondafibia) y iizutet (Irun.) a vosotros, tiet 
a ellos.

B) Eman Jiak me los has dado, tiok a él, tiguk a nosotros 

y eman tiostek (sic.), en vez de tiek, se los has dado a ellos.

C) Eman tian, tion, iigun y liosten tú hembra a mí, a él, 
a nosotros y a ellos.

D) Eman tit él me los ha dado, tik y tiñ a ti, varón y hem­

bra, fio a él, tigu a nosotros, tiza a vos, tizia (Ond.) y tizute 
(Ir.) a vosotros, tie a ellos.

E) Eman 7iu nosotros a ti, varón, tiñu a ti, mujer, tiou a él, 
tizugu a vosotros, tiziagu y tizutegu a vosotros, tiegu a ellos.

F) Eman tiazu vos a mí me los habéis dado, íiozu a él, 
tiguzu a nosotros, tiezu a ellos.

G) Eman tiazia y tiazute vosotros a mí..., tiozia y tiozute 
a él, tiguzia y tiguzute a nosotros, tiezia y tiezute a ellos. Esas 

curiosas flexiones terminadas en zia, como debe ya suponer el 

lector, son de Fuenterrabía, especialmente de la gente portefla.
H) Emantiate ellos a mí, también liate a ti, varón, Uñate 

a ti, mujer, tiote a él, tigute a n 'sotros, tizute a vos, tiziate y 
tizutete a vosotros, Hete a ellos.

946. El verbo irautsi con sus flexiones tan co­

rrientes aun hoy en B —dirautsat se lo digo, dirausku 

nos lo dice..., etc.— es totalmente desconocido en 

G, aun en Azkoitia, Legazpia y Zaldibia. Hay en este 

dialecto un verbo muy parecido, que es erausi, cuyas 

flexiones darauskizunean, darauste y daraustert, 

quedaron expuestas en § 943 H) de este apéndice. 

Allí se hizo ver la diferencia radical de uno y otro



vocablo. Al verbo irautsi sustituye el verbo esan con 

flexiones cuya muestra se dió en § 944. En muchas 

zonas del B nos valemos indistintamente de las flexio­

nes de uno y otro: dinotsut y dirautsut, dinosku y 

dirausku..., etc. Moguel, en el prólogo de su Perú 

Abarca, pág. 38-1, tradujo irautsi por asestarle a uno 

de palabra. Tal acepción ya no la percibimos. En 

dialecto guipuzcoano, hoy por lo general, ya no dice 

el pueblo las flexiones del siguiente Paradigma. Uni­

camente en Legazpia recogí las flexiones de la prime­

ra línea: dioat te lo digo, dionat, diotsat, diot&ut..., 

etcétera. En su lugar recurre hoy el pueblo, casi en 

todas partes, a grupos verbales como esaten diat, 

esaten diñat..., etc., etc. Este Paradigma XXVI hoy 

es casi exclusivamente bizkaino. Ya que en el cuerpo 

de la obra no se expuso, alegando la razón de que 

para obtener sus flexiones basta con sustituir dino por 

dirau (pág. 707-20), lo expondremos aquí, adviniendo 

antes que así como del viejo español premia y del 

griego Lamia y del latín missio y del vasco iardu o 

iardun (entre otros vocablos que pudieran citarse), 

nacen en nuestros labios premina y Lamiña y misino 

e iñardun, así dentro del núcleo io nace en varias 

zonas la n dino o diño; en otras, como Mondragón y 

valle de Leniz una x : dixo.
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9 4 8 .  O b s e r v a c io n e s . 1 .a En la  m a y o r  p a r le  de  lo s  p u e b lo s  

d e  este  d ia le c to  ta le s  f le x io n e s  e s t á n  en  d e s u s o ,  y  la s  s u s t it u y e n  

p o r  la s  f o r m a s  d e  p re s e n te  h a b i t u a l  esaten diot p o r  diotsat, 
esaten diet p o r  diotset.. e tc .

2.a Sólo en Ataun y Legazpia.viven todavía. En el primero 

de estos pueblos se oye iz en vez de ts : diotzat le digo, 
diotzak, diotzan, diotza; diotzagu, diotzatzu, diotzatzuia 

vosotros le decís y diotzea ellos se lo dicen. Anoté en Legazpia 

dioat y dionat te lo digo, hombre y mujer; diotsat se lo digo, 
diotsut os lo digo, diotsue os lo dicen y diotset yo les digo.

B )  F le x io n e s  d e  in d ic a t i v o  r e m o t o  (1 )

948. La conjugación remofa (por otro nombre, 

pretérito imperfecto), es un presente histórico, no 

actual; es acción, que más que sentirse y palparse, se 

recuerda. Los objetos de primero y segundo grado 

aun en tales acciones existen, su presencia es actual, 

sensible, palpable, real. El ni y gu, personas que 

hablan, / y zu, personas a quienes se habla, viven 

en toda conversación, están presentes unas y otras, 

aunque las acciones por ellas ejecutadas hayan dejado 

de existir. En cambio, los objetos de tercer grado 

desaparecieron juntamente con la acción que motiva­

ron, aunque a veces estén fortuita pero realmente 

presentes para ser objeto de ver, tocar... o de otra 

acción distinta de aquella otra acción remota. El ob­

jeto, verdaderamente presente, el de la conjugación 

próxima, es d: dakust lo veo, dakarte lo traen, saldu 

didaíe me lo han vendido. El objeto ausente, el de la 

conjugación remota, no existe, y por lo mismo carece 

de característica. Su puesto en las flexiones está 

vacío, y como se indicó en (§ 791), no sé si debido a

-  189

(1) Con gusto remitiría al lector a la pág. 708 del cuerpo de la obra, pero 
por el temor de que de cien lectores, ochenta no se dejarían remitir, se copia 

aquí, casi a la letra, lo allf explicado.
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la atracción que el vacío ejerce sobre los cuerpos o a 

qué otra razón, lo cierto es que este vacío de los ob­

jetos de tercer grado lo ocupan los agentes de esas 

mismas acciones remotas, pero disfrazados de pacien­

tes, sin duda porque de los elementos personales de 

conjugación los pacientes son siempre prefijos, infijos 

los recipientes (en relación con los agentes) y los 

agentes siempre sufijos.

La lógica pide que el puesto inicial que ocupa el 

objeto d en daramazkit «los llevo yo», quede vacío 

en conjugación remota : neramazkidan los llevaba 

yo; pero a pesar de la lógica, el agente yo (d sufijo), 

disfrazado de paciente (n), ocupa el puesto vacío, 

dejando el suyo, y de esta manera sale la flexión 

neramazkian yo los llevaba. Con esto se altera hasta 

la estructura de la conjugación, dejando de ser sufijos 

los agentes y adquiriendo elementos pacientes fun­

ción y significación que no les compete por naturale­

za, siendo de advertir que tal alteración ocurre en la 

lengua, sin excepción de dialecto, subdialecto ni va­

riedad. Lo mismo que ese neramazkian por el lógico 

*eramazkidan, han salido egin nuen lo hice por 

*udan, egin genuen lo hicimos por *ugun y todas las 

demás de las líneas 5.a y 7.a del siguiente Paradigma.

En nuestros días se observa una poderosa reac­

ción popular a favor de la lógica, pero sólo tratándose 

de los agentes plurales gu y zu y del agente femenino 

n, sobre todo en verbos no auxiliares. También en el 

auxiliar o auxiliares, limitándose el movimiento reac­

tivo a flexiones de recipiente. Son hoy muy corrientes 

ik ekarenan tú lo traías, ik eukenan tú lo tenías... 

guk genekigun lo sabíamos, zuk zekartzun vos lo 

traíais, zuek zekizuen, vosotros lo sabíais. En estas 

tres últimas flexiones conviven los agentes gu, zu y
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zue con sus mismos pacientes g y z, uniéndose así 

en ellas la lógica y la Historia, o por lo menos la 

tradición.

Expongamos ya el primer Paradigma de esta 

sección.
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950. O b s e r v a c i o n e s .  1.a De la existencia de du en muchas 
de estas flexiones han deducido algunos que el núcleo del auxi­

liar transitivo es este elemento du y que su infinitivo es edun o 
eduki. La d de estas flexiones no es orgánica sino un brote o 

engendro puramente fónico y sin significación. Notemos, ante 

todo, que sólo aparece en flexiones en que tiene delante la n, 

subcaracterística de esta conjugación remota y sus derivadas la 
hipotética y condicional: ikusi ninduen, ikusi banindu, ikusiko 
ninduke. No aparece la tal d en nuen, uen, zuen, nituen, 
zituen... ni en las flexiones de conjugación próxima nauk, 
nauzu, ñau te; aut, augu .. dut, duk, dun, ditut... ete., etc.

Advirtamos además que este fenómeno de brotar una d tras 

esta n se observa, no sólo en esta conjugación, sino aun en la 
de varios verbos conjugables como egon, yoan e ibili, por lo 

menos en algunos dialectos: nindagoen, nindoayen, nindabilen; 

indagoen, indoayen, indabilen... etc., etc. Y asf como de la 
existencia de estas flexiones no se puede deducir que sus 

núcleos sean dago, doa, dabil sino go, oa y bil, asimismo de 

la existencia de ninduen, ninduzun, indugun, ginduzten... etc., 

sólo debemos deducir que la n subcaracterística de conjugación 
remota se hace acompañar de esa d, sin que por esto adquiera 
este elemento carácter de elemento nuclear.

Añadamos que si el hecho de flexiones como nindagoen, 
nindoayen y nindabilen pertenecen sólo a varios dialectos ani­

mara a alguien a considerar esto como fenómeno particular y 

de poca importancia, sepa que también las flexiones que aquí 

analizamos nindunan, ninduzun, indudan, indugun... son algo 
limitadas en su uso dentro del dialecto guipuzkoano, pues en la 

mayoría de los pueblos se oyen niñuan, niñuzun, iñuan, inugun 
o iñuun... etc. Estos pueblos son Aya, Alkiza, Amezketa, 

Andoain, Arama, Astigafaga, Berástegui, Bidania, Igueldo, 
Lizariza, Orexa, Oikina y Zaldibia. Sólo en ocho pueblos noté 

el uso de ese elemento dental: Ataun, Guetaria, Legazpia, Orio, 

Ormaiztegui, Ufestiía, Zarautz y Zegama. En Azkoitia, por lo 

menos en ciertas flexiones, hacen lo que en Ondafoa, no valerse 
ni de la d ni del otro procedimiento, pues dicen berak n i ikusi 

nituan él me vió, dejando para otros pueblos el ninduan y 
niñuan.

Registremos otro fenómeno curioso, nacido, al parecer, de 

egoísta principio do ut des. Hay un verbo del cual (como suce­
de con dos o tres más), no conocemos más que el núcleo, no 
su infinitivo : es /, que en ciertas flexiones de imperativo y sub­

juntivo vale tanto como eman: Jainkoak dizula egun on que 

Dios os dé buen día; Jainkoak digula gau on que Dios nos dé
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buena noche. En su imperativo, el elemento d, ejerciendo ya 

función importante, la función semántica de recipiente «a mí», 

yo no sé si acordándose de los muchos servicios prestados en 
otras ocasiones a la n, lo cierto es que aquí le exige su apoyo, 

y mientras el recipiente gu se une al núcleo sin apoyo alguno— 
iguk dánoslo, iguzu dádnoslo, babefunak jaten eta ura edateñ 

iguzkizu dadnos de comer alubias y de beber agua (Lard. Test. 

555-16)—el recipiente d se presenta en esta forma: edaten inda- 
zu dadme de beber (Lard. Test. 409-11), indak... Joannes Bap- 

tistaren burua dame la cabeza de Juan Bautista (Leiz. Mat. 
X1V-8), ethor zedin emazte Samaritana bat ur idokitera : eran 

ziezon hari Jesusek i n d a n  edatera (Leiz. Joan, IV-7).

Como flexiones literarias corren las expuestas en el Para­
digma m'nduan, indudan... etc., a pesar de ser menos usadas 
por el pueblo que niñuan, iñuan... etc.

2.a Hablando en el cuerpo de la obra de Elisiones fonéti­
cas de la conjugación, se dijo en § 850 bis que las consonan­

tes de godo tienden a elidirse, no sólo cuando uno u otro 
elemento son parte integrante del núcleo verbal—etofi da(d) 

inean, or da(g)o—sino también como elementos agentes agre­

gados al núcleo: egin deana por egin dedana y ein deuna por 
egin deguna. No sé si habrá otro Paradigma de conjugación 

en que se note la dejadez hereditaria de que allí se habla (§ 847), 

más netamente que en este Paradigma XXVII. Sólo en Amezketa 
oí claramente pronunciada el agente d yo en la flexión ikusi 

iñudan te vi. En todos los demás o lo suprimen o lo sustituyen 
por la t :  ¡ñutan en Bidania y Oikina, indutitean en Urestila, 

¡ñuten en Igueldo e Itziar... etc., etc. Por ikusi zindudan, que a 

pesar de ser la forma literaria no la anoté en un solo pueblo, 

dicen muchos ziñuan, varios zinduan, ziñutan, zinduztan, 
ziñuztan, ziñuten, ziñuztetan y aun zindutzean: esta última 
es de Zegama.

5.a En las flexiones de la tereera línea, el pueblo, por lo 
general, propende a una de estas dos asimilaciones : uu y oo. 

Por esan nuen yo le dije oí esan nuun en nueve pueblos y esan 
noon en cinco, habiendo en los demás pueblos más propensión 

a la epentética a que a la e : esan nuan se oye más que esan 

nuens que corre como literaria.
4.a El elemento característico de pluralidad objetiva it que 

precede siempre al núcleo (al revés de lo que sucede con otros 

similares z, zk i y tzi) lo pronuncian it en la gran mayoría de 

los pueblos. Sólo en Guetaria, Orio, Tolosa, Urestiía, Zarautz 
y Zegama anoté ikusi nituan y su variante nituun. En todos los 

demás dicen nituun (nifuen en Azkoitia...) De aquí surge una
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cuestión ortográfica. Si a pesar de pronunciar // escribimos 
como forma literaria it  ¿por qué no se hace esto mismo con in 

y con //, escribiendo, p, ej., etori nadinean y nadita, dejando 

las ñ, 7, d  y s para expresar los diminutivos tan numerosos y 
expresivos de este dialecto?

5.a Dignos de loa son los escritores guipuzkoanos que nos 

han precedido por haber dejado de lado, generalmente, los feno- 
menillos fonéticos que hace el pueblo en muchas zonas, aun en 

las flexiones verbales : ninduzun por ninduzun, jan nuben por 

nuen, zifuela por zituela... etc., etc. (1). La mayoría de los 
textos que van a coníinuación son del Testamento... de Lardi­

zabal. Flexión núm. 4 : Jainkoak Egiptora bialdu ninduen (68- 
26). Núm. 6: n i naiz arako giberi bekaturako bilatu ninduzuna 

(Mog. Confesio 141-14). Núm. 7: n i naiz zuen anaya, zuek 
saidu n in d u z u t e n a  (Lard. Test. 68-25). Núm. 19: sugeakenganatu 

eta jan n u e n  (Ibíd. 9-25). Núm. 20: bere gauza guziakin bialdu 
z u e n  (Ibíd. 19-15). Núm. 21 : zakuetan eraman g e n d u e n  dirua- 

gatik (Ibid. 65-28). Núm. 22: badakizu zer gisatan aita utzi 
z e n d u e n  (Ibid. 510 11) y erakusaldi artan esan z e n d u a n  bezela 

(Ag. Conf. 95-14). Núm. 25: esan z e n d u t e n  pisti batek jan z u e l a  

(Lard. Test. 68-5). Núm. 24: Lot ere katibu eraman z u t e n  (ibíd. 
21-2). Núm. 58: berak aterako g in d u a l a  (Ubillos Cristau- 

dotriñ. 25-4) y gu aren eskuak egin g in d u e n  en vez de genituen 
(Card. Aita San Ignacioren 57-25). Núm. 50: ¿zertarako Egipto- 

tik ekari ginduzun? (Lard. Test. 110-5) y sartu ginduzunak 
(Card. Ondo iltcen... 74-24). Núm. 51: zertarako eremu onetara 
ekari o in d u z u t e n ?  (Lard. Test. 85-15). Núm. 55: n i naiz... atera 

z in d u d a n a  (Ibíd. 88-19). Núm. 56 : zu il nai izan z in d u e n  Holo- 

fernes aroaren burua (Lard. Test. 516-20) y zu ezerezetik 

atera z in d u a n a  (Ag. Conf. 103 18). Núm. 37 : zertako bialdu 
ziNDuouN? (Lard. Test. 509 50). Núm. 41 : utzi z in d u z t e d a n  (371- 

51). Núm. 49: zuk bialdutako mandatariak e z n it u e n  ikusi 

(Ibíd. 194-8) y ditut onenbeste urte eta,.. n it u a n  ainbeste (Ag. 
Conf. 117-12). Núm. 52 : Sikengo ondoan atzitu z it u e n  (Lard. 

Test. 21-7). Núm. 53: Anayaren negarak aditu nai ez g iñ it u e l a k o  

(Ibid. 64-10). Núm. 54: zorionekoa zu sortu ziñan sabe/a eta 

edan z iñ in u e n  bularak (Ibid. 448-15) y beritu itzatzu batayoko 
egunean eman z in d u a n  hitzak (Ag. Conf. 367 6). Núm. 56 (últi­

ma flexión del Paradigma) : ja ik i eta ogi-urak jan-edan z it u e n  

(Lard. Test. 250-15) y gizon guztiak... il z it u z t e n  (Ibíd. 53-25).

( 1 )  D e  v e z  e n  c u a n d o  s e  e n c u e n t r a  u n o  c o n  f l e x i o n e s  s i n c o p a d a s , p e r m u ­
t a d a s . . .  e t c . ,  c o m o  e n  a q u e l  Osotoro aitortzen  d i t u a l a  nere... bekatuak q u e  
d i c e  A g .  Conf. 4 5 -1 8  p o r  aitortzen  d i t u d a l a  q u e  s u e l o  c o n f e s a r  í n t e g r a m e n t e  
m i s  p e c a d o s .
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952. O b s e r v a c io n e s . 1.a Léanse las dos primeras ob­
servaciones del § 940 de este apéndice. Como se dijo allí, el 

autor que más uso ha hecho del elemento d en las flexiones de 
este verbo es sin duda Mendiburu. Entre las citadas en el Estu­

dio, acerca de las flexiones y estilo de este autor, publicado en 
nuestra Revista, año IX, págs. 124 á 185, figuran estas dos: 

neduzkan yo los tenía, 1. 36-24 y zeduzkaten los tenían ellos, 

II. 305-20 y zeduzkatziela que vosotros los teníais, II. 139-9. 

Moguel, en su Confesio, expone estas flexiones provistas de tal 
elemento: Herodiana gaiztoarekin z e d u k a n  okasioa (101-8) 
aunque en la misma línea se lea loturik d a u z k a  deabruak, 
konfesore ezagunik e t z e d u k a l a k o  (127-22). El pueblo, en las 

flexiones de indicativo próximo, y en esos veintitantos pueblos 
por mi consultados, no se vale ya de la d, habiéndose perdido 

naduka, daduka... etc.

En esta conjugación remota la d se conserva en todas las 

flexiones de las líneas 1.a, 2.a, 4.a, 5.a y 6.a gracias a la n 
precedente.

2.a Son muy pocos los pueblos en que se usan, tal como 
constan en el Paradigma, las flexiones de objeto pronominal, 

precisamente las de las cinco líneas antes citadas. Son Astiga- 
faga (con intermitencias), Ataun, Oikina (también inconstante) 

y Zegama. En Legazpia corren nindukan, nindukanan... en vez 
de nendukaan, nendukanan y demás.

3.a En muchas de estas flexiones no tiene fijeza el pueblo. La 

flexión 21, p. ej., se oye de algunos tan pronto como gendukan 

o geukan o geukagun o gendukagun. ¿Qué extraño es que el 
pueblo vacile si vacilan los tratadistas mismos al escribir su 
prosa? Lardizabal dice arenizat aututa z e u k a n a  que tenía elegi­

do para aquel (Test\8-\\) y en 125-27 Josuekgogoan z a u k a n ; 

indar andiak z e u z k a t e n  tenían grandes fuerzas en 1925-16 y en 

otra parte (he perdido la cita) zauzkalen,

Cuando alguna vez nos permitan enseñar al pueblo en su 

idioma habrá que darle la fijeza que a veces hoy le falta.

4.a Aquella característica del plural objetivo tzi tan usado 

por Ituriaga —daukatzit los tengo (Canc. Basco 162-14)— trae 
Candaberaz en esta flexión : dotrinak gauza gogortzaf z e u k a - 

t z ie l a  que tenía por cosas duras las doctrinas (Aita San ¡gna­
cioren... 92-25). No la oí del pueblo.

5.a Como en otros verbos conjugables también en este se 
registran flexiones en que los pronombres gu y zu ejercen 

doble función (V. § 948 al fin), tales como gendukagun, zendu- 

kazun, zendukazuen... por gendukan, zendukan y zendukaten.
6.a En el subdialecto nabarro de la frontera se valen por lo
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general de la vocal a antes del núcleo uk. Recogí sólo unas 

cuántas flexiones en Irun y Fuenterrabía. Las de Oyarzun se 

aproximan mucho más a las del Paradigma. En todas ellas se 

nota la presencia de la vocal e, de uso general en Beterri, por 

la a antes citada de Irun y Ondarribia y ¡fenómeno curioso! se 

reproduce en esta localidad aquello que se dijo al exponer este 

mismo Paradigma en dialecto bizkaino (Morfología Vasca pági­
na 713, línea 19); con el núcleo uk de este verbo sucede lo que 

con el núcleo del verbo izan (§ 867-4.°) : la n, infijo que acom­

paña a las flexiones de objeto pronominal, se ingiere entre la 

vocal y la consonante : neutikan me tenía él, en vez del nendu- 
kan de Astigarraga, Ataun y Zegama.

Son de Fuenterrabía naukaken me tenías tú, hombre, nau- 

kanen me tenías tú, mujer, naukan él, naukazun vos, naukazian 

vosotros y naukaten ellos me tenían; naukan yo lo tenía, zau- 
kaken y zaukanen tú, hombre y mujer, lo tenías; zaukan él, 

genaukan nosotros, zenaukan vos, zenaukazian y zenaukazu- 

ten (la primera flexión es del barrio del puerto) vosotros lo 
teníais, zaukaten ellos lo tenían; nauzkan y nauzkien yo los 

tenía, zauzkaken y zauzkiken tú, hombre, los tenías, zauzka- 
nen y zauzkinen tú, mujer, zauzkan y zauzkien él los tenía, 

genauzkan y genauzkien nosotros, zenauzkan y zenauzkien 
vos los teníais, zenauzkazian y zenauzkizuten vosotros los 

teníais, zauzkaten y  zauzkiten ellos los tenían. Uno de mis 

colaboradores me dió las flexiones de ka y otro las de ki. Pare­
ce muy difícil asegurar cuáles son las originales. No recogí 

flexiones irunesas de este Paradigma. Las de Oyarzun merecen 

figurar en cuadro aparte.
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954. O b s e r v a c io n e s .  1.a La ki, que forma parte de la 

característica de objeto plural zki, se oye por lo menos en seis 
pueblos aun con objetivos singulares, debido a falsa analogía 

o a nuevo contagio. En vez de nenkaren, nenkarenart, nenka- 
ren... etc., de la primera línea, se oyen por ejemplo en Amez- 
keta nekarkian, nekarkiñan, nekarkian, nekarkizun, nekar- 
kizuen y nekarkien.

2.a Por nekarzkian «yo los traía» (y así todas las flexiones 

de objeto plural) se oyen nekaizkian en Alkiza, Amezketa, 
Berastegui, Bidania, Guetaria, Lizarlza y Oikina, nekazkian en 

Aya y Orio, nekartzian en Astigafaga y Ufestiía, nekartzen en 
Arama, Ataun, Azkoitia, Legazpia, Ormaiztegui, Zaldibia y Ze­

gama, nezkaren (sin duda por analogía de neuzkan los tenía) 

en Zarautz.
5.a En muchos pueblos no se valen de la subcaracterística 

n de flexiones de objeto personal, tales como nenkarenan, 
gevikarzkizun, zenkarkidan... etc., siendo de advertir que este 

elemento se conserva mucho mejor en sus correspondientes 

flexiones de los dos Paradigmas precedentes : —ikusi nindu- 
nan, ekari ginduzten..., nendukazun, nendukaten, etc.— lo 
cual se debe, a mi modo de ver, a la naturaleza de los núcleos 
de estos dos verbos : ukati y eduki.

4.a Al hacerse cargo de esta divergencia entre muchas 
formas populares y las literarias, tal vez más de un lector se 

sorprenda y no sepa explicarse su razón de ser. Para explicar 
esta disparidad recordaré un chiste lingüístico que corría en 
Alemania a raíz de esta última guerra y llegó allí mismo a mis 

oidos. Aludiendo a lo mal que económicamente quedaron, espe­

cialmente las clases intelectuales, y al boato que ae observaba 

entre gentes de cierta raza famosa por su espíritu codicioso, 
decían que viajaban en 5.a los intelectuales, en 2.a los que no 

sabían distinguir entre mich y mir (voces alemanas equivalen­

tes a las latinas me y mihi), en 1.a los que no distinguían entre 

mein y dein (mío y tuyo). Entre los viajeros de segunda clase 

eran incluidos los artesanos, comerciantes... etc., de quienes 
se dice (y es verdad) que en sus conversaciones no aciertan a 
hacer buen uso de los dativos y acusativos. Sabido es que 
todos ellos han pasado por una escuela primaria rigurosa y 
cuidadosamente dirigida, y quien se ha tomado el trabajo de 

estudiar aquella lengua conoce que aunque su declinación es 

complicada no llega, sin embargo, en punto a complicación y 

dificultad, a la quinta parte de la conjugación vasca. ¿Qué de 

extraño tiene que nuestro pueblo, que no ha oído ni leído nada 

de su lengua en la escuela, no acierte muchas veces a decir las



formas normales de su complicadísima conjugación? Hagamos 

nosotros, ,aunque procediendo con pies de plomo y después de 

conocer bien lo que traemos entre manos, hagamos lo que los 

clásicos latinos, que a pesar de distanciarse en muchas ocasio­
nes del pueblo, escribían lo que les parecía ser ajustado al ge­

nio de su lengua.
5.a En Fuenterrabía aprendí solo estas flexiones : nakaren 

yo lo traía, nakarzkien yo los lraía, zakarken y zakarzkiken 

tú, varón, lo y los traías, zakarnen y zakarzkiñen lo y los traías 

tú, mujer, genekaren y genekarzkegun lo y los traíamos. No • 
anoté ninguna en Irún. Son de Oyarzun, tal vez no tradiciona­

les, estas que puede el lector cotejar con las del Paradigma :

1.“ línea : nenkar -f- ken, +  nen, +  en, +  tzun, +  Izuten,

+  ten.
2.a línea : yenkarki +  dan, + en, + gun, + ten.
3.a línea : como en el Paradigma mismo.

4." línea : genkarzki -{-Jíen, +  ñen, -j- en, +  tzun, +  tzu-

ten, +  ten. I
5.° línea : zenkarzki +  dan, +  en, +  gun, +  ten.

6.a línea : zenkarzkite +  dan, +  en, +  gun, -)- n.
7.a línea : nekarzkin, yenkarzkiken y yenkarzkiñen, ze~

karzkin, genekarzkin, zenekarzkin, zenekarzkl-

ten, zekarzkiten.

P A R A D I G M A  X X X
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957. Flexiones objetivas de yakin saber

1
Nekien 

l o  s a b f a

2
Ekian 

l o  s a b í a s

3
Ekiñan 

l o  s a b í a s
Zeklen 

l o  s a b í a

5
Oenekien

l o s a b í a m o s

6
Zenekien 

l o  s a b í a i s

7
Zenekitén 
l o  s a b í a i s

8
Zekitén 

l o  s a b í a n

9
Nekizkien 

l o s  s a b f a

0
Ekizkihn 

o s  s a b í a s

11
Ekizkiñan 
l o s  s a b í a s

12
Zekizkian 

l o s  s a b í a

1 5
Qenezkiz- 

kien 
loa sabíamos

1 4  j 1 5
Zenekiz- \ Zenekiz- 

kien j kiten 
l o s  s a b í a i s  i l o s  s a b í a i s

6
ekizkitén 

o s  s a b í a n

958. 1.a Algunos escritores antiguos de este dialecto, en 

vez de valerse déla epentética e que se antepone al núcleo en 

conjugación remota, se valieron, generalmente, de estas flexio­

nes de te. Ezniekien no lo sabía yo (Lard. Test. 42-24), bazie-
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kiten ya lo sabían (Ibid. 15 27), bestek eíziekiena que ningún 
otro había (17-1). En su Gramática (pág. 48), figuran las flexio­

nes normales arriba expuestas nekien, zeklten, zekíen. El mis­

mo, en su Test. 432-14, expone la linda flexión balekike ya lo 
sabría, sin valerse de la i entre / ye. Ubillos trae en las páginas 
68-2 y 93 22 la flexión baziekien ya lo sabían por bazekien. 

Aguirre, el de Asteasu, dice: Ziakianak el que lo sabía (Plat. 
1. 581-24), ziakienak los que lo sabían (Ibid. 305-3).

¿Qué es esta impertinente, anormal e impopular i? Tal vez 
la / de conjugación familiar fosilizada en esas flexiones corte­
ses. La misma / ha quedado, no ya en la pluma de los escrito­

res como aquí, sino en labios del pueblo en las flexiones biz- 
kainas de recipiente intransitivo: naiatortzu, etofigaiakoz alie- 

raciones producidas por esa / fósil de natorkizu, etofi gakioz.

2.a En vez de nekien (flex. 1.a) dicen a la bizkaina nekian 

en Astigaraga, Guetaria, Oikina y Orio; por lo general suena 
nekiin; nakiyan y nakixen en Igueldo e Itziar respectivamente.

3.a Las formas femeninas ekiñan (flex. 5) y ekizkiñan 

(flex. 11) no son verdaderamente normales, sino producto de 

aquella reacción de la lógica sobre la tradición, de que se habló 

en § 948. Las verdaderamente normales, no sé si las más an­

tiguas, son ekien y ekien, como son ekafen lo traías, varón y 
ekafen lo traías, hembra, aunque muchos recurren por reacción 

a ekafenan.

4.a Como curiosidad cito las flexiones de Andoain baa- 
kieban y baakienan ya lo sabías (varón y hembra); ekizkieban 

los sabías, v; ekizkienan los sabías, h.
5.a Otro producto de la reacción de que arriba se habla son 

las flexiones gekigun o genekigun, zekizun o zenekizun y 

zekizuen o zenekizuen que se oyen en no pocos pueblos, va­
riantes de las flex. 5, 6 y 7. .

6.a La a de que se ha hablado en la observación segunda, 
precede al núcleo también en las flexiones de Irún y Fuenterra­

bía y en muy pocas de Oyarzun, por lo menos en las que me 

proporcionó mi principal colaborador. Las primeras, las forma­
das por a, son sin duda las originales de aquel subdialecto.

Las de Irún son : banakien yo lo sabía, bayakien y bayaki- 

nen tú, varón, y tú, hembra, lo sabías, zakien él lo sabía, y 
siguen genakien, zenakien, zenakizuten y zakiten. En vez de 

bayakien y bayakiñen dicen en Fuenterrabía bazakiken y 

bazakiñen; por la segunda de plural zenakizuten dicen (por lo 

menos en el barrio de pescadores) zenakizian. Todas las demás 
flexiones son idénticas en ambos pueblos. Las dos flexiones de 

Oyarzun análogas a ellas son yakiten tú, varón, lo sabías, y
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yakiñen tú, mujer, lo sabías. Las flexiones de objeto plural solo 

se diferencian de las de objeto singular en que en vez de k i que 
figura en éstas, es k izk i lo que se dice en las otras : banakiz- 

kien, bayakizkien y bayakizkiñen, zakizkien... etc. A yakiten 

y yakiñen de Oyarzun corresponden yekizkiken y yekizkiñen 
tú (varón y hembra) los sabías. Las demás de Oyarzun son las 

que figuran en el pequeño Paradigma XXX. Creo que en su for­
mación habrá influido más la norma literaria que la tradición 
popular.

958 bis. En el Paradigma bizkaino correspondiente a éste 
figura también la conjugación de un verbo hoy exclusivamente 

de aquel dialecto, cuyas flexiones, desconocidas ahora del pue­

blo en G, fueron no poco usadas por autores viejos de su dia­
lecto. Es el verbo yardun, equivalente al grupo verbal ari izan.

Lardizabal, en su Gramática (pág. §2) expone como flexio­

nes suyas niardun, iardun, ziardun, geñiardun, zeñiardun, 
zeñiarduten y ziarduten. Las verdaderas formas guipuzkoanas, 

si existieran, serían, según creo niarduen, iarduen (por la reac­

ción antes citada iarduan e iardunan) ziarduen... etc. El mismo 

Lardizabal dice (Test. 482-57) egunoro zuei erakusten niarduen 
cada día me ocupaba en enseñaros. Ubillos, hablando de los 
monjes antiguos dice (119-4) lo gitxi egiten zuen: maiz z i a r d u e n  

oraziogiten solían dormir poco, frecuentemente solían hacer 
oración.
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Primer Apéndice de la Morfología Vasca

C o n ju g a c ió n  del V e r b o  G u i p u z k o a n o
960. O b s e r v a c io n e s .— 1.a Como se dijo al exponer las 

flexiones receptivas de indicativo próximo, se han puesto dos 

flexiones distintas en cada casilla, una de objeto singular y de 

plural la otra, por evitar prolijidad y facilitar la memoria.

2.a Así como en dialecto B hay una comarca (la de Ofiate y  

Mondragón) en que no se oyen flexiones de objeto plural, pues 

dicen emon notsan en vez de emon notsazan, aun tratándose 

de varias cosas dadas, así en O hay otra comarca (limítrofe de 

la anterior), la de Legazpia y Zegama, en que no se usan las 

flexiones plurales nizkian , nizkiñan  y nizkion, sino que aun 

para designar ideas como «yo te los di (varón y hembra), se los 
di», se valen de nik gauza batzuk eman n ia n ,  n iñ a n  y  n io n .

5." El núcleo / de todas estas flexiones, según se expuso 

largamente en el § 944 de este mismo Apéndice, no es otra 

cosa que el elemento familiar, que fosilizado quedó aún en 

flexiones corteses, sustituyendo o eliminando a u, núcleo de 

este verbo auxiliar. Tratándose de flexiones meramente objeti­

vas, ese elemento i  sólo en funciones que le son propias da 
lugar a esta eliminación, como nos lo comprueban, entre otras 

muchas flexiones, las de egin nuan yo lo hice (flexión corlés) y 

egin nikan y ninan yo lo hice (flexiones familiares), ekari ge- 
nuan lo trajimos (flexión cortés) y ekari genikan y geninan lo 

trajimos (flexiones familiares).

4.a De aquí nació la necesidad de recurrir en estas flexiones 
de recipiente a un nuevo elemento que denotase la familiaridad, 

que ya no significa el fosilizado i. Este nuevo elemento es tx o 

txi en casi todas las zonas que abarca este dialecto. A la forma 

cortés de nik ekari nion «yo se lo traje», corresponden, como 
familiares masculina y femenina, nitxoan y nitxonan, en Aya, 
Arama, Getaria, Itziar, Oikina, Urrestilla y Zaldibia; nitxioan y 

nitxionan en Alkiza, Amezketa, Berastegui, Bidania y Zarautz. 

No conozco más que cuatro comarcas en que no se recurre a 

esta tx o txi. Flexiones sinónimas de esas nitxoan o nitxioan y 

nitxonan o nitxionan son en Ataun noan y nonan; en Legazpia, 

Ormaiztegui y Zegama nioan y nionan.

5.a Una tendencia popular curiosa se expuso en el § 948, 

que allí se llamó poderosa reacción en favor de la Lógica. 
Consiste en posponer en conjugación remota los agentes g y  z
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iniciales, dándoles la forma que de suyo les corresponde de gu 

y zu. Esto se advierte, no sólo en flexiones que salen de labios 

del pueblo, sino aun en las que brotan de plumas de autores 

acreditados. ¿Zertako esan z i d a z u n  areoa zenduela? ¿por qué 

me dijisteis que era vuestra hermana?, dice Lardizabal (Test. 
19-12) en vez de esan zinidan.

6.a El choque de / +  a en flexiones como ekari nian te lo 

traje y esan ginian «te lo dijimos», da lugar en no pocos pue­

blos a la absorción de la segunda de estas vocales, pues en 
ellos más que las flexiones expuestas se oyen ekari niin  y esan 
giniin. Fenomenillos fonéticos parecidos se advierten dentro 

del dialecto G tal vez con más profusión que en ningún otro. La 
manera más provechosa de usarlos se desprende de estas 

líneas que extraigo de la primera Conferencia dada en el Con­

greso Vasco de Oñate acerca de la Fonética Vasca (pág. 461, 
último párrafo)». ¿Y qué haremos de fenómenos fonéticos aisla­

dos, tales como udha por ura, ez (con pronunciación castella­

na) y estos pobrecitos bildur, maite... cuando no (1) son dimi­
nutivos? Oíd el consejo de un sesudo inglés profesor de higie­
ne no sé en cuál de sus centros de enseñanza. Para que el agua 

no haga daño, decía él, se debe recogerla de fuente cristalina y 

pura, luego hervirla bien. Se pone, después al sereno en una 
vasija limpia. A continuación se la revuelve con vigor, y por fin 

ábrase la ventana y a la calle el contenido».

7.a Analicemos algunas flexiones en que interviene el ele­
mento personal k. Cuando indica la persona agente como en 

ik  esan dok en B y dek en G, desaparece siempre en el primero 
de estos dialectos en flexiones conjuntivas, y no así en G; pues 
decimos los unos ik  esan doana, los otros ik  esan dekana 

«lo que tú has dicho», esan doalako y dekalako, doanean y 

dekanean. Sin embargo, en las flexiones receptivas que aquí se 
analizan, la tal k  sólo se oye en alguna zona. Casi en todas 

partes se usan nik ekari nian y guk ekari ginian o las antes 

citadas niin y giniin. Sólo en Bidania recogí la flexión ekari 
giñikan. En la variedad nabarra de la frontera sí se oyen ekari 

niken y geniken. Lardizabal, tal vez confundiendo las dos fun­

ciones que tiene el elemento k, de agente y recipiente, expuso 
en su Gramática, pág. 42, como normales las flexiones d&jaten 
dikat y dikagu, nikan y ginikan; y aun en su Testamentu za- 

rreco eta berrico Condaira se leen ejemplos como zor didaka- 

na indak dame lo que me debes (447-3), barkatu nikan te per­

doné (447-11), eregutu idakaiako porque me rogaste (ibidem).

( 1 )  P o r  u n a  e r r a t a  g a r r a f a l  s e  le e  a l l í  « c u a n d o  s o n  d i m i n u t i v o s » .
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erukitu bear ez intzakan ni izaz erukitu m'ndukan beza/a no 

debías compadecerte como yo me compadecí de ti (447-12).

961. Como objeto del paradigma núm. 52, figura en el 
cuerpo de la obra el verbo esencialmente receptivo irautsi, muy 

usado en B, que Moguel tradujo por asestarle a uno de palabra. 

Análoga significación dió Lardizabal a su variante guipuzcoana 

erausi: hablar mucho y hablar con furia. Por lo que hace a ese 
tiempo de indicativo remoto, sólo cita las flexiones nerauskion, 

zenerauskion, zerauskion, generauskion, zenerauskioten y 
zerauskiofen, dándoles la acepción de hablar mucho. Para lo 

de la furia cita estas otras : nerasan, zenerasan, zerasan, ge- 

nerasan, zenerasaten y zerasaten (Gramática, pag. 51).
En su Testamenta hay un ejemplo que contiene esta última 

flexión : nagusiaren kontra gaizki esaka zerasaten (460-7)

No parece que tienen matiz de furia ni siquiera de charla las 

flexiones de este verbo esparcidas con profusión en Otoitz- 
-gaiak  de Mendiburu. Su núcleo, algo diferente, se parece más 

al del antes citado verbo bizkaino, pues en todas ellas es raus: 

gerausana lo que hablábamos (1-17-7), bazerausaten ere aun­
que hablaban (11-341-22), yudatafak zerausten gauzak las 

cosas que hablaban los judíos (111-85-2), ba/erausa/e ere aun si 

hablaran (1-69 4).
962. No tiene interés alguno para estudiar el dialecto G lo 

que se dijo en el cuerpo de la obra bajo este número. En cam­

bio, son aplicables a él casi todas las advertencias hechas en 
los cuatro párrafos siguientes — 963. 964, 965 y 966— acerca de 
las flexiones del modo hipotético. Bueno será que el lector de 

estas líneas repase aquéllas ames de estudiar el siguiente 

paradigma.
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969. O b s e r v a c i o n e s .  1.a Es posible que alguien que exa­
mine con alguna atención este Paradigma y haya examinado 

igualmente los anteriores del auxiliar transitivo, al ver varias 
casillas con la palabra carece, se extrañe de que una conjuga­
ción tan rica como es la vasca carezca de combinaciones que 
en otras lenguas existen. Yo me, que es la primera casilla de 

este Paradigma, dice que carece, cuando en castellano se dicen 
corrientemente frases como «yo me vi apurado». Asimismo son 

muy usuales «tú te viste, nosotros nos vimos, y vosotros os 
visteis». ¿Cómo es que el vascuence carece de estas ideas?— 

Diré a esto que no carecemos de tales ideas y las expresamos 
valiéndonos de la palabra buru personalidad. «Si yo me hubiera 

visto apurado» es para nosotros «si yo hubiera visto apurada mi 
persona» nik neronen burua estu ikusi banu. Y asimismo ik 

eroren burua ikusi bau si tú le hubieras visto, guk geron 

buruak ikusi baginitu si nos hubiéramos visto, zuk zeroren 

burua ikusi bazinu si vos os hubierais visto, y zuek zeron 
buruak ikusi bazinituztee si vosotros os hubierais visto.

2.a En las flexiones cuyo objeto es de primera o segunda 

persona (me, fe, nos, os) se observan dos tendencias. La una, 

que aunque corre casi como literaria es menos popular, consis­
te en intercalar una d  entre n y u : baninduk, banindun, banin- 
du... baindut, baindu... etc. En catorce pueblos, por lo menos, 

se usan baniñuk, baniñuh , baniñu y demás. Sólo en Ataun, 

Getaria, Orio, Ormaiztegi, Zarautz y Zegama, sin duda por in­

fluencia del dialecto bizkaino, se oyen las primeras. Son curio­

sas las flexiones azkoiíianas de las dos primeras líneas. Por 

ikusi baninduk o baniñuk dicen allí ikusi banituan y luego 
banitunan, baniiuen, banituzun, banituzuen y nuevamente 

banituen.

5.a En la tercera línea, correspondiente al objeto lo, se re­
gistran curiosas flexiones recogidas en Ataun, Legazpia, Zal­

dibia y Zegama, consistentes en permutar en o el núc’eo verbal. 

«Si yo lo hubiera visto» es allí ikusi baño, si él... ikusi balo. 

Estas flexiones arrancan sin duda de las de indicativo remoto, 

que en esos pueblos son : ikusi noon y zoon, que sustituyen a 
ikusi nuen y zuen de otros lugares.

4.a Lardizabal en el apéndice de su Gramálica, pág. 43, 

creó, tal vez por influencia de Astarloa, formas masculina y 

femenina correspondientes a las flexiones números 18 y 19 del 
Paradigma. Como traducción de «si lo comieras tú» nos dió 

jaten bauk y /aten baun en vez de jan bau refiriéndose a ambos 

sexos. Verdad es que en algunas zonas el pueblo propende por 

falsa analogía a formar flexiones como / etorenan tú mujer
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venías, erorí inízanan te caíste. No se registran tales escapes 

en su Testamentu.
5.a En el § 964 del cuerpo de esta obra se lee «hay locali­

dades en que se empeñan en formar flexiones hipotéticas sin 
suprimir esa n final». Quiere decir que lo mismo en B que en 

G en vez de esan baneu o banu hay quien dice esan baneban o 

banuan, confundiendo este modo hipotético con la conjugación 
remota o pretérito imperfecto de indicativo. En Andoain, Ara- 

ma, Azkoitia y algún otro lugar, en vez de ik, gizon, esan bau 
oí decir ik, gizon, esan bauan; y en lugar de ik, emakume, 

esan bau anoté ik, emakume, esan baunan. Este solecismo, 

por lo que hace a la designación del sexo, es el mismo de la 

observación precedente. Al citar en el cuerpo de la obra, pági­
na 725, el ejemplo eibarrés ik, Praiska, ikusi baebanan, se 

calificó el tal solecismo de «feminación forzada de ikusi baeu».
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971. O b s e r v a c i o n e s . 1.a Estas formas se hallan esparci­

das en varias zonas del dialecto. Las más y mejor arraigadas 

son las de objeto de tercer grado: baneuka, baeuka, beleuka... 
baneuzka, baeuzka, baleuzka... etc.

2." Pero aun estas mismas flexiones las sustituye muchas 

el pueblo por sus correspondientes del verbo auxiliar. Una de 

las más lindas canciones populares publicadas en nuestros días 
es el epitalamio nik baditut kaitzerdiak, emaztegaiak emanak. 

Esta flexión baditut que reemplaza a badauzkat es del auxiliar 

transitivo. El verbo castellano «tener» cuando acompaña a 
sustantivos que denotan pasiones no es en correcto euskera, 
como se sabe, euki o eduki, sino izan o ukan, según que la 

pasión sea o no transitiva. Por «tengo hambre, sed, miedo» 
decimos gose naiz, egari naiz, bildur naiz; por «tengo cariño 

a ese» ori nik maite dut; siendo muy defectuosas locuciones 

gosea daukat... maite daukat. El valernos del verbo auxiliar 
por el castellano «tener», como se advierte en estas hermosas 

locuciones, ¿habrá tal vez dado lugar a que también sustituya 

el pueblo tener por haber, aun no tratándose de pasiones? Más 

claro: el uso de locuciones como dirurik banu por dirurik 
baneuka «si tuviera dinero» y urte geiago balu por urte geiago 

baleuka «si tuviera más años» habrá nacido por analogía de 

frases como bildurik banu si tuviera miedo y lotsarik balu si 
tuviera vergüenza? Tal vez.

5.a Donde mejor se conservan las flexiones de los otros 
objetos (de los de 1.a y 2.° persona del singular), que como nor­
males quedan expuestas en el Paradigma, es en Ataun y en Ze­
gama, sobre lodo en este último lugar. En Ataun la a de enduka 
degenera en e por influencia de la u precedente, y dicen banen- 
dukek si me tuvieras, banenduken; banendukezuia y banendu- 
kea. Con objetos plurales de 1.a y 2.a persona dicen indu en 
vez de endu los de Ataun y Legazpia : baginduzkek, -ken, -ke, 

-ketzu, -ketzuia y -kea. Al paso que en varios otros pueblos, 
como en el antes citado Zegama y en Bidania, Zarautz, Alkiza 
y algún otro se oyen bagenduzkak si nos tuvieras, bagenduz- 
kan , -zka, zkatzu... bazenduzkat, -ka, -kagu... etc.

4.a Flexiones de Oyarzun. 1.a línea: baneunkak o baneun- 
kakek si me tuvieras, baneunkanen, baneunka, baneunkazu, 
baneunkazute y baneunkate. — 2.a línea : bayeunkat, ba- 
yeunka, bayeunkagu y bayeunkate.—3.a línea : todas las fle­
xiones como en el Paradigma, exceptuando bayeuka si lo 
tuvieras.—4.a línea: bageunzkakek, -nen, bageunzkake, -zu, 
-zute, -te.—5.a línea : bazeunzkat, bazeunzka, bazeunzkagu, 
bazeunzkate.—6.1' línea : son las mismas flexiones con la síla­
ba te después de ka: bazeunzkatet... etc.— 7.a línea: todas 
sus flexiones como las del Paradigma, a excepción de la segun­
da, que aquí es bayeuzka si los tuvieras.
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973. O b s e b v  a c i o n e s .  1.a Como se ha dicho ya al expo­
ner otros Paradigmas de verbos transitivos, en algunos pue­
blos no existe el objetivo plural. Eman baligu en Legazpia y 

Zegama significa si nos /o hubiera dado y también si nos los 
hubiera dado. El elemento de pluralización zki. que se ve en 
cualquiera casilla del Paradigma, no existe en esos dos pue­

blos, como no existe el objetivo bizkaino z en Oñate y Mon- 
dragón.

2.a Lardizabal, que se vale de este elemento zki en gran 

parte de sus flexiones, tratándose de las correspondientes «a 
ellos», que son los de la última columna, se vale de un proce­

dimiento tan anormal como antipopular. Para exponer ideas 

correspondientes «a mí, a él, a nosotros, a vos y vosotros» 
tiene flexiones como eman balit de objetivo singular y balizkit 
de objetivo plural, banio y banizkio, baligu y balizkigu , bali- 

zu  y balizkizu... etc ; pero de las flexiones de dativo de tercera 

persona plural eman banie, balie, baginie, bazinie, baziniete 

y baliete, en vez de banizkie, balizkie , baginizkie... normales 
y populares, se vale él de baniezte, baliezte, baginiezte, bazi- 

niezte, bazinieztee y baüeztee (págs. 28 y 29 de su Gramática). 
Existen en Azpiroz... etc.

3.a Vayan ahora unas cuantas rarezas populares.—A) En 

Azkoitia y Urrestilla se valen de txi por ese elemento objetivo 

plural zk i en flexiones como eman balit y balitxit, balit y bali- 
txik y unas cuantas más.—B) Como elemento indicador de 

agente plural de tercera persona se valen de a en Amezketa, 

Ataun, Berastegi, Zegama... etc., en flexiones como las de «si 
me lo y los hubieran dado» eman balidea y balizkidea por ba- 
lidate y balizkidate, baliñea y balizkiñea (en Ataun balietze- 

nea) en vez de balinate y balizkinate. C) Son también curio­

sas las mismas flexiones oídas de labios de gente de Urrestilla: 
eman baliebe y baliztebe, baliñebe y balitxiñebe... etc.; y aun 

en Zarautz corren flexiones como baliyobe y balizkiobe pjr 
balie y balizkie.

4." Vaya el mismo Paradigma XXXV en su variante de 
Oyarzun.
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De las 56 casillas dobles que contienen tanto el Paradigma 

general como este de Oyarzun, las casillas más parecidas son 
(y permítase el chistecito) aquellas en que se dice carece. ¡En 

casi todas las demás cuánta variedad! En la primera línea (ca­

sillas 1 a 8) sólo hay cinco flexiones iguales; en la segunda 
(casillas 9 a 16) todas son diferentes; en la tercera (núm. 17 a 

24) hay siete idénticas; en la cuarta (25 a 32) no hay dos igua­

les, aunque varias muy parecidas, como baginio y bagenio, 
baginizu y bagenizu... etc.; lo mismo sucede en la quinta línea 

(número 33 a 40) y sexta (41 a 48); en la última línea (casillas 

49 a 56) son iguales las flexiones dobles de los números 53, 54 

y 55. Tales flexiones van expuestas con letra cursiva.



Afortunadamente el Paradigma siguiente es algo más unifor­

me entre los veintitantos pueblos que han sido consultados 
para su elaboración.

D) F le x io n e s  d e l modo c o n d ic io n a l

974. Com o se dijo en el cuerpo de la obra, estás 

flexiones, al igual que las del modo hipotético exami­

nadas en la sección precedente, son también mera­

mente objetivas las unas; las otras receptivas. V 
tendrá uno que limitarse a exponer las del verbo 

auxiliar; pues ya el pueblo no conjuga en este modo 

condicional verbos como ekari, eduki, eraman, era- 
b il i y yakin. Entiende, sí, algunas flexiones como 

nekarke, leramake, geneukake, zenerabilke y leki- 
kete, sobre todo si están aparte expresos el sujeto u 

objeto de ellos, como al decir nik nekarke, o fek lera­
make... etc.; pero en su lugar salen de sus labios 

grupos verbales de futuro, como ekafiko nuke, era- 
mango luke, edukiko genuke, erabiliko zenuke y 

yakingo lukete. Tratándose de flexiones receptivas 

de estos mismos verbos, difícilmente los entendería 

el pueblo, sin esa expresión de sujetos y objetos, si 

alguien se aventurara en este dialecto a creerlos. 

Tales serían; p. ej.: nekarkioke, leramakiguke... et­

cétera. El pueblo ya no comprendería sino sus co­

rrespondientes grupos articulados de futuro : ekafiko  
nioke, eramango liguke.

Por lo mismo no se expondrán de este modo con­

dicional otras flexiones que las del auxiliar : primero 

las meramente objetivas, y luego las de recipiente.
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976. O b s e r v a c i o n e s . — 1.a En muchas de estas flexiones 
el pueblo llega a palalalizar la / por influencia de la /'preceden­
te. Fuera de Quetaria, Orio, Urrestilla, Zarautz y Zegama, en 

todos los demás pueblos por mí consultados dicen nituke o 
nituzke por nituke, y lo mismo lituke  o Iituzke por lituke... 

etce'tera. La palatalización tiene una función noble en todos los 

dialectos vascos menos en el bizkaino, por lo menos en nues­
tros días; y es la de formar los diminutivos orgánicos.

2.a Es asimismo muy general la palatización de la n en 

flexiones como giñuke o giñuzke y ziñuke  o ziñuzke... etc.
5.a En algunos pueblos se oyen flexiones de objeto plural 

sin su característica. Tales son Bidania e Igeldo, donde recogí 

vocablos como berak gu ikusiko ginuke, zu ikusiko zinuke. 
En casi todos los demás se valen de la característica bizkaina 

z : ginduzke o ginuzke, zinduzke o zinuzke. Unicamente en 

Asligarraga anoté estas flexiones de objeto de 1.a y 2.a persona 
del plural con la característica guipuzkoana it; y aun allí se 

valen indistintamente de ella sola o añadiéndole la otra caracte­
rística. Por ikusiko ginduzke o giñuzke y zinduzke o ziñuzke 

de casi todos los demás lugares dicen allí genituke y zenituke, 

como también genituzke y zeniiuzke. Esta geminación de las 
dos características de objeto plural la practican muchos otros 

pueblos con flexiones de la última línea. Por nituke, ituke, litu ­

ke... etc., dicen en Amezketa, Arama, Ataun y muchos otros 
pueblos nituzke, ituzke, Iituzke... y como flexión correspon­

diente a «ellos los habrían de comprar», que es la última del 

paradigma, dicen erosiko lituzteke en Oyarzun, lituzkea en 
Amezketa, Ataun y Zaldibia; en Urrestilla lituzkebe.

Otras menudencias podrá verlas el lector consultando el 

Flexionario.
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978. O b s e r v a c i o n e s .  Columna primera.—La d caracte­
rística del recipiente «a mí» la omiten en todos los pueblos al 

efecto consultados, por esa dejadez de que se habió a su tiem­

po, fuente de no pocos fenómenos fonéticos según Max Miiller; 
y en vez de emango idake e izkidake me lo (los) darías dicen 

emango i-ake e izkiake, como liake y lizkiake por lidake y 

lizkidake... etc. No se han puesto, sin embargo, tales formas en 

el Paradigma, como tampoco se pusieron en el Diccionario 

ean por edan y eozer por edozer.

Columnas segunda y  tercera.— Por la flexión núm. 2 eman­
go niake te lo daría, hombre, y su plural emango nizkiake «te 
los daría» dice el pueblo por lo general nikek, y como plural 
objetivo nizkikek (con las variantes de nikik y n izkik o nitxi- 

kik... etc.). Lo mismo sucede con su flexión contigua ninake y 

plural nizkinake, que el pueblo sustituye con emango niken te 

los daría y emango nizkiñen te los daría, mujer. Estas formas 
nikek y niken en su origen no son otra cosa que formas fami­

liares de emango nuke yo lo daría (forma cortés).

Ya no se observa esta confusión por lo general en las demás 
flexiones de una y otra columna. En Aya, Alkiza y muchos 
otros pueblos usan sin alteración alguna las flexiones del Para­

digma : emango liake y lizkiake, linake y lizkinake te lo (los) 
daría... etc.

Columna cuarta.—Las flexiones plurales de esta columna 
(números 4, 12, 20, 28... etc.) tienen todas ellas zkio como 

doble característica de pluralidad y de recipiente. Hay varios 

pueblos, como Astigarraga, Igeldo, Oyarzun, Itziar y algún 

otro, en que se dice zka en su lugar : emango nizkake por niz- 
kioke, lizkake por lizkioke... etc., etc. No son estas las úni­

cas flexiones en que por zkio se oye zka. Hay, es verdad, 
flexiones como dagozkio «le están», datozkio «le vienen» y 

dijoazkio «le van» que en ningún pueblo se sustituyen por da- 

gozka, datozka y dijoazka; pero también hay algún otro tiem­

po de este mismo auxiliar, en cuyas formas de recipiente se 
advierte este cambio llevado a cabo en algunos pueblos. Aun 

entre escritores se advierten tales anomalías. Diozkagunak 
por dizkiogunak se lee en Otoitzgayak, de Mendiburu, 1. 58 6, 

como también diozkaten por dizkioten, I. 192-7. En Lardizabal 

(Testamentu, 437-10) leemos ¿au ez da Jose-ren seme, bere ait 
■amak ezagutzen diozkaguna? En 381-27 autsi-osoak ondo 

etofi zitzaiozkan (en vez de zitzaizkion) le vinieron bien las 

discrepancias.
Verdad es que donde Lardizabal puso en su original flexio­

nes provistas de zkio el que retocó su manuscrito sustituyó no
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pocas con zka. Aitari begiak igortzi zaizkiozu  dicc el original 

que tengo en mi poder, y en la impresión tolosana, pág. 510-16, 
se lee Aitari begiak igortzi zayozkazu frotad los ojos al padre.

Quinta línea. Corresponde a flexiones de «ellos amí, a 

ti, a él... etc.» Como característica de este agente ellos figura 

en el Paradigma el elemento te, tomado de Lardizabal (Gra­
mática, pág. 28). Hacemos uso de él como de algo literario. 

El pueblo casi unánimemente se vale de e, excepto en cier­

tas comarcas, como Amezketa, Ataun y Berastegui, que tienen 

a como tal elemento agente, especialmente cuando como en 
estas flexiones sigue a una e : me lo darían ellos emango lide- 

kea, se lo darían liokea, a usted lizukea, a ellos Iiekea. Al 
exponer en la pág. 160 de este mismo Apéndice las flexiones 
objetivas de indicativo próximo de este mismo verbo auxiliar, 
se citaron varias que terminan en a : ikusi auea te han visto 
(por errata se dijo ikusi duea), flexión de Berastegui, Lizartza 
y Zaldibia; y algunas otras flexiones que se oyen en Ataun, 
Berastegui, Orexa y Ondarabia.

Sexta. Una de las diferencias que más resaltan entre las 
flexiones del Paradigma y las usadas en Oyarzun existe en las 
líneas 4.a, 5.a y 6.a Mientras en todos los pueblos al efecto con­
sultados dicen giniake, ginioke , ginizuke... zinidake, zinioke, 
ziniguke... etc., en Oyarzun y también en Astigarraga se oyen 
genikek y genizkikek, geniken y genizkiken. genioke... y 
luego zeniake por zenidake, zenioke, zeniguke... etc. Muy 
semejantes a éstas, casi las mismas, se leen en Mendiburu : 
zeniket por zenidaké Otoitzgaiak II. 65”-14; zenioke I. 146”-8, 
zeniozke por zenizkioke I. 55”-24; emain geniotzake mila en 
vez de mita emanen genizkioke le daríamos mil (Jesusen, 49-1, 
edición tolosana).

Séptima. Aquí cabría tratar de una cuestión interesantísi­
ma y fecunda. ¿Cuál de los elementos que hay para represen­
tar el agente plural de tercera persona es el verdaderamente 
normal: e o te? Otra cuestión igualmente interesante surgiría 
de esta: cuál sea el origen probable de la intromisión de la 
consonante dental en este elemento de conjugación. Como esta 
materia, para ser debidamente desarrollada, exigiría mucho es­
pacio y no poco tiempo, parece preferible dejar su solución 
para un trabajo especial.

E) F le x io n e s  d e l modo im perativo  

979. Bueno será que el lector repase lo dicho en 

el § 909 de este Apéndice acerca del imperativo en 

general. Lo que atañe al imperativo del auxiliar tran­

sitivo puede verse en las observaciones que se harán 

después de exponer su Paradigma.
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981. O b s e r v a c i o n e s  —1.a Este verbo auxiliar, que nunca 

sale en, infinitivo, es ezan. Existe en todos los dialectos vascos 
menos en el B, que tiene en su lugar egin. Su núcleo es za. Le 

precede siempre en las flexiones de objeto plural (líneas 4, 5, 6 

y 7) su correspondiente característica //. Esle elemento surge 
sólo en los dos auxiliares: ukan y ezan. Todos los demás verbos 

transitivos conjugables tienen z por tal característica de objeto 
plural, a veces mezclada con otros elementos. En dialecto B z 

es la característica objetiva plural de todos los verbos, auxilia­

res y no auxiliares, transitivos e intransitivos. Sólo hay un 
verbo—izan— cuyos plurales de indicativo próximo tienen el 

elemento ra, que desempeña doble oficio : el de núcleo y carac­
terística de objeto plural (objeto que es a la vez sujeto). En al­
gunos pueblos (Arrankudiaga, Lekeilio...), aun a este miste­

rioso núcleo se agrega la z; pues dicen etori diraz. La flexión 

garaz oí en Arrankudiaga de labios de un predicador, hijo de 

dicho pueblo.
2.a Figura en este paradigma un elemento curioso, exclusi­

vo del imperativo : el prefijo b. Pertenece sólo a flexiones cuyo 
objeto y aun el sujeto son de tercer grado, números 20, 24, 52 y 
56 : yan beza y yan bezate, gorde bitza y bitzate. Las cuatro 
flexiones son normales, como se ha indicado al lado de cada 
una de ellas, y su uso es común, pero sólo en cierto sentido. 

Desde que se introdujo el tratamiento de berori en los dialectos 

occidentales, esas flexiones sólo se usan en acepción de segun­
da persona con apariencia de tercera. Cuando se traía de ver­

dadera tercera persona, el pueblo, casi en todas partes, apela 

al subjuntivo para denotarla. Así «bébalo vuesa merced» es 
edan beza, pero «bébalo él» no es edán beza. sino edan dezala, 

literalmente «que lo beba». Sólo en Orio recogí una frase en 

que figura beza como de verdadera tercera persona : txakur 
orek jan beza coma ese perro. El pueblo la conserva, aun en 

otros lugares, formando parte de alguna frase rimada, como 

ésta de Ulzama (AN): pobreza, nai duenak ar beza. En todos 
los demás lugares por mí recorridos dicen txakur ofek jan  de­

zala. Algunos, aglutinando el grupo verbal, pronuncian jan- 

tzala Esto sucede también en dialecto B con sus bei o begi y 
begiz, que fuera de Lekeilio, Markina y alguna otra localidad 

sólo se usan en tratamiento respetuoso, quedando para la ter­

cera persona dagiala y dagizala.

5.a Lo mismo que con las flexiones beza, bezate, bitza y 

bitzate sucede con sus correlativas naza, nazate, gaitza y gai- 

tzate, que sólo se usan por el pueblo en tratamiento respetuoso. 

jauna, ikusnaza  Señor, vedme, eraman gaitza llévenos vuesa
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merced. Autores clásicos se sirven, sin embargo, de ellos aun 
en tercera persona. Son del Testamento de Lardizabal las si­
guientes flexiones : ezkerak ez b e z a  jakin eskuiak egiten due­
ña no sepa la mano izquierda lo que hace la derecha (416-18); 

bada orain zizkua eta zakua dituenak saldu b it z a  eta ezditue- 

nak bere soñekoa saldu eta ezpata erosi b e z a  pues el que 

ahora tiene bolsa y saco véndalos, y quien no los tenga venda 

su vestido y compre una espada (480-15). Ez, berak betozkigu 
eta berak atera gaitzate: no, ellos vénganse a nosotros y ellos 

nos libren (556-34). Estos otros textos son de Mendiburu: 
betor, betor zeru orietatik, eta bere Yaungoikotasun andia 

galdu gabe ar b e z a  lurean lurezko gure izatea edo naturaleza 
venga, venga de esos cielos, y sin perder su excelsa divinidad 

asuma en la tierra nuestra terrenal naturaleza (1-153 4). Beude 

nai adiña denboraz oju ta oju predikariak, eran b e z a t e  eran 
al adiña. Estén los predicadores cuanto tiempo quieran grita 

que grita, digan cuanto se pueda decir (1-147-33) ta bere ekus- 
-aldietan arkitzen dituen utsketa guziak utz b it z a  bere konfe- 

sariaren oiñetan y todas las faltas que hallan en sus exámenes 
déjelos a los pies de su confesor (111-506-15).

982, 983. Una vez expuesto y analizado el Pa­

radigma correspondiente a las flexiones objetivas de 

imperativo, del auxiliar transitivo, tales como ikus 
nazak  veme tú y yan dezagun comámoslo, sería de 

muy poco interés presentar al lector, con la cuadricu­

lación habitual, todos los paradigmas correspondien­

tes a los paradigmas bizkainos que figuran a conti­

nuación en el Tratado de Morfología Vasca. De 

algunos bastará dar alguna ligera indicación. El Pa­

radigma que sigue al antes citado es el número 

XXXIX . En él se exponen las flexiones receptivas de 

imperativo del auxiliar transitivo. Muchas de sus fle­

xiones no las usa ya el pueblo, y en muchísimas otras 

se vale, casi en todas partes, del núcleo del auxiliar 

bizkaino egin, habiendo desaparecido el de su propio 

auxiliar ezan. Por «dámelo tú, varón y hembra» sólo 

en Oyarzun y Amezketa me dieron eman zadak y 

eman zadan. En todos los demás pueblos por mí
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consultados recogí, con ligeras variantes, emaidak y 

emaidan y sus negativas ezeidak eman y ezeidan 
eman.

Y aun en el mismo Oyarzun las flexiones corres­

pondientes a «dánoslo» y «dáselo a ellos» no son, 

por lo menos en labios de mis colaboradores, no son 

eman zaguk y eman zaek sino emaiguk y emaiek.
En cambio en las flexiones meramente objetivas, 

que son las del Paradigma XXXVIII, se conserva 

íntegro el núcleo za fuera de Azkoitia y Legazpia. 

«Beba yo» es edan dezadan y siguen las demás per­

sonas edan zak, zan, beza y dezala; edan dezagun, 
zazu, zazue y bezate o dezatela. La flexión zazu  
usada por el pueblo es más normal que ezazu del 

gramático Lardizabal, así como zazue lo es más que 

zazute de Oyarzun, Astigafaga... y de casi todos los 

que escriben hoy en este dialecto vasco.

984. Antes de exponer el siguiente Paradigma, 

que corresponde a flexiones objetivas de subjuntivo 

del auxiliar transitivo, sepa el lector que sucede en 

este modo, respecto del uso del núcleo verbal, lo que 

en las flexiones del modo precedente, de imperativo; 

es decir, que en las flexiones meramente objetivas 

vive el auxiliar ezan y en las flexiones de recipiente 

ha sido generalísimamente sustituido por el auxiliar 

egin del dialecto bizkaino.
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9 8 6 . Es posible que al lector le extrañe la pre­

sencia de esos paréntesis en algunas de las flexiones 

de este paradigma, no habiendo visto tal ingerencia 

en paradigmas precedentes. Los elementos que figu­

ran dentro de ellas son : A) el agente masculino Aren 

las flexiones de la segunda, números 2, 18, 26 y 50; 

B) un elemento de mero contagio, la consonante t, en 

las flexiones 30, 31, 54 y 55; C) un elemento, de suyo 

meramente epentético, pero que adquirió carácter de 

elemento personal de conjugación más o menos en 

todos los dialectos menos el B y S  : es otra / de las 

flexiones de la última columna.

Muchos, no sé si los más, al revés de lo que su­

cede en B, conservan intacto el agente k, aun no 

siendo final de una flexión; y dicen ikus nazakala, 
dezakala, gaitzakala y diízakala. AI paso que otros 

se valen de ikus nazaala, dezaala, gailzaala y di- 
ízaala. Respecto del segundo elemento es más nor­

mal su supresión, pero muchísimo más general su 

uso; pues en casi todas partes se oyen gaitzatzula y 

gaitzatzuela, diízatzula y ditzatzuela, en vez de las 

flexiones normales gaitzazula, gaitzazuela, ditza- 
zula y ditzazuela.

De ikus nazela o nazatela, azela o azatela... et­

cétera, se dijo ya en la pág. 160 (obs. 12.a) de este 

apéndice que «esta particuleja (la t) ha adquirido, de 

poco tiempo acá, cierto carácter de aticismo», y se 

añadió «muchas personas que en el trato íntimo 

dicen ikusi ñaue, ekari due, cuando elevan la voz en 

un concurso dicen naute y dute».
9 8 7 , 9 8 8 . Como se ha advertido en el § 984, en 

las flexiones receptivas de subjuntivo correspondien­

tes al paradigma XLI, el auxiliar bizkaino egin ha 

usurpado el puesto de ezan. Sólo en Astigarraga y
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Oyarzun vive el núcleo za. En los demás al efecto 

consultados, se oyen ejemplos como eman daiodala 
o deiodala «que yo se lo dé», eman daiozula o deio- 
zula «que vos se lo deis»... etc.

Hoy lo ordinario en todos los pueblos es recurrir 

al infinitivo para expresar estas ideas, valiéndose de 

nik berari emateko y zuk berari emateko en vez de 

las susodichas flexiones.

No vale la pena de exponer un paradigma de 

flexiones casi todas difuntas.

9 8 9 , 9 9 0 , 9 9 1 , 9 9 2 , 9 9 3 . Por la misma razón, 

se omite la exposición de los cuatro paradigmas de 

subjuntivo que figuran en el cuerpo de la obra.

9 9 4 .— En cambio podría uno introducir en este 

apéndice otros paradigmas que no había razón de 

exponerlos allí, como son los de las flexiones re­

ceptivas de verbos como etofi, yoan, ibili y egon, 
que en dialecto B están ya alterados y afeados por la 

ingerencia y fosilización del elemento familiar en sus 

flexiones; pues como se dijo en la nota de la página 

639 de la Morfología, sólo en pueblos como Markina, 

Eibar y Soraluze (y quizás algún otro) se oyen flexio­

nes puras como datorkit y datorkigu en vez de las 

alteradas datort y datorku, que se dicen en los demás 

pueblos. Con la conjugación de los otros verbos ha 

desaparecido la primitiva pureza, aun en esos tres 

pueblos; pues en vez de flexiones como noakio, noa- 
kizu, dagokit y dabilkigu que se oyen dondequiera 

en dialecto G, en B corren en todas partes las flexio­

nes mestizas naioako o ñoako, naioaizu o ñoatzu, 
dagot y dabilku, que unos pronuncian xagot y xabil- 
ku, oíros dxagot y dxabilku, otros fagot y jabilku. 
El dialecto G  no ha querido lucir su jota en flexiones 

semejantes, en las receptivas del auxiliar; pues a las
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flexiones receptivas puras, conservadas en la Burun- 

da, de etofi dakit y dakigu, han sustituido, por esta 

ingerencia del elemento familiar, etofi, dat y daku, 
que algunos pronuncian xal y xaku, oíros dxat y 

dxaku. El dialecto Q  ha regalado a los marquineses 

su jota para la formación de etori ja t y etofi jaku, 
quedándose con una especie de susurro matinal en 

sus etofi zait y zaigu.
En cambio, en flexiones cuyo elemento familiar no es inicial 

sino intermedio, en vez de ese poético susurro se oye algo que 
más bien parece estallido precursor de tempestad. Las flexiones 

familiares de nago, gaude o gagoz, nabil y gabilz o gabittza, 

noa y goaz (por no citar más) que en el dialecto B conservan el 

elemento auténtico de familiaridad / «tú» y decimos naiagok, (1 ) 

gaiagozak , naiabilkO) y gaiabiltzak, naíoakO) y gaioazak 

con sus femeninos naiagon, gaiagozan... etc , y sus variantes 

naixagok y naidxagok, gaixoazak y gaidxoak... etc., en el 
dialecto G esta variante dx se ha convertido en tx, dando lugar 

a estas flexiones, coexisientes en algunos pueblos al efecto 
consultados : natxeok, natxíok y natxok; gatxeurek, gatxerek, 

gatxlek, gatxabek, gatxiok, gatxok; natxabílek, natxebilek y 

natxeilek; gatxabilek, gatxebiltzek, gatxeiltzek... etc., etc., 
etcétera, etc. Tampoco en estas flexiones conserva su /  el dia­

lecto G, oyéndose, sin embargo, en la variedad bizkaina de 
Markina : najagok, najabilk, najoak... etc.

987. Podría también extenderme en exponer fle­

xiones del modo potencial, como se hizo en el cuerpo 

de la obra, y en tratar con mayor detenimiento que 

allí de la conjugación familiar; pero prescindo de ello 

porque en las flexiones potenciales y especialmente en 

las familiares reina un caos tal que su detallada expo­

sición hastiaría al lector, si antes al expositor no le 

hubiera vuelto loco.

S i a pesar de lo dicho hubiese algún curioso que

( 1 )  C o m o  s e  e x p u s o  e n  s u  l u g a r , h a y  v a r i a s  z o n a s  e n  q u e  e l e l e m e n t o  
f a m i l i a r ,  e n  v e z  d e  a g r e g a r s e , s e  i n c o r p o r a  a l  p a c i e n t e  n d e  p r i m e r a  p e r s o n a  l o  
m i s m o  q u e  a l d  d e  t e r c e r a ;  y  d i c e n  ñagok  p o r  naiagok, ñabilk  p o r  naiabi/k, 
ñoak  p o r  naioak... etc.
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quisiera hacerse cargo de estas dos materias, en la 

Biblioteca de nuestra Academia quedará a su disposi­

ción después de mis días el Flexionario por mí elabo­

rado andando pueblo tras pueblo. Mucha luz podrá 

también suministrarle acerca de la segunda materia 

el hermoso estudio llevado a cabo por nuestro carísi­

mo compañero Baehr y publicado ya en la Revista 
Internacional de Estudios Vascos.

988. Otra razón tiene además el autor de estas 

líneas para dar aquí por terminado el primer apéndice 

de su Tratado de Morfología, el de la conjugación 

del verbo guipuzkoano; pues cree que el momento 

actual es el más oportuno para emprender una obra 

mucho más práctica que esa del apéndice. Recordarán 

sin duda los señores académicos que nuestra corpo­

ración celebró cuatro asambleas para la unificación 

de nuestra lengua : en Bilbao, San Sebastián, Eli- 

zondo y Hasparren. Entre otros, tomó parte en la 

asamblea celebrada en esta ciudad aquel simpático y 

fecundo escritor vasco, hijo de Zaldua (mal llamado 

Zaldibar), Víctor Garitaonandia, a quien en plena ju­

ventud llamó el Señor a mejor vida. Citaré textual­

mente sus palabras, que fueron publicadas en el tomo 

III, pág. 100, de nuestra Revista.

Ñire aburuz gipuzkoar izkelgia autetsi bear da, 
beste izkelgiak baño obari geyago dituelako bere 
alde. Erezagoa, bai zabaltzeko ta bai ulertzeko. 
Beste guzien erdian arkitzen da; ta erezago da erdi- 
koa bere inguru edo alboetara zabaltzea, ertzak bat 
egitea baño. Bizkaitarak ulertzen dute gipuzkoaren 
izkera, gipuzkoarak ez bizkaitarena. Gipuzkoar ta 
Zuberotar edo Lapurditaren artean ori ber-bera ja- 
zoten da. Idazle guzien euskera ori (y son muy im­

portantes todas estas palabras) idazle guzien euske-
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ra ori ez da (sic) ¡zango gaur-egunian itz edo idaz- 
íen dan gipuzkoera, baizik osotua, apaindua. Orefa- 
rako, euskaltzainak ¡an egin bear dute. (Por su 

todavía mayor importancia, he de repetir las seis últi­

mas palabras). Oretarako, euskaltzainak lan egin 
bear dute. Artu, bai Bizkaiko ta Zuberoko, ta bai 
Ñapar ta Lapurdiko izkelgi edo izkerak dituzten 
edertasun ta obekuntza bereziak, eta gipuzkoar 
izkelgiari ezari.

Este es el trabajo a que quisiera dedicarme, pre­

sentándola, según ya vieja costumbre, en cada sesión 

trozo por trozo al examen de mis compañeros. Como 

tengo entre manos otra labor que me exige mucho 

tiempo, si algún otro quisiera cargar con esta obra 

recomendada por Garitaonandia, tendría yo mucho 

gusto en presentarle los borrones que llevo ya hechos.

Bilbao, a 29 de marzo de 1933.

R e s u r r e c c ió n  M aría de  A zk u e .


